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La serie editorial Orígenes nace con el propósito de dar a conocer 
las investigaciones académicas que desarrollen los jóvenes alum-
nos de la carrera de Economía y Negocios de la Escuela Superior de 
Economía y Negocios (ESEN), en las múltiples asignaturas que dan 
este espacio, científico y creativo a la vez. 

El campo académico suele reconocer únicamente la producción de 
consagrados investigadores una vez alcanzado el nivel doctoral. En 
la Facultad de Economía y Negocios de la ESEN, creemos que la 
mirada investigativa debe cultivarse, cuidarse y valorarse desde muy 
temprano en el camino académico del alumnado, pues la curiosidad 
que da origen a la investigación corre el riesgo de apagarse si no se 
aprecia y promueve.

El primer cuaderno de la serie editorial Orígenes surge de compen-
diar los seis mejores trabajos de investigación de la materia electiva 
Métodos de Investigación Cualitativa, de quinto año de la carrera de 
Economía y Negocios. Estos trabajos fueron presentados al público 
en una conferencia denominada por los autores Miradas diversas y 
profundas, título que recogía la esencia de lo que lograron los alum-

Presentación

No hay enseñanza sin investigación, 
ni investigación sin enseñanza.

Paulo Freire

El niño, guiado por un maestro interior, trabaja 
infatigablemente con alegría para construir al hombre. 

Nosotros educadores, solo podemos ayudar… Así daremos 
testimonio del nacimiento del hombre nuevo.

María Montessori
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nos en su proceso investigativo: preguntarse, indagar y descubrir 
significados frente a problemáticas que les preocupaban e inter-
pelaban. El próximo cuaderno de la serie recogerá los trabajos de 
alguna de las múltiples asignaturas de la carrera que proponen el 
camino investigativo como camino de aprendizaje.

Un agradecimiento al profesor Herman Duarte, alumni ESEN y pro-
fesor invitado de la materia de Métodos Cualitativos (2021), que 
acompañó e inspiró a los jóvenes investigadores aquí publicados, 
animándolos a creer en el valor de su trabajo. Gracias también a 
estos seis estudiantes que dieron lo mejor de sí, inspirados por la 
promesa de ser publicados en un proyecto que aún no existía. Final-
mente, gracias a Francisco Domínguez, corrector de estos textos, 
que animó desde su génesis esta idea.
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Resumen

El siguiente artículo tiene por objetivo presentar una investigación 
preliminar sobre el autismo y cómo esta condición en un miembro del 
hogar puede influir en las dinámicas familiares. El estudio se realiza 
bajo un enfoque cualitativo, con una recolección de datos por medio 
de entrevistas a madres de niños con autismo y una interpretación 
de resultados utilizando la metodología de análisis estructural. Se 
concluye que el autismo puede someter al hogar a fuertes niveles de 
estrés e incertidumbre, lo que desata sentimientos de impotencia y 
tristeza, que a su vez influyen fuertemente en los vínculos de pareja 
y entre hermanos. Por otro lado, esta es una condición que requiere 
de una serie de adaptaciones físicas y emocionales, y que exige un 
sacrificio de tiempo y entrega por parte de los padres. 

Palabras clave: autismo, influencia, dinámicas familiares, vínculos, 
adaptaciones, sacrificio, entrega.

Autismo y dinámicas familiares
–Nelson Gerardo Padilla–
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Introducción

de habilidades sociales, su incomunicación, 
estereotipias y conductas autolesivas y 
destructivas. Esto, a su vez, provoca un clima 
de angustia y tensión que termina repercutiendo 
en el clima emocional, las relaciones de la 
familia con amigos, las actividades de ocio, 
la organización económica familiar, las 
interacciones dentro del núcleo familiar y, en 
general, el equilibro psíquico y físico de los 
adultos de la casa (Martín y León, 2008). 

A pesar de todo, es importante tener en cuenta 
que cada familia vivirá este proceso de manera 
distinta según el grado de severidad del autis-
mo con que se diagnostique al niño, el nivel de 
funcionamiento intelectual y el nivel de autova-
limiento del hijo. También se ven involucrados 
otros factores, como la madurez y la estabilidad 
psicológica de cada uno de los padres, el apoyo 
que puede recibir de la familia, de los parientes, 
de los amigos y de los servicios profesionales 
(Benites Morales, 2010).

Por tanto, podrían existir indicios de que un diag-
nóstico de autismo puede llegar a influir en la 
convivencia familiar, por lo que vale la pena pre-
guntarse e investigar a profundidad ¿cómo la 
presencia de un niño con autismo influye en la 
dinámica su familia? A lo largo de este ensayo, 
se pretende dar respuesta a esta problemática, 
basado en una investigación de carácter cuali-
tativo. 

El trastorno del espectro autista (TEA) es una 
afección neurológica y de desarrollo que co-
mienza en la niñez y dura toda la vida. Afecta 
cómo una persona se comporta, interactúa con 
otros, se comunica y aprende (MedlinePlus, 
2020). Por la misma naturaleza de la condi-
ción, el cuidado que requiere un niño autista es 
muy exigente para su familia. Los padres están 
expuestos a múltiples desafíos, que tienen un 
impacto fuerte en la familia a nivel emocional, 
económico y cultural (Oliver, 26 de octubre de 
2017). 

Es importante recordar que una familia es una 
unidad de apoyo social en funcionamiento úni-
co, compuesta por diferentes miembros, cada 
uno con características individuales (Doble 
Equipo, 2016); pero más allá de la suma de idio-
sincrasias, se trata de un grupo de personas 
que se influyen mutuamente. Por las mismas 
relaciones interpersonales que existen, el diag-
nóstico puede generar una herida narcisista en 
los padres que conlleve pérdida de autoestima, 
poco apoyo de parte de otros familiares, aumen-
to de culpabilidad que termina dañando la rela-
ción de los progenitores o daños a otros hijos/
hermanos (Brun, 2013). 

La familia de un niño con autismo puede estar 
expuesta a altos niveles de estrés, dado el poco 
control sobre sus alteraciones del lenguaje, 
su comportamiento agresivo, su carencia 
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En cuanto a la estructura de este documento, 
primero se presentará el marco de referencia 
utilizado para sustentar la investigación, segui-
do de una pequeña explicación sobre el diseño 
metodológico utilizado para el levantamiento, 
interpretación y análisis de la información. Pos-
teriormente, se encontrarán los hallazgos de 
esta investigación y, por último, la conclusión y 
las apreciaciones personales de los resultados 
obtenidos y de todo el proceso investigativo. 

Revisión bibliográfica                                      
y marco de referencia

El desarrollo de esta investigación se ha enfoca-
do en explorar aspectos básicos de la conviven-
cia familiar luego del diagnóstico de autismo, 
como los vínculos de la pareja, entre padres e 
hijos, entre hermanos; los sentimientos que pro-
voca la noticia en los miembros del hogar, y las 
adecuaciones necesarias. 

Y es que, en efecto, la confirmación de esta 
condición crónica en uno de los niños del ho-
gar tiende a afectar aspectos sociales, psico-
lógicos, físicos y hasta económicos en la fa-
milia del paciente (Campbell-Araujo y Figueroa 
Duarte, 2001). Cualquier patología en uno de 
los miembros del grupo familiar, como en este 
caso el autismo, modifica el contexto, el clima y 
las relaciones de (y entre) las personas que in-
tegran la familia (Martín y León, 2008; Norton & 
Drew, 1994). Así, las repercusiones de este diag-
nóstico pueden traer efectos sobre la madre, el 
padre, los hermanos, las relaciones de pareja 
(matrimonio) y las relaciones entre los demás 
miembros del hogar (Campbell-Araujo y Figue-
roa Duarte, 2001).

En la mayoría de los casos, es la madre la que 
experimenta con mayor intensidad el padeci-
miento de su hijo, porque usualmente en ella re-
cae la mayor responsabilidad, lo que le provoca 
niveles de estrés altos y un equilibrio emocio-
nal frágil, sobre todo si no cuenta con el apoyo 

del padre (Campbell-Araujo y Figueroa Duarte, 
2001; Ávila Beltrán y Soliz, 2006). 

Por otro lado, también los hermanos de la perso-
na con autismo suelen verse afectados en una 
variedad de formas; su conducta puede cambiar, 
sobre todo si no logran comprender la condición 
con la que ha sido diagnosticado su hermano. 
Por ejemplo, ver la sobreprotección que sus pa-
dres tienen hacia el niño con autismo les puede 
llegar a generar un sentimiento de abandono 
o marginación. Adicionalmente, es usual ver 
que algunas personas sientan vergüenza de su 
hermano y provoque que la relación entre ellos 
sea superficial y distante (Ávila Beltrán y Soliz, 
2006). Incluso, alguna literatura sugiere que las 
hermanas, mujeres, mayores y sin ninguna disca-
pacidad usualmente son cargadas con responsa-
bilidades de cuido y, por ello, pueden llegar a ge-
nerar actitudes negativas (Norton & Drew, 1994).

El autismo es especialmente difícil dado que es 
un trastorno con cierta ambigüedad, puesto que 
existe una amplia variabilidad en el pronóstico 
y no presenta marcadores biológicos. Esta no 
es una condición uniforme y puede tener mayor 
o menor afectación, dependiendo de cada uno 
de los casos. Por ello, el primer estrés percibi-
do por la familia, o etapa de negación, puede 
provenir de los comportamientos atípicos que 
el infante comience a presentar, pues cuando 
evidencian que “algo va mal”, pueden sufrir un 
sentimiento de pérdida de ese “hijo idealizado” 
en el que habían depositado sus ilusiones y es-
peranzas respecto al futuro de la familia (Martín 
y León, 2008; Bessette et al., 2016). 

Entre los primeros signos de desarrollo tardío, 
problemas de adaptación y comportamientos 
distintos que presenta el hijo, y el momento en 
que reciben el diagnóstico oficial, los padres 
suelen vivir un desgaste por la gran cantidad de 
médicos y especialistas que deben visitar. Aho-
ra bien, cuando estos reciben el diagnóstico y 
constatan que su hijo padece autismo, puede 
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ser muy difícil de asimilar, dado que se trata de 
una condición incurable y que requiere de trata-
miento e intervención educativa. 

Sin embargo, más allá del mero conocimiento 
del hecho, aceptar y comprender la condición 
del autismo en uno de los hijos es todo un pro-
ceso de asimilación que, en algunos casos, 
puede no llegar a completarse nunca. Es común 
que al recibir el diagnóstico los padres experi-
menten tristeza, aturdimiento, shock, bloqueo, 
sentimiento de pérdida e incluso ira, al no estar 
preparados para escuchar que su hijo padece de 
alguna condición especial. 

Una vez obtenido el diagnóstico, la manera de 
adaptación a la nueva situación es la que deter-
minará las interrelaciones y la forma en que el 
ambiente se ve alterado. El hecho de tener un 
miembro con autismo en el hogar normalmente 
produce un impacto que afecta a la vida familiar, 
e incluso puede distorsionar el ambiente del ho-
gar. Esta dinámica puede verse estropeada por 
diversos factores ligados a la frustración, el es-
trés y la confusión. Por lo tanto, es importante 
que los padres y los hijos no pierdan el contacto 
mutuo en los aspectos importantes de sus vidas. 
La calidad de la vida familiar tiene una enorme 
influencia en la forma en que se relacionan los 
hermanos; en otras palabras, la interacción entre 
el niño con autismo y sus hermanos es sensible 
a la calidad de interacción entre los padres. 

Independiente de las relaciones y los vínculos 
familiares que se logren obtener luego del diag-
nóstico, el hogar, y cada uno de sus miembros, 
sufren modificaciones a su régimen de vida ha-
bitual. Se necesitan adaptaciones físicas en las 
viviendas, restricciones en la vida social y se 
sobrelleva una incertidumbre respecto al futuro. 

Las características particulares de cada niño con 
autismo exigen adaptaciones en todos los senti-
dos, entre algunas de las más usuales: mantener 
un clima familiar aceptable, pues el sistema de 

valores y creencias son esenciales; realizar mo-
dificaciones físicas que hagan frente a los pro-
blemas de conducta; mantener rutinas estrictas 
y rigurosas, puesto que una pequeña alteración 
de estas puede desencadenar dificultades para 
la familia; cambiar la forma de comunicación, 
dado que las personas con TEA se perciben a sí 
mismas y a los demás de manera distinta. 

Es importante destacar que, sin duda, uno de 
los cambios esenciales es el aumento en la de-
dicación que requiere un niño con autismo, por 
lo que el tiempo libre de los padres disminuye 
considerablemente. Desarrollo de programas de 
estimulación, actividades de ocio, refuerzo fa-
miliar, citas médicas, búsqueda de recursos son 
algunos de los esfuerzos que suponen para los 
padres de un niño con dicho diagnóstico. 

Por lo tanto, dada la poca autonomía que posee 
una persona con autismo, sus familias sufren un 
desgaste alto en los primeros años de vida del 
niño y, en algunos casos, para siempre. Este des-
gaste puede provocar cierta afectación en los 
vínculos familiares y también a nivel personal 
para cada uno de los miembros del hogar, ade-
más de la cantidad de adaptaciones físicas y de 
tiempo que se requieren (Martín y León, 2008).

Diseño de la investigación

La presente investigación es cualitativa, con la 
cual se ha buscado entender a profundidad la 
realidad de los hogares en los cuales al menos 
uno de sus miembros ha sido diagnosticado con 
autismo. Para ello, el enfoque metodológico que 
se ha empleado es el estudio de caso investiga-
tivo-explicativo. 

Para el levantamiento de los datos, se realiza-
ron dos entrevistas a mamás de personas con el 
diagnóstico de autismo, dado que es en ellas en 
quienes recae la mayor responsabilidad de cuido 
y quienes experimentan con mayor intensidad el 
padecimiento de sus hijos (Campbell-Araujo y 
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Figueroa Duarte, 2001). Por otro lado, se buscó 
que ambos sujetos de estudio tuvieran más de 
un hijo para poder conocer cómo el diagnóstico 
podía o no influir en la relación entre hermanos, 
dado que ellos también suelen verse afectados 
en una variedad de formas por el diagnóstico 
de autismo (Ávila Beltrán y Soliz, 2006), y en-
tre hijos-padres. Ambas personas entrevistadas 
tienen un contexto geográfico distinto (Estados 
Unidos y El Salvador), de esta manera se podía 
evaluar si el ambiente que rodea a la familia era 
un determinante en cómo se desenvuelven ante 
el diagnóstico de autismo, dado que el proceso 
de aceptación y adaptación de cada familia de-
pende de una gran cantidad de factores (Benites 
Morales, 2010).

La entrevista indagó a través de todos los as-
pectos de la dinámica familiar, tales como la re-
lación de pareja, la relación entre hermanos, la 
relación entre padres e hijos, las adaptaciones 
físicas y de horario, y el sentir de cada uno de 
los miembros del hogar. Esta contenía un total 
de 21 preguntas provenientes de 5 preguntas se-
cundarias, de las cuales solo se utilizaron y ana-
lizaron 4, dado que una de ellas no logró recabar 
información que aportara datos relevantes a la 
investigación en cuestión. 

Para el análisis e interpretación de la infor-
mación, se ha seguido el método de “análi-
sis estructural”, dentro del cual, en un primer 
momento, se identifican las unidades básicas 
del lenguaje que posean algún sentido dentro 
del discurso y se buscan las relaciones entre 
ellas. Posteriormente, estas unidades mínimas 
se van cruzando y distribuyendo a lo largo del 
plano cartesiano, a manera de identificar posi-
bles resultados. Con esto se puede realizar un 
análisis e interpretación que permite responder 
a las preguntas de investigación, comparar con 
los textos de referencia y establecer nuevas hi-
pótesis. 

Hallazgos

1. Comprendiendo el autismo 

Al cruzar las unidades mínimas del lenguaje 
obtenidas del análisis del discurso, se puede 
observar que cuando ambos cuadrantes son 
negativos (figura 1), se encuentra la caracteri-
zación del desarrollo de un niño con autismo. 
La ubicación dentro del plano se debe a que las 
mamás de estos describen su desarrollo como 
algo duro, un proceso fuerte y una etapa muy 
crítica, tal como lo mencionan Martín y León 
(2008) y Bessette et al. (2006). Las fijaciones, 
los temores, las dificultades del lenguaje, para 
expresarse y para adaptarse, además de los pro-
blemas motrices, son algunas pautas para creer 
que el niño tiene autismo. 

Ahora bien, en cuanto al comportamiento de un 
niño que ha sido diagnosticado clínicamente 
con autismo, se puede observar en la estructu-
ra (figura 2) que usualmente se visualiza como 
algo negativo, dada la dificultad que esta condi-
ción acarrea para toda la familia. Una persona 
con autismo comúnmente presentará proble-
mas con los ruidos, llevándola al punto de sen-
tirse irritable e inquieta. Por otro lado, la alte-
ración sensorial del tacto es otro de los signos 
que se pueden observar, además de la ansiedad 
y los movimientos estereotipados como la risa 
incontrolable o las autolesiones, como pegarse 
a sí mismas. 

Es importante destacar que, dentro de esta in-
dagación sobre la caracterización de un niño 
con autismo, se encontró que, a pesar de las 
dificultades de su desarrollo y comportamiento, 
sus relaciones interpersonales se sitúan en un 
espacio positivo dentro del plano (figura 3). Es 
decir, una persona con esta condición crónica 
usualmente tiene afinidad para establecer rela-
ciones, busca tener amigos, tiene un amor in-
tenso por su familia, se preocupa genuinamente 
por los demás y es capaz de crear lazos sólidos. 
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2. Adaptaciones en el hogar

En el análisis del discurso, se encontró que una 
de las adaptaciones más importantes se lleva a 
cabo en el estilo de vida de los padres del niño 
con autismo. Esto es algo que se clasifica como 
negativo (figura 4), por el hecho de que existe 
un cambio en la atención de los padres, enfo-
cándose totalmente en el hijo con esta condi-
ción y pasando menos tiempo con los otros, tal 
como lo expresaron en una entrevista: “Tenía 
que pasar mucho más tiempo con Camila que 
con las dos mayores”. De la misma manera, los 
sujetos que participaron en la investigación ex-
presan que sus rutinas personales se ven afec-
tadas, ya que, como dijo una de las personas 
entrevistadas: “Parte de mi vida, pues, como 
que la sacrifiqué”. La búsqueda de ayuda y las 
múltiples terapias son algunas de las activida-
des nuevas a las que el hogar debe adaptarse 
luego del diagnóstico. Estos hallazgos respal-
dan lo que Martín y León (2008) expresan a lo 
largo de su investigación. 

Un dato muy importante que destacar es que, tal 
como lo dicen Campbell-Araujo y Figueroa Duar-
te (2001) y Ávila Beltrán y Soliz (2006), es en la 
madre en quien recae la mayor responsabilidad 
y quien usualmente convive más con la condi-
ción de su hijo. Al realizar las entrevistas, se 
pudo observar que eran únicamente las mamás 
quienes sacrificaban más su rutina personal, 
sus trabajos, su tiempo, y enfocaban la mayor 
parte de su atención en el hijo con la condición 
crónica. 

En cuanto a las adaptaciones físicas (figura 5), 
un hogar de una persona con autismo se debe 
modificar en una gran cantidad de aspectos. 
En los datos recolectados, se encontró que, tal 
como lo exponen León y Martín (2008), la ma-
nera de comunicación debe ser distinta, ya sea 
con imágenes, figuras y con un lenguaje verbal 
mucho más sencillo. Además, existe una adap-
tación en la comida, dadas las alteraciones sen-

soriales que los niños con autismo padecen co-
múnmente. Por otro lado, la rutina debe cuidarse 
y en el hogar se debe llevar un control riguroso 
de fechas y horas con marcas en el calendario, 
pues esto es de gran importancia para niños con 
esta condición, tal como Martín y León (2008) 
lo exponen. Estos mismos autores mencionan 
que cuidar la relación familiar también es una 
adaptación de gran importancia, y dentro de la 
investigación se encontró que, precisamente, en 
estos hogares se busca dar una gran cantidad 
de amor y afecto desde el diagnóstico. 

3. Relaciones familiares luego                         
del diagnóstico

Dentro del levantamiento de datos, se obtuvo 
que, usualmente, la familia de una persona con 
autismo puede sufrir un quebrantamiento en 
sus relaciones (figura 6), tal como lo describen 
Martín y León (2008) y Campbell-Araujo y Figue-
roa Duarte (2001). 

Se encontró que los hermanos de los niños con 
autismo son quienes sufren en gran manera el 
diagnóstico, por el cambio en la atención de los 
padres, tal como se mencionaba anteriormen-
te. Esto puede provocar que se molesten, se 
enojen, desafíen a sus padres, reclamen que se 
quiere más al otro hijo y sientan la marginación, 
como lo mencionan Ávila Beltrán y Soliz (2006). 
“Mi hija dice que lo quiero más a él” y “ella es-
taba bastante enojada, molesta” son algunas de 
las expresiones de los sujetos al hablar de los 
hermanos de la persona con autismo.

Es importante mencionar que, como lo describen 
Norton & Drew (1994), un hallazgo interesante 
de la investigación fue que, en las hermanas ma-
yores, que no padecen ninguna discapacidad, 
usualmente recae una gran responsabilidad de 
cuido por la poca disponibilidad de tiempo que 
los padres tienen. 
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En cuanto a la relación de pareja, entre los pa-
dres se observa que esta se ve fuertemente 
afectada y, en algunos casos, la tensión que el 
diagnóstico provoca puede causar la separación 
y el divorcio, tal como sucedió con uno de los su-
jetos de estudio de esta investigación: “El papá y 
yo nos separamos”. Incluso, en uno de los casos, 
se encontró que el padre rechazaba al hijo por 
tener autismo y no lo aceptaba en un principio: 
“El papá no lo acepto por mucho tiempo”.

4. Sentimiento del diagnóstico                                
de autismo en la familia

Como se menciona en el marco conceptual, el 
diagnóstico de autismo puede desencadenar 
una serie de sentimientos en todos los miem-
bros de la familia. La carga emocional que este 
provoca puede ser muy grande (figura 7). 

Tal como lo mencionan Beltrán y Soliz (2006), el 
diagnóstico puede provocar que los hermanos de 
la persona con autismo se sientan avergonzados 
de ella. Además, los puede llevar a sentir tristeza 
por la poca comprensión de la condición.

Por otro lado, los padres del niño con autismo 
llegan a sufrir un gran impacto, tienen senti-
mientos de impotencia y es algo que les cues-
ta creer. “Yo sentí que todo mi mundo se vino 
abajo” y “me puse a llorar” son algunas de las 
frases comunes que los padres de las personas 
con autismo expresan cuando hablan de su sen-
tir ante el diagnóstico. Los hallazgos respaldan 
la teoría de Martín y León (2008), pues todos 
estos sentimientos son causados a partir de 
la poca preparación que los padres tienen para 
afrontar o aceptar que su hijo sufre de una con-
dición que, hasta el momento, no tiene cura. 

Conclusiones

En este artículo se ha hablado sobre el autismo, 
sobre las dificultades que esta condición aca-
rrea y sobre la influencia que este diagnóstico 
puede tener sobre la dinámica de las familias. 

A través del análisis realizado, se ha logrado 
descubrir que el autismo es una condición com-
pleja que, usualmente, viene acompañada de 
problemas sensoriales, como aversión al tacto y 
a los ruidos fuertes, y comportamientos estereo-
tipados, como la risa incontrolable o autolesio-
nes. Por su enorme diversidad y dificultad, puede 
generar estrés en los miembros de la familia, que 
a su vez va a desencadenar una serie de reper-
cusiones en los vínculos y en la rutina del hogar. 

Que un miembro de la familia sea diagnosticado 
con autismo significa que debe haber una serie 
de sacrificios personales y de tiempo por parte de 
los padres, aunque usualmente recae mayor res-
ponsabilidad en la madre, y esta tiene que limitar 
su tiempo de trabajo, dedicarse por completo a 
las terapias y buscar ayuda constantemente. Las 
adaptaciones necesarias son numerosas y esto, 
a su vez, puede repercutir en los vínculos familia-
res; por ejemplo, los hermanos de la persona con 
autismo, además de sentirse tristes y avergonza-
dos, usualmente se perciben marginados por el 
cambio en la prioridad de los padres.

Es importante mencionar también que este 
diagnóstico puede influir en la relación de pare-
ja, dado que en los padres causa sentimientos 
de impotencia, se niegan a creerlo, e incluso 
alguno de los dos puede rechazar a su hijo al 
saber que padece una condición crónica. Toda 
esta tensión puede, incluso, causar el divorcio, 
tal como se encontró en uno de los casos de 
estudio de esta investigación. 

Por último, cabe recalcar que si un miembro del 
hogar tiene autismo deberán realizarse ciertas 
adaptaciones, como cambiar la forma de co-
municación, poseer rutinas rigurosas, intentar 
reforzar los vínculos afectuosos o, en algunos 
casos, realizar cambios en la alimentación. Si 
bien cada familia vivirá este proceso y sus afec-
taciones de manera distinta, es innegable que 
en un primer momento causará sentimientos ne-
gativos, hará “tambalear” los vínculos familiares 
y demandará un cambio en el estilo de vida.
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Desarrollo físicoDesarrollo de niño con discapacidad física

“La manera en que ellos procesan es bien diferente” 
“Camila es una niña que, a sus 16 años, ella no puede leer” 
/ “No puede ella ahorita leer ni escribir” / “El aprendizaje va 
a ser bien lento” / “Es una niña bien pequeña en un cuerpo 
de adolescente” 
“No es bien afectuoso” / “No es muy afectuoso”
“A las mayores, pues, les costó bien poco la motricidad, su 
aprendizaje, su adaptación” / “Problemas con la motricidad 
fina”

“Tiene habilidades buenas” 
“Sin problemas de motricidad, aprendizaje y adaptación”
“Le costó poco hablar”
“Le costó poco caminar” 
“Te ve directamente a los ojos y no tiene fijaciones ni te-
mores” 
“Procesan de manera equivalente a los demás” 
“No tiene molestias con los ruidos” 
“A sus 16 años, tiene un buen aprendizaje. Sabe leer y 
escribir” 
“Camila es una niña amorosa” / “En lo sentimental, es da-
divosa” / “Es una niña bien cariñosa, se le sale el amor” / 
“Es un niño de buen corazón”

Desarrollo de niño promedio

Figura 1. Estructura de desarrollo

¿Cuáles son los comportamientos comunes que caracterizan a los niños con autismo?

Desarrollo 

emocional

Desarrollo de niño con autismo

“No te ve directamente a los ojos si no te conoce, tiene 
fijaciones, tiene temores” 
“Le costó mucho hablar” / “Le cuesta bastante el lengua-
je” / “No podía hablar” / “No podía hablar o no se le en-
tendía” / “Ya no hablaba” / “A la edad de 18 meses, él ya 
no habló más” / “Al año decía unas palabras, no muchas, 
sino poquitas, unas dos o tres palabras” / “Su lenguaje 
no es como el de un muchacho de su edad” / “Él no se 
puede expresar”
“A las mayores, pues, les costó bien poco la motricidad, 
su aprendizaje, su adaptación” / “Problemas con la mo-
tricidad fina” 
“Camila es una niña que, a sus 16 años, ella no puede 
leer” / “No puede ella ahorita leer ni escribir” / “El apren-
dizaje va a ser bien lento” / “Es una niña bien pequeña en 
un cuerpo de adolescente”

“Ella tiene problemas con los ruidos” / “No le gustan 
los ruidos” / “Si está en un lugar, en una fiesta, tene-
mos que andarle de esos taponcitos para los oídos” / 
“Su umbral del oído es bien… creo que ahí es sensible” 
/ “No puede estar en un lugar con ruidos excesivos” / 
“Le molestan bastante” / “Él se ponía irritable y como 
inquieto y lloraba” / “Le molesta”
“A él no le gusta que lo anden abrazando” / “No le gusta 
que lo anden apapachando” / “No quería que nadie lo 
tocara” / “No le gusta que lo anden abrazando”
“En el sentido del tacto, hay cosas que les molestan”

Desarrollo de niño promedio

Desarrollo de niño con problemas emocionales
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Alteración sensorial

Movimientos

 estereotipados

Perfil de niño con problemas de 
comportamiento

Comportamiento de niño con autismo Comportamiento de niño con problemas sensoriales

“Él se pegaba en la cabeza”
“No es feliz”
“Ellos tienen mucha ansiedad” / “Me apretaba cuando 
él sentía ansiedad, alegría o frustración” / “Él a veces 
lo que hacía era apretar”

“Ella tiene problemas con los ruidos” / “No le gustan los 
ruidos” / “Si está en un lugar, en una fiesta, tenemos que 
andarle de esos taponcitos para los oídos” / “Su umbral 
del oído es bien… creo que ahí es sensible” / “No puede 
estar en un lugar con ruidos excesivos” / “Le molestan 
bastante” / “Él se ponía irritable y como inquieto y llora-
ba” / “Le molesta”
“En el sentido del tacto, hay cosas que les molestan” 
“Él se pegaba en la cabeza”
“Ellos tienen mucha ansiedad” / “Me apretaba cuando 
él sentía ansiedad, alegría o frustración” / “Él a veces lo 
que hacía era apretar”

“Ella tiene problemas con los ruidos” / “No le gustan los 
ruidos” / “Si está en un lugar, en una fiesta, tenemos 
que andarle de esos taponcitos para los oídos” / “Su 
umbral del oído es bien… creo que ahí es sensible” / 
“No puede estar en un lugar con ruidos excesivos” / 
“Le molestan bastante” / “Él se ponía irritable y como 
inquieto y lloraba” / “Le molesta”
“A él no le gusta que lo anden abrazando” / “No le gus-
ta que lo anden apapachando” / “No quería que nadie 
lo tocara” / “No le gusta que lo anden abrazando”
“En el sentido del tacto, hay cosas que les molestan”

“A ella sí le gusta que la apapachen, que la abracen, que 
le digan cosas, que la quieren” / “Sí le gusta el contacto 
físico”
“No tiene molestias con los ruidos”
“Su sentido del tacto es como el de cualquier niño” 
“Él no se maltrataba físicamente”
“Él es feliz” / “Él es un muchacho bastante feliz” / “A él le 
gusta platicar” / “Le agarra el ataque de risa”
“No padece de ansiedad” 

Comportamiento de niño sin discapacidad

Figura 2. Estructura de comportamiento
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Figura 3. Estructura de relaciones interpersonales

Desenvolvimiento social

Afecto hacia su familia

Niño con problemas familiares

Niño con nulas capacidades sociales
Persona antisocial

“No siente afecto por las hermanas”
“No tiene amor por su mamá” 

“La gente a veces no la incluye” / “La gente no la entien-
de” / “Los amigos de su edad no la entienden y por eso 
huyen de ella” / “Muchos no la entienden” / “Los demás 
dicen ¿en qué idioma me habla?” / “A ella a veces cuesta 
entenderle” / “Él quiere amigos” / “Él quiere tener novia” / 
“El rechazo de los demás niños” / “No se querían acercar 
a él” / “El rechazo de esos niños hacia él” / “Él no tiene 
amigos”
“No podía socializar mucho” / “Le costó bastante adaptarse” 
“No siente afecto por las hermanas” 
“No tiene amor por su mamá” 

“No podía socializar mucho” / “Le costó bastante adaptarse”
“La gente a veces no la incluye” / “La gente no la entien-
de” / “Los amigos de su edad no la entienden y por eso 
huyen de ella” / “Muchos no la entienden” / “Los demás 
dicen ¿en qué idioma me habla?” / “A ella a veces cuesta 
entenderle” / “Él quiere amigos” / “Él quiere tener novia” / 
“El rechazo de los demás niños” / “No se querían acercar 
a él” / “El rechazo de esos niños hacia él” / “Él no tiene 
amigos”
“No tiene afinidad para hacer buenas relaciones”

“Ella sabe llevarse bien con la gente / ella siempre quie-
re estar con amigos / establece lazos de amistad bien 
fuertes / tiene afinidad para poder hacer buenas rela-
ciones / él le gusta platicar”
“Es como un amor inmenso, intenso / ella dice que ella 
es el amor de mamá / ella si no estoy me pasa llaman-
do / pero él se anda fijando en todo si yo necesito algo 
y él lo compra de su dinero”
“Sus hermanas son lo más importante en su vida / Sus 
hermanas son lo primero / ella les cocina / ella les lleva 
agua / ella les atiende / piensa toda la vida en sus her-
manas / ella quiere todo lo que se le da para sus her-
manas / lo que quiere para ella lo quiere para ellas / le 
anda comprando el cereal que le gusta a la hermana”
“Socializa y se adapta de buena manera”

Relaciones interpersonales de 
un niño con autismo

Afecto hacia
 

su familia



22

Figura 4. Estructura de adaptaciones personales

Rutina de los padres

Padres con preferencias hacia un hijo

Estilo de vida de padres de un niño con autismo Padres con problemas de administración del tiempo 

“Mi prioridad es Camila” / “Camila es lo primero” / “Ca-
mila necesita más atención por su condición” / “Camila 
me necesitaba más” 
“No busqué ayuda cuando recibí el diagnóstico” 
“Lo que nos cambió totalmente, tal vez, fue la atención 
de ellas” / “Ella necesitaba más atención” / “Tenía que 
pasar mucho más tiempo con Camila que con las dos 
mayores” / “Le dedicaba un poquito más de tiempo a él”
“Ayudarle, cuidarla” / “Los cuidos son diferentes/
“Aún es igual de difícil”
“Yo siempre estaba bien pendiente de ella” / “Para mí 
era como estar constante para que él tuviera todos los 
servicios que necesitaba” / “Tratar de darle todo lo que 
necesitaba”  / “Buscaba más ayuda para él”

“Yo siempre estaba bien pendiente de ella” / “Para mí 
era como estar constante para que él tuviera todos los 
servicios que necesitaba” / “Tratar de darle todo lo que 
necesitaba”  / “Buscaba más ayuda para él”
“Lo que nos cambió totalmente, tal vez, fue la atención 
de ellas” / “Ella necesitaba más atención” / “Tenía que 
pasar mucho más tiempo con Camila que con las dos 
mayores” / “Le dedicaba un poquito más de tiempo a él” 
“Mi rutina cambió totalmente” / “Parte de mi vida, pues, 
como que la sacrifiqué” / “Cambió para mí” 
“Mi prioridad es Camila” / “Camila es lo primero” / “Ca-
mila necesita más atención por su condición” / “Camila 
me necesitaba más”

“En las tardes ya no trabajaba” / “Yo tenía que salirme 
temprano de trabajar”
“Llevarla a sus terapias de lenguaje” / “Llevarla al cole-
gio, me dedicaba de andar de una clase a otra clase, 
a otra clase” / “Me tocó sola llevarlo a todas esas citas 
de los doctores” / “Yo tenía que buscar ayuda para él” / 
“Tenía que llevarlo a donde me decían que lo llevara” / 
“Yo tenía que irme a la escuela “
“Mi rutina cambió totalmente” / “Parte de mi vida, 
pues, como que la sacrifiqué” / “Cambió para mí”

“No, no cambiamos” 
“No tenía mayor preocupación” 
“Nunca tuve que sacrificar mi trabajo” 
“Mi prioridad es igual para todas mis hijas” 
“Busqué ayuda desde que yo recibí el diagnóstico”
“Ya hoy ya es como más relajado” 
“La atención era para todas por igual” 
“Los cuidos no son diferentes” 
“No necesitaba estar muy pendiente” 

Padres promedio

¿Qué adaptaciones en el hogar son necesarias ante la presencia de un niño con autismo?

Prioridad de 

los padres
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Hogar sin necesidades extracurriculares Hogar sin adaptaciones especiales

Figura 5. Estructura de adaptaciones físicas en el hogar

Adaptaciones

Hogar sin refuerzos estimulantes

“No le doy amor”
“Le hablaba mucho aunque no comprendiera”
“No lo incentivaba para hacer las cosas”
“No le estimulaba su creatividad con lecturas”
“No le facilité el lenguaje”

“No le doy amor” 
“No lo incentivaba para hacer las cosas” 
“No le estimulaba su creatividad con lecturas” 
“No le facilité el lenguaje” 
“No le adapto su alimentación” 
“No le arreglo su vestimenta” 
“No le adaptaba su forma de comunicación conmigo”

“No le adapto su alimentación” 
“No le arreglo su vestimenta” 
“No le adaptaba su forma de comunicación conmigo”

“Cuando él quería algo, solo llegaba, me ponía la figu-
rita” 
“Darle incentivos” / “Le daba una carita feliz”
“Esa etiqueta a él le molestaba yo se la tenía que cortar”
“No lo puedo hacer guisado” / “Se lo tengo que dorar” / 
“Se lo tengo que freír” / “Los vegetales se los tuve que ir 
introduciendo poco a poco”
“No hablarle mucho, darle una o dos, tres palabras con 
oraciones cortas”
“Tratar de darles amor”
“Yo le leía”
“Me dijeron que no le hablara más en español” / “Hablá-
bamos solo en un idioma”

Necesidades de un hogar con 
un niño con autismo

Trabajo

 estimulante
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Figura 6. Estructura de relaciones familiares

Relación padres e hijos

Relación de

 pareja

Familia con padres en conflicto

“Decía que yo estaba loca”
“El papá y yo nos separamos”

Familia de un niño con autismo Familia con hijos descontentos

“Ella estaba bastante enojada, molesta” / “Ella 
siempre me desafiaba” / “Todo lo que no podía ex-
presarse con el papá, me lo dio a mí, todo su enojo, 
su rabia, todo lo que sentía”
“El papá no lo aceptó por mucho tiempo” / “El papá 
no aceptó hasta que él ya estaba más grandecito” / 
“Tenía unos ocho años cuando el papá aceptó que 
tenía autismo”
“Como estaba tan ocupada con Camila, la descui-
daba” / “Las olvidaba un poco a ellas”
“El papá y yo nos separamos”

“No puede comprender por qué él y su papá no están 
juntos”
“El papá no lo aceptó por mucho tiempo” / “El papá no 
aceptó hasta que él ya estaba más grandecito” / “Te-
nía unos ocho años cuando el papá aceptó que tenía 
autismo”
“Ella estaba bastante enojada, molesta” / “Ella siempre 
me desafiaba” / “Todo lo que no podía expresarse con 
el papá, me lo dio a mí, todo su enojo, su rabia, todo 
lo que sentía”
“Como estaba tan ocupada con Camila, la descuidaba” 
/ “Las olvidaba un poco a ellas”
“Ella me rechazaba bastante” / “Siempre me estaba 
como rechazando” 
“Tuvimos problemas con Andrea, que es la de en medio”

“No tuvimos problemas con ninguna hija”
“No descuidé a mis hijas” 
“Más comprensiva” / “Bien madura”
“Su hermana no se enojó conmigo” “El papá me apoyó”
“El papá lo aceptó desde el primer momento”
“Él comprende por qué su papá se fue”
“Su papá y yo nos quedamos juntos”

Relación familiar sana

¿De qué manera se ven afectadas las relaciones entre familiares
ante la presencia de un niño con autismo?
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Sentir de los padres

Sentir de 

los hermanos

Carga emocional de un hijo con problemas de atención

Carga emocional relacionada con  un diagnóstico de autismo Problemas sentimentales en uno de los padres

‘Mi hija dice que lo quiero más a él”
“Ella sí sintió más el problema de Camila”
“Se pusieron bien tristes” / “Se pusieron a llorar” / “Las dos 
se abrazaron y se pusieron a llorar”
“Ella se avergonzaba de su hermano”

“Ella se avergonzaba de su hermano” 
“Nos sentíamos, digamos, impotentes” 
“Como que no lo podía creer” / “Hubiera querido que 
nos dijera que era otra cosa” / “A uno le cuesta asimi-
larlo” 
“Me puse a llorar” / “Yo sentí que todo mi mundo se 
vino abajo” / “Como que le habían echado un balde de 
agua fría” 

“A él le afectó totalmente” / “Para él fue un shock desde el mo-
mento en que ella nació” / “Él se impactó, se impactó mucho” 
/ “Él estaba como bien impactado” / “A mi esposo le afectó 
más” / “A él le impactó” / “Sí le impactó a mi esposo” / “Le 
costó asimilarlo” 
“Nos sentíamos, digamos, impotentes” 
“Como que no lo quería aceptar” / “Uno no quiere saber, no 
quiere aceptar” 
“Como que no lo podía creer” / “Hubiera querido que nos 
dijeran que era otra cosa” / “A uno le cuesta asimilarlo” 
“Me puse a llorar” / “Yo sentí que todo mi mundo se vino aba-
jo” / “Como que le habían echado un balde de agua fría” 
Problemas sentimentales en uno de los padres

“No tuve sentimientos de tristeza” 
“Tomé el diagnóstico de buena manera” 
“Lo acepté desde el inicio” 
“No tuvimos sentimientos negativos” 
“A mi esposo no le afectó ni le impactó. Pudo asimilarlo”
“Lo asimiló mejor y no lo tomó a mal”
“Las hermanas aceptaron el diagnóstico de buena manera”
“Ella no se avergonzaba del hermano” 
“Mi hija percibe igualdad” 

Familia sin cargas emocionales

¿Cuál es el sentimiento que causa en la familia el diagnóstico de autismo en alguno de los 
niños que la integran?

Figura 7. Estructura de sentimientos ante el diagnóstico
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Resumen

Desde las elecciones legislativas y municipales del año 2009, el 
porcentaje de participación de los ciudadanos en El Salvador ha 
disminuido y se ha observado una fuerte desvinculación de los sal-
vadoreños hacia la política. Son los jóvenes quienes reportan una 
participación electoral menor respecto a la población adulta, por ello 
es relevante ahondar más respecto al fenómeno. Si bien la apatía de 
la juventud está siendo claramente representada en los datos, no se 
ha profundizado en la comprensión del fenómeno, que refiere a las 
motivaciones subjetivas que llevan a este grupo a no participar am-
pliamente en las decisiones políticas. En la presente investigación, 
se aborda el fenómeno cualitativo a través de la teoría de imagina-
rios sociales que tienen los jóvenes respecto de la democracia, para 
tratar de entender la vinculación respecto a su participación como 
votantes. Debido a que la política y la democracia son creaciones 
imaginarias de la sociedad, es pertinente comprender cómo este es-
quema, construido de manera histórico-social, nos permite percibir 
algo como real. Para el presente estudio, se realizaron dos grupos 
focales con un total de 13 estudiantes universitarios de segundo y 
quinto año de la Escuela Superior de Economía y Negocios (ESEN), 
con el fin de obtener los hallazgos respecto a los imaginarios socia-
les que estos individuos presentan y su vinculación con la participa-
ción o la abstención en las elecciones.

Palabras clave: imaginarios sociales, democracia, participación po-
lítica, abstencionismo, influencia social.

entendiendo la participación electoral: el 
imaginario social de la democracia en los 

jóvenes
–Fátima Gabriela Avelar Bonilla–
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Introducción

las elecciones, de acuerdo con el informe del 
Barómetro de las Américas de LAPOP (Latin 
American Public Opinion Project).

En el caso de El Salvador, con base en los da-
tos obtenidos por medio del portal del Tribunal 
Supremo Electoral (TSE), desde las elecciones 
del año 2009, el porcentaje de participación 
en las elecciones legislativas y municipales ha 
disminuido. La tasa de participación electoral 
en 2018 fue de 45.73 %, lo que refleja una ten-
dencia decreciente en la participación ciuda-
dana con respecto a los años 2015 (48.23 %) 
y 2012 (50.64 %). Se observa una reducción de 
4.91 puntos porcentuales en los dos períodos. 
Si bien la participación para el año 2021 se in-
crementó en 4.5 puntos porcentuales debido, 
en gran manera, a la nueva alternativa política, 
sigue siendo un numero bajo de votantes, de 
solamente 50.25 %. Son los jóvenes quienes 
presentan una menor tasa de participación en 
la población, comparada con la los adultos. La 
apatía de la juventud está siendo claramente 
representada en los datos, pero no se ha pro-
fundizado en la comprensión del fenómeno que 
refiere a las motivaciones subjetivas que llevan 
a este grupo a no participar ampliamente en las 
decisiones políticas.

Sustentando esta información, el documento 
Jóvenes y adultos frente a las elecciones legis-
lativas y municipales de 2018 (FUNDAUNGO, 
2010) muestra que los jóvenes son más propen-
sos a apoyar menos la democracia como forma 

Históricamente, El Salvador ha sido un país ca-
racterizado por sus crisis de seguridad, proble-
máticas económicas y escándalos políticos por 
corrupción. A través del tiempo, la confianza ha-
cia los políticos y las instituciones políticas tra-
dicionales se ha socavado. Este entorno, cada 
vez más inestable, ha generado una atmósfera 
de desinterés y descontento en torno a las ex-
pectativas de la democracia como sistema. 

Según el informe Cultura política de la democra-
cia en El Salvador y en las Américas, 2016/17. 
Un estudio comparado sobre democracia y go-
bernabilidad (Córdova Macías et al. 2017), un 
poco más de la mitad de los ciudadanos salva-
doreños (54.6 %) apoyan la democracia como la 
mejor forma de gobierno, lo que ubica al país en 
el rango intermedio de apoyo, en comparación 
con el resto de los países de la región. De igual 
forma, los salvadoreños de mayor edad son más 
propensos a reportar que apoyan la democracia, 
mientras que menos de 51 % de quienes tienen 
entre 18 y 25 años la apoyan.

La democracia mínima o electoral se sustenta 
en la participación de los ciudadanos a través 
de las elecciones: los votantes seleccionan a 
sus representantes y de forma directa expresan 
sus preferencias en el puesto de votación. Los 
ciudadanos legitiman la democracia electoral 
al confiar en las elecciones como el mecanis-
mo para elegir a sus líderes y al participar en 
las elecciones. Sin embargo, en El Salvador, un 
promedio de 38 % de los ciudadanos confían en 
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de gobierno e, incluso, respaldan con mayor fre-
cuencia la existencia de un régimen autoritario 
en algunas circunstancias. Además, según el 
informe, los jóvenes reportaron una participa-
ción electoral menor respecto a la de la pobla-
ción adulta, lo cual tiene entre sus principales 
determinantes el nivel de interés en la política, 
la simpatía hacia algún partido político y el nivel 
de confianza percibido en las elecciones.

Dado lo anterior, la presente investigación nos 
lleva a preguntarnos cómo se vincula el imagi-
nario social de los jóvenes respecto a la demo-
cracia con su participación como votantes en 
las elecciones.  

Marco teórico

La democracia como imaginario social

En relación con el modo de entender la demo-
cracia, desde un punto de vista teórico, se abor-
dará su construcción en su dimensión imagina-
ria, la cual se puede definir como “una facultad 
humana por medio de la cual los individuos y la 
sociedad interpretan el mundo y se relacionan 
con el entorno” (Durand, 1960). Por lo tanto, son 
imaginarios porque los sujetos “imaginan” su 
entorno social a través de imágenes, historias 
y leyendas, y estos son compartidos por grupos 
de personas, y, finalmente, al ser este colectivo, 
evidencia un sentimiento de legitimidad (Taylor, 
2006). Con base en lo anterior, nos regiremos 
en que la historia humana y, por tanto, las diver-
sas formas de sociedad son esencialmente el 
resultado de la creación imaginaria de los pueb-
los (Castoriadis, 1989).

El concepto de democracia es complejo, pre-
senta diversas contradicciones y limitaciones. 
La manera como yo defina el término se ve in-
fluenciada por diversos factores colectivos e 
individuales. La democracia es una forma espe-
cial de imaginar y experimentar lo político como 
un espacio abierto y libre. La representación 
democrática expresa esto y moviliza símbolos 

para ello (Diehl, 2015). Por tanto, se abordará 
desde esta mirada, debido a que la política y 
la democracia son creaciones imaginarias que 
parten desde el pueblo griego antiguo. Para en-
tender las acciones en torno a la palabra, hay 
que comprender cómo este esquema, constru-
ido de manera histórico-social, nos permite 
percibir algo como real (Pintos y Arranz, 2013) y 
establece las pautas hacia cómo percibimos la 
sociedad y lo que nos rodea.

Castoriadis (1989) establece que “la democra-
cia tiene por lo menos dos significados esencia-
les: uno procedimental, que pone el énfasis en 
las reglas de juego que se siguen para distribuir 
el poder político; y otro sustantivo, que alude al 
ideal en el que un gobierno democrático debe 
inspirarse”.

Castoriadis (1989) elige dos momentos históri-
cos que aluden a dos modelos de democracia 
que implican formas diferentes de relación en-
tre la colectividad y el poder: la “democracia di-
recta” (clásica) y la “democracia representativa” 
(moderna). En la primera, no existe el intermedi-
ario, el representante; en cambio, en las democ-
racias modernas o representativas, el represen-
tante está en la base de los sistemas políticos. 

La presente investigación se basa en el ideal 
de democracia moderna, entendida como un 
sistema de gobierno en el que los ciudadanos 
pueden llamar a cuentas a los gobernantes por 
sus actos en el dominio público, a través de la 
competencia y la cooperación de sus represen-
tantes electos (Schmitte & Karl, 1991). Por lo 
tanto, la efectividad de la democracia moderna 
se basa, en gran manera, en la participación de 
la ciudadanía a través del sufragio y es así como 
los ciudadanos influyen en el proceso político 
en general y brindan legitimidad a este. 

El proyecto de paideia

Una vez establecida la diferencia entre las de-
finiciones de democracia, una brecha relevante 
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entre ambas es el sentido de limitación. En la ac-
tualidad, la democracia moderna toma al sujeto 
como incapaz de autolimitarse, por lo que estas  
limitaciones vienen establecidas por un “docu-
mento”. En la democracia clásica, no existía esa 
ilusión constitucional. Por ello, la garantía venía 
dada por lo que los griegos definían como pai-
deia: la educación de los ciudadanos (Valencia 
López, 2016). La clave para el funcionamiento 
de la democracia provenía de la formación del 
individuo que ha interiorizado la necesidad de la 
ley y la posibilidad de ponerla en tela de juicio y 
brindar legitimidad a sus autoridades. Por ello, 
la democracia y el ciudadano, como se explica 
en el proyecto de paideia griego, no nacen, sino 
que se hacen; no surgen por generación espon-
tánea; no se nace siendo democrático, sino que 
es necesario forjar ciudadanos, educarlos en las 
significaciones y en las prácticas democráticas. 
Esta es una brecha entre los modelos de demo-
cracia modernos; actualmente hay un énfasis 
en el individuo desprendido de la comunidad. 
En la autarquía de la mónada individual, hay un 
refugio en los goces particulares, en el ámbito 
privado (Valencia López, 2016).

La relación con el entorno

Como ya se estableció, la construcción del ima-
ginario de la democracia se ve influenciada por 
el entorno del sujeto. La socialización democrá-
tica es un proceso de aprendizaje, la construc-
ción de esta identidad se basa en la exposición 
hacia la información política de su ambiente 
(Valencia Arias et al., 2010). Esta información 
puede provenir del entorno del hogar, o también 
puede originarse desde el exterior (en escuelas, 
iglesias, amigos o en las mismas campañas po-
líticas). En el caso del entorno familiar, el éxito 
de la trasmisión de la identificación política y 
partidista depende de los niveles de informa-
ción que posibilitan el desarrollo de dicha iden-
tificación (Wolak, 2009). 

Participación electoral y abstencionismo

Actualmente, los jóvenes tienen más y mejores 
oportunidades de acceso a información. Sin em-
bargo, hay una brecha entre las instituciones de-
mocráticas y los partidos políticos, por un lado, 
y la sociedad civil, por el otro. El desencanto 
con la política, la desconfianza con los partidos 
políticos y la complejidad de los procesos de 
decisión están creando un déficit democrático 
(Campos Morán, 2012). 

El abstencionismo es parte de las opciones de 
comportamiento político y es hasta cierto punto 
natural. En realidad, la mayoría de los ciudada-
nos en las democracias tiene pocas motivacio-
nes para asistir a las urnas, incluso cuando el 
costo de hacerlo es menor (Valencia Arias et al., 
2010). Sin embargo, es un error categorizar sim-
plemente como abstencionistas a quienes no 
hayan votado y por ello se sugiere disgregarlos 
en cuatro tipos (Johnston & Pattie, 2003):

•	 Abstencionistas apáticos: carecen de cono-
cimiento y de participación en política.

•	 Abstencionistas alienados: no carecen de 
conocimiento, no participan por antipatía 
hacia el sistema electoral en general, ya que 
consideran que no les ofrece lo que quieren.

•	 Abstencionistas indiferentes: son reacios 
a una elección en particular, porque consi-
deran que no les ofrece ninguna posibilidad 
real de elegir.

•	 Abstencionistas instrumentales: no carecen 
de conocimiento, son quienes calculan que 
su voto no haría ninguna diferencia.

No obstante, más allá de la desconfianza políti-
ca, hay una mutación ciudadana, efecto que es-
tán viviendo las nuevas generaciones. Esto se re-
laciona con el crecimiento de la abstención a las 
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urnas, debido a las nuevas formas de participa-
ción no convencionales (Pérez Verdugo, 2011). 
Anthony Giddens (1990), el autor de Un mundo 
desbocado: los efectos de la globalización en 
nuestros días, explicaba que las generaciones 
jóvenes no están perdiendo el interés en la políti-
ca como tal; él reconoce que la gente joven ve 
temas más importantes y tiene otras maneras 
de expresarlo más allá del sufragio. En general, 
con el tiempo, la participación electoral más baja 
ha ido acompañada de un aumento en “otras 
formas de activismo ciudadano”. De allí, se en-
tiende el aumento de participación en huelgas o 
manifestaciones y en la firma de petitorios. Esto 
da cuenta de que los ciudadanos tienen muchas 
maneras de expresar su descontento y posicio-
nar sus demandas, más allá del voto (Pérez Ver-
dugo, 2011).

Metodología

La presente investigación está basada en un 
enfoque teórico-metodológico cualitativo y tuvo 
como objetivo estudiar los imaginarios sociales 
de la democracia en los jóvenes universitarios y 
su vinculación con la participación electoral. El 
estudio se llevó a cabo mediante el instrumento 
de grupos focales en marzo de 2021. Se contó 
con una participación total de 13 estudiantes ac-
tivos de la Escuela Superior de Economía y Ne-
gocios (ESEN), en El Salvador.

Previamente a la realización de los grupos foca-
les, se realizó una encuesta online de preguntas 
cerradas con el objetivo de determinar con qué 
nivel de estudios se conformarían los grupos de 
discusión a partir de patrones relevantes de res-
puesta en la encuesta. Como resultado, se se-
leccionó como unidad de análisis a estudiantes, 
hombres y mujeres, de segundo año y quinto año 
lectivo de la ESEN. 

La dinámica se dividió en dos grupos y se llevó a 
cabo mediante la plataforma tecnológica Zoom. 
El primer grupo fue conformado por mujeres, 
cuatro de quinto año y tres de segundo año; el si-

guiente se constituyó de hombres, tres de quinto 
año y tres de segundo año. 

Ambos grupos respondieron la misma plantilla 
de preguntas, en la cual se buscaba abordar tres 
cuestiones. En primer lugar, qué explica la parti-
cipación (o no) de los jóvenes en las elecciones, 
esto con el objetivo de conocer las motivaciones 
a ejercer o no su voto; en segundo lugar, cuál es 
la definición de democracia de los estudiantes 
universitarios entre las edades de 18 a 23 años, 
a fin de conocer cuál es su percepción e inda-
gar cómo el joven ha construido su definición a 
través de sus relaciones personales; finalmente, 
qué expectativas tienen los jóvenes del sistema 
democrático, para conocer su percepción y efec-
tividad como sistema. 

Las respuestas de los grupos focales se regis-
traron, transcribieron y organizaron en una orga-
nizaron en una hoja de Excel para su posterior 
análisis estructural-semántico. Debido a que las 
respuestas de los grupos llevaban una dirección 
homogénea y no se mostraban brechas relevan-
tes, se realizó el análisis de manera colectiva, sin 
ninguna diferenciación entre los sujetos. Para el 
análisis de resultados: en primer lugar, se iden-
tificaron los códigos de base o unidades míni-
mas de análisis correspondientes a conceptos 
e ideas vinculados a la noción de participación, 
definición de democracia y valoración del siste-
ma. En segundo lugar, se trabajaron los códigos 
se trabajaron como pares de oposición, regis-
trando los ausentes mediante comillas. Se agru-
paron discursos similares con su código para 
luego establecer totalidades. A partir de estas, 
se construyeron estructuras cruzadas para rea-
lizar el análisis de resultados y poder responder 
las preguntas planteadas.

Hallazgos

Entendiendo la participación electoral

Existen diversas razones que llevan a un indivi-
duo a ejercer el sufragio o abstenerse de ello. 
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Con el objetivo de dar respuesta a estas motiva-
ciones, se realizó el cruce entre las dimensiones 
de valoración del voto, entendido como el nivel 
de importancia que le dan a su voto en el evento 
electoral, y acceso a educación política y demo-
crática, la cual se entiende como la facilidad de 
acceso a información y educación de la temática 
a lo largo de su vida. Como respuesta, se gene-
raron cuatro perfiles de votantes (participativo 
educado, participativo no educado, abstencio-
nista instrumental y abstencionista apático) (es-
tructura 1). Como hallazgo relevante, se observa 
el perfil de abstencionista instrumental, resulta-
do de las dimensiones de poca valoración del 
voto y un alto acceso a educación. Este absten-
cionismo es característico porque, más allá de la 
creencia popular de que la valoración del voto es 
resultado del déficit informativo y educativo, no 
es que los jóvenes no se interesen por ello o que 
la falta de educación sea un problema, sino que 
vivimos en la era de la información. El desinterés 
por participar en las elecciones viene dado por 
el poco valor que creen que atribuyen a su voto. 

Por lo tanto, esto nos llevaría a responder que 
los sujetos creen que la verdadera influencia en 
el entorno político no necesariamente está en 
las urnas; para ellos existen otras maneras de 
incidir en los tópicos que son relevantes (según 
su pensamiento). Lo anterior es reforzado con lo 
expuesto por los sujetos, quienes en su mayoría 
exponían que el voto no es la única vía de parti-
cipación política. Ellos mencionaban: “Siempre 
se asocia a democracia con voto porque es la 
única participación política que te inculcan, al 
menos en El Salvador”.

La construcción de democracia

Tal como se ha abordado a lo largo de la presen-
te investigación, la manera en como una persona 
defina lo que es democracia conlleva para ella 
una herencia sociohistórica: lo que sus papás 
piensan, lo que han vivido, lo que la escuela y 
sus amigos dicen y creen, etc. Con el fin de co-

nocer la construcción del imaginario en el indivi-
duo, es relevante conocer el peso de la influencia 
externa de la persona. Con base en lo anterior, se 
cruzaron las dimensiones de definición de de-
mocracia, entendida como el significado que los 
sujetos dan a la democracia, e influencia exter-
na, entendida como el nivel en el cual su entorno 
ha influido en su definición. Como resultado, se 
generaron cuatro categorías (estructura 2): el 
individuo puede tener una definición positiva de 
la democracia, influida fuertemente por el entor-
no, o una definición positiva, con baja influencia. 
Asimismo, los individuos pueden tener una defi-
nición negativa y pesimista del sistema, influen-
ciados o no por el entorno. 

Como hallazgo relevante, se encontró que los in-
dividuos que han construido una definición po-
sitiva lo han hecho en su adultez. Estos sujetos 
relataban que, mientras crecían, poco o nada se 
les hablaba de temas democráticos y políticos 
en sus casas o en instituciones educativas y es 
por ello por lo que sus posturas se han ido for-
mando mediante su autonomía en la adultez (lo 
deciden, leen en redes sociales la información 
que optan por consumir). Asimismo, se obser-
van sujetos que han establecido y se han que-
dado con una definición negativa, absorbiendo 
la influencia social de su entorno. Lo relevante 
al respecto es que la influencia social y el peso 
de ella en la persona terminan siendo negativas. 
Los jóvenes absorben el pesimismo o la negati-
va del sistema, que escuchan en sus hogares o 
centros educativos. 

Asimismo, es relevante hablar respecto de los 
sujetos que tienen una definición negativa de la 
democracia con baja influencia social. El pesi-
mismo y la negatividad hacia el sistema se ha 
ido construyendo en la adultez con base en lo 
que han vivido, observan o se informan. Esto es 
relevante debido a que nos encontramos ante 
personas cuyas experiencias en la sociedad y 
los medios, a medida que crecen, generan en 
ellos una apatía o negatividad hacia el sistema. 
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Entre el ideal y la efectividad

Luego de abordar qué definición tienen sobre la 
democracia y qué ha influido en el negativismo 
o el positivismo de la connotación, es relevante 
conocer cómo perciben la democracia en el país 
y si es un sistema efectivo, en la práctica, para 
las nuevas generaciones. Del cruce entre ambas 
dimensiones (estructura 3), encontramos como 
hecho relevante que los sujetos, como ideal de-
mocrático, sí tienen una percepción positiva; sin 
embargo, aunque creen en ella, la realidad se les 
muestra inefectiva en El Salvador. Lo importante 
del hallazgo es el rumbo al que se dirige el sis-
tema y cómo se está movilizando la democracia 
respecto a las nuevas generaciones. 

La mayoría supone que el concepto “se oye bo-
nito”, pero no se lleva a cabo. Todos los sujetos 
del estudio expresaban que “El Salvador no vive 
en una democracia plena” o “un ideal que real-
mente en la actualidad no se está alcanzando 
y está en crisis”. Esto responde a que los jóve-
nes no solo ven la democracia como una forma 
de gobierno, sino como una aspiración integral 
(que incluye las áreas de justicia social y bien-
estar económico).

La mayoría de los jóvenes estudiantes evalúa la 
democracia desde un punto de vista cotidiano y 
alejado del ámbito político debido a los pocos 
espacios de participación. Es por ello por lo que 
el sistema se aleja hacia ser un medio de solu-
ción y de gestión efectivo de las problemáticas 
futuras de la sociedad.  

Finalmente, otro hecho relevante es que no exis-
te entre los sujetos una categoría de percepción 
negativa con alta efectividad del sistema. Es 
una visión no representada en la realidad.

Conclusiones

En El Salvador, los jóvenes enfrentan un escena-
rio desalentador respecto del futuro. El desen-

canto con la democracia como régimen de go-
bierno y los hechos que han atentado contra la 
legitimidad del sistema han llevado a una visión 
frustrante tanto del futuro político de la nación 
como del futuro individual.

A lo largo del presente trabajo, con el objetivo de 
tratar de entender la vinculación de la poca par-
ticipación electoral, se buscó el entendimiento 
de cómo los jóvenes han formulado su imagi-
nario social del sistema. Lo interesante de ello 
es la paradoja democrática que se genera como 
resultado, pues si bien es un sistema ideal, para 
ellos no se puede separar del malestar y los ni-
veles de desconfianza hacia los políticos y sus 
respectivos dispositivos de poder.

Las generaciones jóvenes no han perdido el in-
terés en la política como tal, lo que ha cambiado 
ha sido el foco de atención. La mayoría de los 
jóvenes participantes de la investigación mos-
traba un gran interés de participación política; 
sin embargo, la percepción de un ambiente polí-
tico violento y corrupto ha contaminado el ideal 
y los aleja de algo que no los identifica, pues 
ellos no buscan involucrarse en algo que genere 
tanto odio o división. 

Usualmente, de los jóvenes se espera mayor par-
ticipación e involucramiento en el mundo político 
y social, pero poco se les ha enseñado de los me-
canismos para hacerlo. En las discusiones de los 
grupos focales, diversos jóvenes recalcaban el 
peso que su familia le da al haber vivido la guerra 
y cómo ello les afectó. Por ello están en un entor-
no en el cual se les establece el privilegio de que 
sus vidas son producto de la democracia, que su 
participación es resultado de ella y que su interés 
refuerza y consolida la experiencia democrática, 
pero poco se les toma en cuenta, poco se les ex-
plica y se les informa acerca de las posibilidades 
de cambio, poco se les permite la expresión, ya 
no solo en el mundo de la política formal, sino 
también en el mundo de la cotidianidad, en ese 
lugar donde la democracia cobra sentido. 
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Estructura 1

Participativo no educado

“Yo considero que el voto siempre importa”
“No se inculca la política para ir a votar” / “Yo nunca 
tuve una clase de política donde yo empezara a co-
nocer algo que me diera herramientas de análisis” / 
“No somos un país educado” / “Ese factor en la edu-
cación que te da ese proceso crítico” / “La educación”

“Si voy a votar no cambia nada” / “Yo considero que el 
voto no importa” / “No le damos la importancia a nues-
tro voto porque al final el proceso es acumulativo”
“Tuve clases o material a disposición de política y de-
mocracia que me brindó herramientas de análisis” / 
“Me inculcaron educación electoral”

“Yo considero que el voto siempre importa”
“Tuve clases o material a disposición de política y demo-
cracia que me brindó herramientas de análisis” / “Me 
inculcaron educación electoral”

Participativo educado

Abstencionista educadoAbstencionista apático

Acceso a 
educación 

política y 
democrática

“No se inculca la política para ir a votar” / “Yo nun-
ca tuve una clase de política donde yo empezara a 
conocer algo que me diera herramientas de análi-
sis” / “No somos un país educado” / “Ese factor en 
la educación que te da ese proceso crítico” / “La 
educación”
“Si voy a votar no cambia nada” / “Yo considero 
que el voto no importa” / “No le damos la impor-
tancia a nuestro voto porque al final el proceso es 
acumulativo”

Participativo no educado Participativo educado

Abstencionista instrumental
Abstencionista apático

Acceso a 
educación política 

y democrática

 
Figura 1. Estructura ampliada de expectativas del sistema democrático

Valoración del voto
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Definición de democracia

Definición positiva con baja influencia social Definición positiva con alta influencia social

Definición negativa con alta influencia socialDefinición negativa con baja influencia social

Influencia 
externa

Participativo no educado

“Yo no recuerdo que me hablaran de política y democra-
cia cuando estaba pequeña en el colegio” / “Mi colegio 
no me inculcó nada. Era de monjitas y bloqueaban cual-
quier cosa con eso (temas de política y democracia)” / 
“Mi colegio no inculcaba ideologías” / “Con mis amigos 
no era un tema frecuente la política” / “No me hablaban 
de política de pequeña en mi casa” / “Empecé a hablar 
de política con mi papá hasta que entré a la universidad”
“Derecho al voto” / “Contrapeso” / “Separación de 
poderes” / “El voto popular” / “La decisión del pueblo” / 
“La voz del pueblo” / “Libertad de decisión o expresar-
me” / “Los derechos y deberes humanos” / “Tu deber 
de ciudadano: votar” / “Votar por lo que le llama su 
opinión, votar por lo que cree”

“Algo utópico” / “Un ideal fallido” / “Un sistema en crisis 
en la actualidad y realmente muy difícil de alcanzar” / 
“Imperfecta”
“A mi familia le encanta la política, están involucrados 
en eso, tenemos familiares políticos y siempre se ha-
bla de eso” / “En mi familia siempre se ha hablado de 
política, pero no de votar por un partido” / “Sí se ha-
blaba de política, pero era para desmentir lo que a mí 
me enseñaban en la escuela de la guerra” / “Trataban 
de encaminarme no con sus ideales o creencias, pero sí 
mostrarme cómo se votaba, qué partidos había y así” / 
“En mi colegio y con mis amigos, hablamos de temas de 
política y democracia”

“A mi familia le encanta la política, están involucrados en 
eso, tenemos familiares políticos y siempre se habla de 
eso” / “En mi familia siempre se ha hablado de política, 
pero no de votar por un partido” / “Sí se hablaba de polí-
tica, pero era para desmentir lo que a mí me enseñaban 
en la escuela de la guerra” / “Trataban de encaminarme 
no con sus ideales o creencias, pero sí mostrarme cómo 
se votaba, qué partidos había y así” / “En mi colegio y 
con mis amigos, hablamos de temas de política y demo-
cracia”
“Derecho al voto” / “Contrapeso” / “Separación de pode-
res” / “El voto popular” / “La decisión del pueblo” / “La 
voz del pueblo” / “Libertad de decisión o expresarme” / 
“Los derechos y deberes humanos” / “Tu deber de ciu-
dadano: votar” / “Votar por lo que le llama su opinión, 
votar por lo que cree”

Definición positiva con alta influencia social

Definición negativa con alta influencia socialDefinición negativa con baja influencia social

Influencia 
externa

“Algo utópico” / “Un ideal fallido” / “Un sistema en crisis 
en la actualidad y realmente muy difícil de alcanzar” / 
“Imperfecta”
“Yo no recuerdo que me hablaran de política y demo-
cracia cuando estaba pequeña en el colegio” / “Mi cole-
gio no me inculcó nada. Era de monjitas y bloqueaban 
cualquier cosa con eso (temas de política y democra-
cia)” / “Mi colegio no inculcaba ideologías” / “Con mis 
amigos no era un tema frecuente la política” / “No me 
hablaban de política de pequeña en mi casa” / “Empecé 
a hablar de política con mi papá hasta que entré a la 
universidad”

Figura 2. Estructura ampliada de participación electoral

Estructura 2
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Efectividad del sistema

Estructura 3

Percepción negativa con alta efectividad 

“Considero que vivimos en una democracia plena”
“Hay mejores sistemas que el democrático”

“Es una de las mejores ideas que ha tenido la humani-
dad” / “No prefería otro tipo de gobierno” / “Es el menos 
peor” [sistema democrático] / “Con base en la historia, 
los otros sistemas han resultado ser mucho peor en mu-
chos aspectos” / “La mejor de lo que lo de las opciones 
que tenemos”
“Es complicado tener una democracia plena cuando en 
los últimos años se ha se ha roto el Estado de derecho” / 
“Siento que El Salvador no tiene una democracia plena” 
/ “La realidad no refleja lo que la población quiere por-
que no salen a votar” / “Imperfecta” / “Las democracias 
están en crisis” / “Un ideal que realmente en la actuali-
dad no se está alcanzando y está en crisis” / “Yo creo que 
nosotros tenemos una democracia de voto” / “La forma 
de votar no está bajo las mismas condiciones”

“Considero que vivimos en una democracia plena”
“Es una de las mejores ideas que ha tenido la humani-
dad” / “No prefería otro tipo de gobierno” / “Es el menos 
peor” [sistema democrático] / “Con base en la historia, 
los otros sistemas han resultado ser mucho peor en 
muchos aspectos” / “La mejor de lo que lo de las opcio-
nes que tenemos”

Percepción positiva con alta efectividad 

Percepción positiva con baja efectividad Percepción negativa con baja efectividad 

Percepción 
sobre el 
sistema

“Hay mejores sistemas que el democrático”
“Es complicado tener una democracia plena cuando en 
los últimos años se ha se ha roto el Estado de derecho” / 
“Siento que El Salvador no tiene una democracia plena” / 
“La realidad no refleja lo que la población quiere porque 
no salen a votar” / “Imperfecta” / “Las democracias están 
en crisis” / “Un ideal que realmente en la actualidad no 
se está alcanzando y está en crisis” / “Yo creo que noso-
tros tenemos una democracia de voto” / “La forma de 
votar no está bajo las mismas condiciones”

Percepción negativa con alta efectividad Percepción positiva con alta efectividad

Percepción positiva con baja efectividadPercepción negativa con baja efectividad 

Percepción 
sobre el 
sistema

Figura 3. Estructura ampliada de construcción de la definición de democracia



39

Resumen

La presente investigación estudia el consumo de la pornografía y 
hace una revisión de las percepciones acerca de ella. Tiene como 
objetivo principal estudiar la idea de mujer que retrata la pornogra-
fía según estudiantes universitarios. En El Salvador, los estudios del 
tema son pocos, a pesar de que sea un gran consumidor de por-
nografía. Por ejemplo, los términos “porno” y “xxx”, o relacionados, 
mantienen un alto interés en las búsquedas de Google. Tomando en 
cuenta los escasos estudios en el país, esta investigación de corte 
cualitativo se enfoca en estudiar la representación social de la mu-
jer en la pornografía. Investigaciones cualitativas de otros países 
muestran la variedad de respuestas al consumo de pornografía; es-
tas varían según el contexto de la persona. Por ejemplo, desde la 
teoría feminista radical es vista como una forma de opresión y mer-
cantilización de la mujer; para otros, la pornografía es un contenido 
irreal y de fantasía; y otros la utilizan para aprender y conocer más 
acerca de la sexualidad. Existe también mucha literatura que busca 
aclarar si el consumo de pornografía afecta las relaciones interper-
sonales o si tiene influencia sobre los estereotipos de género. 

Desde la democratización de internet, el acceso a este contenido 
es bastante fácil, ya que desde una simple búsqueda se accede a 
miles de videos e imágenes pornográficas. En este sentido, es ne-
cesario reconocer la importancia del tema en la vida cotidiana. Este 
trabajo busca develar las interpretaciones del rol de la mujer en la 
pornografía según los estudiantes universitarios; para ello se utiliza 

Representaciones sociales de la mujer en la 
pornografía mainstream: la mirada de los 

jóvenes universitarios 
–Sofía Aparicio De Paz–
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la entrevista semiestructurada. Para el análisis de las respuestas, 
se emplea el método de análisis del discurso estructural. La discu-
sión se aterriza en que la idea de mujer en la pornografía se alinea 
con lo expuesto por el feminismo antipornografía; en este se con-
sidera que la mujer es retratada a partir de una visión patriarcal y 
heterosexual, con estándares de belleza normativos. Se define a la 
mujer como objeto sexual dispuesto a cumplir las necesidades del 
hombre.

Palabras clave: representaciones sociales, pornografía, mujer, estu-
dios de género, feminismo.
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Introducción

Las innovaciones tecnológicas modifican las 
dinámicas sociales. Ballester et al. (2019) 
plantean que en la última década se han dado 
un conjunto de cambios conectados sistemáti-
camente como consecuencia del desarrollo y 
consumo masivo de los móviles inteligentes. 
Según el informe de la Global System for Mobi-
le Communications Association (GSMA), para 
2019, se disponían más de 5,000 millones de 
usuarios de móviles; solo en Latinoamérica 
hay casi 430 millones, cuya mayoría dispone 
de conexión a internet (GSMA, 2020). El uso 
masivo del celular y el libre acceso a internet 
significan cambios profundos en la cultura, y 
el móvil se convierte en una herramienta para 
cualquier actividad, ya sea comunicación, en-
tretenimiento, productividad y otros. Entre 
tanto, también cambia la forma en la que se 
consume pornografía. Las innovaciones tecno-
lógicas han popularizado la industria del porno 
y han facilitado tanto su producción como su 
acceso a personas de contextos sociocultura-
les muy diferentes (Ciclitira, 2004, en Pinto et 
al., 2009). 

Los estudios en pornografía se han enfocado 
principalmente en las consecuencias que pue-
de tener su consumo, ya sea en las prácticas 
sexuales, la violencia de género o las relacio-
nes interpersonales. Es importante profundizar 
en las ideas que reproduce; por ejemplo, según 
un estudio sobre los impactos de la pornogra-

fía online llevado a cabo por la Universidad Mi-
ddlesex, de Londres, un 16 % de los jóvenes en-
cuestados (de 13 a 16 años) respondieron que 
estaban de acuerdo sobre que la pornografía 
los ha llevado a creer que las mujeres deberían 
actuar de ciertas formas durante el sexo (Mar-
tellozo et al., 2017). 

Los jóvenes adultos, personas entre 18 a 25 
años, han crecido con mayor acceso a internet 
en comparación con generaciones pasadas, 
por lo que el consumo de pornografía es más 
normalizado. En El Salvador, existen pocos es-
tudios acerca de los patrones de consumo de 
pornografía en los jóvenes. A pesar de que el 
país se caracteriza por ser conservador y tener 
principios fundamentados en el cristianismo, 
hay un alto consumo de pornografía. La em-
presa de mediciones de Amazon, Alexa, en su 
listado de sitios webs más buscados en El Sal-
vador para el 2017, Xvideos se encontró en el 
lugar 33 del ranking (Ibáñez, 2018), y para 2020 
la página bongacams.com (contenido porno) 
tuvo el puesto 21 (Alexa, 2020).

Tomando en cuenta lo mencionado anterior-
mente, la pornografía es un contenido muy con-
sumido por los salvadoreños; por lo tanto, es 
relevante ahondar en las percepciones acerca 
de su consumo. Por ende, esta investigación 
tiene como objetivo conocer las representacio-
nes sociales que los jóvenes estudiantes de la 
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ESEN, consumidores de pornografía, tienen so-
bre los personajes femeninos e igualmente so-
bre las mujeres que participan en ella.

Marco teórico 

Definir la pornografía 

La pornografía tiene diversas definiciones: como 
definición tradicional, la palabra deriva del grie-
go pórnoe, que significa “prostituta”, y gáphein, 
que quiere decir “grabar, escribir, ilustrar”; ade-
más, se completa la palabra con el sufijo ái, que 
se refiere a un “estado de propiedad o de lugar”; 
el término básicamente significa “ilustración de 
las prostitutas” (Zabalgoitia, 2019). Las imáge-
nes del cuerpo, y de posiciones sexuales, han 
sido utilizadas desde la antigüedad. Sin embar-
go, si bien en esencia esta práctica sigue per-
sistiendo, las técnicas y formas de distribución 
han cambiado. 

Por un lado, se encuentra la pornografía con-
vencional, que se caracteriza por desarrollarse 
a través de imágenes impresas o filmaciones, 
distribuidas por canales ilegales o por las dis-
tribuidoras de revistas, con venta en comercios 
(sex shop). La dificultad de su acceso y su cos-
to, además de la exposición de quien adquiere 
el producto, limita su impacto. Por otro lado, la 
nueva pornografía o mainstream, que es distri-
buida por internet, modifica las limitaciones de 
la convencional; esta se caracteriza por tener 
una calidad de imagen alta, ser gratuita, acce-
sible (se puede acceder solo con una búsqueda 
en internet), sin límites en las prácticas sexua-
les y anónima (no se expone el consumidor) 
(Kor et al., 2014); además, se sustenta sobre las 
prácticas de dominación del hombre sobre la 
mujer, usando violencia algunas veces, y se en-
foca en la mirada del hombre, teniéndolo como 
eje central en los contenidos (Ballester et al., 
2019). Esta última es con la que se trabajará en 
este estudio. 

Las representaciones sociales                    
como objeto de estudio 

Moscovici (1979) señala que la representación 
social es “una organización de imágenes y de 
lenguaje porque recorta y simboliza actos y 
situaciones que son o se convierten en comu-
nes. Encarada en forma pasiva, se capta como 
el reflejo, en la conciencia individual o colecti-
va, de un objeto, un haz de ideas, exteriores a 
ella”. Para él “las representaciones individua-
les o sociales hacen que el mundo sea lo que 
pensamos que es o que debe ser”. El propósito 
de las representaciones sociales es el hacer de 
algo desconocido algo familiar, hacer tangible 
la realidad (Moscovici, 1979).

La representación social se utiliza como instru-
mento de análisis para entender de qué forma 
las personas perciben la realidad y qué signifi-
cado les dan a las cosas, los sujetos, los obje-
tos. Para Moscovici (1984, citado en Álvaro y 
Ruiz, 2006): 

las representaciones sociales deberían ser 
vistas como una forma específica de enten-
der y comunicar lo que ya sabemos… sabe-
mos que: representación es igual a imagen/
significado; en otras palabras, que hace co-
rresponder a cada imagen una idea y a cada 
idea una imagen. 

Se entiende que las representaciones sociales 
modelan el pensamiento de los sujetos, e influ-
yen los hechos cotidianos de la vida y la relación 
con su entorno social, ambiental, político y eco-
nómico (Moscovici, 1979). Toda representación 
social es sobre algo o alguien al que se conoce 
como “objeto de representación”, el cual puede 
ser humano, social, ideal o material (Jodelet 
1989, citado en Cuevas, 2016). Su uso es im-
portante, ya que la pornografía es contenido 
audiovisual, por lo que se pueden analizar los 
significados e interpretaciones que tienen los 
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jóvenes estudiantes sobre el papel de la mujer 
en estos videos. 

La pornografía ¿liberación o esclavitud sexual 
de la mujer? Perspectivas feministas

Las opiniones acerca de la pornografía son di-
versas. Desde la perspectiva feminista, hay dos 
grandes bloques, el feminismo radical antipor-
nográfico y el feminismo liberal. Esta discusión 
inició en 1982, en la conferencia de Barnard 
“Towards a Politics of Sexuality”, organizado 
por feministas pro-sex como Gayle Rubin y Ellen 
Willis; el grupo de “antiporno” fue representado 
por feministas como Robin Morgan y Andrea 
Dworkin (Stewart, 2019). 

Estos dos polos se reflejan, desde las ciencias 
sociales, en dos paradigmas. En un polo, se 
habla del paradigma de la opresión, que sost-
iene que el trabajo sexual es una expresión de 
las relaciones patriarcales de género y la dom-
inación masculina. Esta posición proclama 
que el trabajo sexual conlleva inherentemente 
explotación, subyugación y violencia en contra 
de la mujer y, para erradicar este problema, es 
necesaria la eliminación de la industria sexual 
(Weitzer, 2010). Esta corriente quiere prohibirla 
y penalizar el trabajo sexual. Las feministas an-
tipornografía consideran el contenido como una 
de las causas de violencia contra las mujeres, 
por mostrarlas como objetos sexuales sobre los 
que no es necesario configurar límites de uso, 
como la violencia (del Barrio Álvarez y Garrosa, 
2015).

En el polo opuesto, se encuentra el paradig-
ma del empoderamiento, que considera que 
los servicios sexuales son trabajo, involucran 
la participación humana (human agency, la 
capacidad de una persona para actuar en un 
cierto ambiente) y puede ser potencialmente 
validador o empoderador para las trabajado-
ras. Este paradigma sostiene que no hay nada 
inherente al trabajo sexual que impida que am-

bas partes tengan un beneficio mutuo. Aquí la 
coerción y las prácticas indecorosas no se con-
sideran aspectos intrínsecos del trabajo sexu-
al. Se considera un trabajo de servicio como lo 
serían otros, se normaliza el sexo para la venta 
(Weitzer, 2010).

La pornografía mainstream 

La pornografía mainstream es material sexual 
explícito que se crea para el consumo masivo, 
es accesible y gratis, es heterosexual y dirigi-
da a los hombres, busca provocar la excitación 
sexual (Fritz & Paul, 2017). Para Ballester et al. 
(2019), la pornografía confirma los roles sex-
uales convencionales, ya que los roles desar-
rollados son estereotipados. Sin embargo, los 
modelos no cumplen un físico estándar, por 
ejemplo: hombres musculosos y mujeres atrac-
tivas con grandes pechos, pues la pornografía 
muestra casi todo tipo de mujeres y hombres. 
Lo que sí se muestra de forma estereotipada es 
la relación sexual, donde dominan aspectos car-
acterísticos de la sexualidad basada en la dom-
inación masculina (Bourdieu, 2000), donde el 
deseo masculino es el que debe ser satisfecho; 
todo empieza y acaba con la erección masculi-
na y las fantasías representadas son las mascu-
linas (Ballester et al., 2019).

La pornografía de gran distribución muestra 
situaciones donde el deseo femenino es silen-
ciado, generaliza los estereotipos de género, en 
los que el hombre es el único con deseo sexual 
y la mujer lo satisface (Ballester et al., 2019). 
Lust (2009, citado en del Barrio Álvarez y Garro-
sa, 2015) señala que, a pesar que el cuerpo de la 
mujer es el que se muestra con mayor frecuen-
cia, y pareciera que la mujer es la protagonista, 
en realidad es el pene el verdadero protagonista; 
por eso el énfasis en el tamaño, la duración de 
la erección y la eyaculación. La pornografía está 
producida hacia un consumo masculino, con 
una visión heterocentrada que se enfoca en la 
perspectiva del hombre (Saéz, 2003, citado en 
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del Barrio Álvarez y Garrosa, 2015). La razón por 
la cual se enfoca principalmente el cuerpo de la 
mujer, y que no aparezca en la mayoría de oca-
siones el hombre, es porque sirve de estrategia 
para que el hombre consumidor sienta que es él 
quien está teniendo sexo y pueda imaginar su 
propio rostro en el contenido, que él sea el suje-
to penetrador (Díaz-Benítez, 2010, citado en del 
Barrio Álvarez y Garrosa, 2015). 

Roman Gubern tienen una posición radical a lo 
anterior; este considera la pornografía como un 
género de ficción. El autor argumenta que la es-
encia ficcional del género es lo que permite a 
las personas lo real de la fantasía. Para él, la 
pornografía potencia el imaginario sexual de los 
consumidores, la meta de la pornografía es edi-
ficar un imaginario que dinamite ciertos tabúes 
sociosexuales. Además, expone que es un es-
pacio inclusivo, donde poblaciones minoritarias 
pueden participar en la pornografía: actrices go-
rdas, pequeñas, “físicamente desfavorecidas”, 
entre otras (Gubern, 2005).

La pornografía feminista 

El enfoque hegemónico heterosexual de la por-
nografía mainstream crea un horizonte limitado 
respecto a las narrativas de género, los cuerpos 
de los personajes y las tramas. Ante ello, sur-
ge la pornografía feminista, con el objetivo de 
desestabilizar las definiciones convencionales 
del sexo y expandir su lenguaje, creando imá-
genes alternativas para expandir los discursos 
y las normas sexuales establecidas (Navarro, 
2010). La pornografía feminista satisface tres 
criterios: (1) la producción y dirección es hecha 
por mujeres o personas tradicionalmente mar-
ginalizadas; (2) el contenido muestra placer 
genuino, participación humana y deseo hacia 
todos los personajes, especialmente mujeres; 
(3) desafía las representaciones sexuales tra-
dicionales, reta los estereotipos y se aleja de 
la visión común de la pornografía mainstream 
(Fritz & Paul, 2017).

La diferencia entre ambas radica principalmen-
te en la intención de la creación: la pornografía 
mainstream tiene como objetivo crear excita-
ción y ser consumida por audiencias masivas 
para generar dinero; aunque la pornografía femi-
nista también busca en parte lo mismo, los crea-
dores buscan mostrar participación (agency), 
placer genuino y romper con los estereotipos de 
género tradicionales y los estándares de belleza 
heteronormativos (Fritz & Paul, 2017). Busca ha-
cer a la mujer protagonista y sujeto de su placer. 

La representación de la mujer,      
objetificación, el cuerpo y la belleza 

La pornografía no representa a las mujeres, re-
presenta objetos. En la pornografía mainstream, 
se deshumaniza a la mujer, se la convierte en un 
producto penetrable por el hombre, se la despo-
ja de su individualidad. Convierte a las mujeres 
en objetos de consumo hipersexualizados y a 
los hombres en objetos consumidores (del Ba-
rrio Álvarez y Garrosa, 2015).

La objetificación sexual se define como el cuer-
po, partes del cuerpo, o las funciones sexuales 
de la mujer se separan de su persona y se re-
ducen a la condición de meros instrumentos o 
se consideran como si pudieran representarla 
(Fritz & Paul, 2017). Muchas de las escenas por-
no no muestran a la mujer en control de su ima-
gen y sexualidad, tampoco se ve que estén dis-
frutando (Weitzer, 2010). En algunos estudios, 
mujeres consumidoras mostraron preocupación 
sobre el trato hacia a las actrices y enojo por las 
imágenes demasiado sexistas que retrataba la 
industria (Atwood, 2005). Zabalgoitia (2019) lo 
resume de la siguiente manera: 

“a la mujer se le cosifica en las películas por-
nográficas y se refiere que las mujeres pasan a 
convertirse en mercancía dedicada al disfrute 
del hombre, quien ejerce una violencia simbóli-
ca y real. Se observa en muchas imágenes a las 
mujeres encuadrándoles únicamente la cabeza, 
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o sus pechos, genitales o nalgas. Es frecuente 
la dominación masculina y la subordinación de 
la mujer que es maltratada y humillada. El po-
der del hombre se evidencia en diversas formas: 
desde darle a la mujer placer, poseerla en forma 
brusca y menospreciarla”.

Lomas (2003, citado en Zabalgoitia, 2019) men-
ciona que los arquetipos de feminidad se ven 
influenciados por los anuncios en los que apa-
recen los cuerpos de las mujeres, a las que se 
le asignan las tareas de la casa, los cuidados, lo 
que refuerza estereotipos. Al reforzar estereoti-
pos donde la mujer es sumisa y pasiva, se envía 
a los hombres el mensaje de que él puede po-
seer y someter a la mujer, ya que ellas no tienen 
capacidad de mantener una relación igualitaria 
y equitativa con los hombres. 

Para las mujeres, el cuerpo adquiere significa-
dos asociados a la estética, la idealización, la 
eterna juventud; se inscriben en estándares de 
belleza y estereotipos sobre lo que debe ser la 
mujer ideal (Manzano, 2012). La pornografía no 
presenta mujeres con pelo corto, vello, pechos 
pequeños (en algunos casos), estrías. Entre las 
actrices más famosas del porno, existen carac-
terísticas similares, como ser delgadas, tener 
un gran culo, pechos grandes, ser jóvenes y 
más o menos guapas, con labios gruesos (del 
Barrio Álvarez y Garrosa, 2015). Attwood (2005) 
también encontró que las mujeres estaban pre-
ocupadas por los estándares de belleza irrealis-
ta que mostraba la pornografía, ya que podrían 
afectar la autoestima de las mujeres. 

Las conductas de la mujer están guiadas, indu-
cidas y limitadas por los pensamientos de las 
otras personas, sean hombres o mujeres, pero 
siempre bajo la estructura del modelo patriarcal. 
Las mujeres se conducen a moldear sus cuer-
pos de modo tal que responda a las expectati-
vas de los hombres. La pornografía nos da una 
imagen corporal de la mujer bastante idealiza-
da, con estándares de belleza normativos. Para 

las actrices, es fundamental cuidar su aspecto 
físico, ya que su cuerpo y su rostro son los más 
enfocados en las cámaras; mientras que para 
los actores no es sumamente necesario (del Ba-
rrio Álvarez y Garrosa, 2015).

La pornografía como trabajo sexual

La pornografía requiere que sus participantes 
entren a una industria estigmatizada, las muje-
res especialmente son más estigmatizadas que 
los hombres (Weitzer, 2010), los cuales tienen 
más oportunidades de crecer y mantenerse en 
ella. En un estudio sobre actrices y actores de 
Estados Unidos, se mostró que las motivacio-
nes para participar en pornografía son diversas, 
entre ellas, el dinero, el glamur y la fama, la liber-
tad y la independencia, tener redes de contacto 
y más oportunidades, ser “sucio” y tener sexo. El 
sexo es una mayor motivación para los hombres 
para entrar a la industria que para las mujeres. 
Existen diferentes estereotipos alrededor de 
este trabajo, por ejemplo, creer que las mujeres 
que participan están enfermas psicológicamen-
te, son promiscuas, drogadictas, incluso que 
han sido violadas (Hart, 2012).

Diseño de la investigación 

Este estudio es de corte cualitativo, con un en-
foque de caso, y tiene por objetivo estudiar las 
representaciones sociales de la mujer que retra-
tan los videos pornográficos, desde la perspecti-
va de jóvenes estudiantes de la Escuela Superior 
de Economía y Negocios de El Salvador. Para 
Starrin y Renck (1996, citado en Löfgren-Mår-
tenson, 2009), los estudios cualitativos tienen 
la ambición de explicar el carácter de los fenó-
menos y sus significados, lo que es relevante 
para explorar las opiniones y percepciones de 
los estudiantes. 

Para poder seleccionar los sujetos, era necesa-
rio que la persona tuviera un consumo regular 
de pornografía mainstream, por lo que se consi-
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deró como criterio discriminador. Por ello, para 
la selección de los sujetos, se utilizó un formu-
lario inicial enviado por redes sociales para fil-
trar con base en los criterios, los cuales fueron 
edad, sexo y frecuencia de consumo. Para las 
mujeres se estableció como frecuente consu-
mir pornografía una vez por semana, y para los 
hombres, tres veces por semana. Con respecto 
a la edad, se consideraron estudiantes de 18 a 
22 años. Finalmente, se seleccionaron cuatro 
sujetos de estudio, dos mujeres y dos hombres. 

Como instrumento de recolección de datos, se 
utilizó la entrevista semiestructurada, ya que 
permite recolectar información más detallada; 
además, era necesario que los sujetos pudieran 
expresarse libremente en un espacio seguro sin 
ser interrumpidos o influenciados por terceros. 
La entrevista se desarrolló con el objetivo de 
recolectar información relevante para el entendi-
miento de la representación social de la mujer en 
la pornografía; por lo tanto, se realizaron pregun-
tas con respecto a la percepción que tenían so-
bre la misma, los hábitos de consumo, la idea de 
mujer que retratan en los videos, los roles aso-
ciados a la mujer, el enfoque que se la da a los 
cuerpos y, finalmente, los estereotipos acerca de 
la participación de la mujer en estos filmes. 

Como herramienta de análisis, se utilizó el método 
del análisis estructural del discurso, ya que sirve 
para analizar los datos y ayuda a la construcción 
de un determinado objeto que va más allá de lo 
que anuncia o verbaliza un texto. El procedimien-
to está inspirado en la lingüística estructural, que 
permite identificar las unidades básicas de sen-
tido y las relaciones existentes entre ellas. Este 
método ayuda a organizar la información para re-
lacionarla posteriormente (Martinic, 1992).

Las entrevistas fueron registradas y transcritas 
en Word. A partir de ello, se identificaron las 
unidades mínimas de análisis para codificar las 
ideas vinculadas a la percepción de la mujer; 
posteriormente, se organizaron los códigos en 

una base de datos de Excel para el análisis es-
tructural. En este se analizaron las respuestas, 
contrastando los diferentes sexos. Los códigos 
se trabajaron como pares de oposición (positi-
vo/negativo) y se registraron los pares ausentes 
con comillas; al tener los pares, se organizaban 
en totalidades calificativas o categorías de aná-
lisis. Luego se realizaron estructuras cruzadas 
para obtener productos axiales; esta compa-
ración entre realidades teóricas y manifiestas 
permite identificar realidades excluidas. A cada 
cuadrante se le asigna un nombre o categoría a 
la cual se le atribuyen propiedades. Finalmente, 
este enfoque ofrece un instrumento teórico y 
metodológico de gran utilidad para comprender 
el funcionamiento de estructuras simbólicas y 
representaciones de la realidad a partir de los 
datos recolectados (Martinic, 1992). 

Principales hallazgos 

En el estudio, se han explorado las percepcio-
nes que tienen los sujetos acerca de las ideas 
que retrata la pornografía de la mujer. Por ello, 
las respuestas están enfocadas en sus opinio-
nes respecto al contenido, no a su percepción 
personal en sí. El contenido ofertado por la in-
dustria pornográfica en los grandes sitios web 
es muy diverso, así como los gustos de sus 
consumidores. Sin embargo, la pornografía que 
predomina es la mainstream, que está enfocada 
en el hombre, desde su perspectiva y placer. Si 
buscamos pornografía en internet, podremos 
ver cómo se reproducen patrones específicos 
que están dominados por una visión patriarcal 
heteronormativa. Las perspectivas acerca de la 
mujer pueden variar según el género; por esto 
se especificó en la entrevista que nos enfocaría-
mos en la mainstream. 

La percepción del consumo                               
de la pornografía 

A partir de los resultados, se trabajó con las to-
talidades “público”, la cual se interpreta como a 
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quién va dirigido el contenido, y “finalidad”, para 
entender cuál es el objetivo de los videos. Se ge-
neran cuatro categorías a partir de la percepción 
masculina (figura 1). Destacan, principalmente, 
dos categorías. En primer lugar, en el cuadrante 
(+/+), la pornografía puede entenderse como “en-
tretenimiento para todos”, lo que es percibido de 
forma positiva; esta se considera como “una ac-
tividad desestresante” o “una actividad de ocio” 
que va dirigida para todo público (“el porno está 
bien equilibrado como para cualquiera que lo 
vea”). En segundo lugar, se considera como “en-
tretenimiento, pero no dirigida para todo público”, 
sino que está enfocada en la mirada del hombre 
heterosexual (“el público que lo está viendo es un 
hombre hetero”). La pornografía, incluso, se con-
sideró como un bien básico y deseado, ya que no 
hay limitantes para su consumo. 

Cuando se les preguntó a los hombres acerca de 
su percepción, la explicaron desde su finalidad, 
a diferencia de las mujeres, que expresaron su 
opinión desde la moralidad; por ejemplo, ellas 
expresaron que no lo veían como algo malo y 
que consumirla no hace a alguien una mala per-
sona: “Alguien que ve pornografía, para mí, no 
lo hace diferente o lo hace una persona mala o 
una persona lujuriosa, o algo así a comparación 
de la que no ve”. 

También emerge otra estructura a partir de los 
gustos y preferencias de las mujeres, ya que ex-
presaron que, aparte de consumir pornografía 
mainstream, preferían consumir pornografía lés-
bica. Surgen cuadrantes interesantes (figura 2, 
anexo 1), donde se diferencia entre pornografía 
“brusca” y “delicada”; estos adjetivos se otorgan 
al trato que le dan a la mujer en los videos. Igual-
mente, se toma en cuenta la totalidad “público”, 
donde se determina que la pornografía está di-
rigida principalmente a hombres. Para las muje-
res, la pornografía mainstream enfocada en los 
hombres es brusca e irreal: “Siempre la mayoría 
del tiempo es brusco y pesado”. Sin embargo, 
al describir la pornografía lésbica, que no nece-

sariamente está dirigida para las mujeres, ex-
presaron que era más real, más delicada, y en 
ella había más libertad; mencionaron: “Hay más 
libertad… no están fingiendo mucho”. 

El carácter del personaje femenino 

La percepción de cómo retrata la pornografía 
a la mujer puede cambiar de un sujeto a otro. 
En la estructura de la figura 3, las ideas de los 
hombres se dividen en dos categorías salien-
tes. Por un lado, en el cuadrante positivo, está 
la mujer dominante con mucha relevancia, la 
cual se considera la protagonista del video y es 
ella quien controla la situación y lo que ocurre; 
es una persona “segura de sí misma y sabe lo 
que hace”; es ella la protagonista de la historia. 
Por otro lado, con connotación negativa, está 
la mujer sumisa con poca relevancia, donde se 
la considera como un personaje sumiso que no 
sabe lo que quiere y accede fácilmente a las 
incitaciones del hombre, en este caso la histo-
ria se enfoca desde la perspectiva del hombre. 
Se mencionó que “el personaje principal es el 
hombre, pero la mayor parte de las escenas se 
muestra más a la mujer”, esto ya que “lo ponen 
en primera persona” para evocar que es él quien 
está teniendo sexo. Surgen dos categorías dico-
tómicas, una que retrata a la mujer dominante 
y con mucha relevancia y poder de decisión en 
sus acciones, y la otra sumisa con poca relevan-
cia, con un carácter pasivo y dispuesta a los de-
seos masculinos. 

Los videos pornográficos, la mayoría de veces, 
acompañan su contenido con títulos sugerentes 
para añadir una trama; aquí se desarrollan tra-
mas con personajes con roles específicos. En la 
figura 4 (anexo 2), se analiza el “propósito de la 
mujer”; en esta totalidad, se considera cuál es 
a la finalidad que debe cumplir la mujer en los 
videos, y “personajes estereotípicos”, donde se 
muestran los roles utilizados con más frecuen-
cia, o que se ven más en las páginas de inicio 
de los sitios porno. En una dimensión, surge el 
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“personaje estereotípico como objeto sexual”, 
el cual tiene el propósito de “satisfacer las ne-
cesidades… darle placer al hombre” y “hacerte 
sentir como que vos la estás cogiendo”; estas 
acciones son ejecutadas bajo papeles como la 
ama de casa, la mamá, la hija, la maestra, la em-
pleada doméstica, entre otras. Estas opiniones 
conllevan un aspecto negativo para los jóvenes. 
Esto es interesante, ya que estos roles son aso-
ciados a los cuidos, que ha sido un rol asignado 
históricamente a la mujer. 

Desde la perspectiva femenina, se analizó la to-
talidad “propósito de la mujer” con “carácter de 
la mujer” para contrastar con cuáles actitudes 
la mujer cumplía la finalidad de su personaje. 
En esta estructura, figura 5 (anexo 3), surge la 
dimensión “sumisa como objeto sexual”, catalo-
gado como algo negativo, ya que las mujeres se 
refirieron que su papel en los videos es de ser 
“siempre sumisas”, “bajo el control del hombre”; 
además, “pone a la mujer como un objeto” que 
“está ahí solo para darle placer al hombre”. Por 
ello, la pornografía representa a la mujer como 
un objeto sexual que sirve para darle placer al 
hombre y deleitarlo, cumplir sus fantasías, estar 
a su disposición: una mujer “obediente, acata-
dora de órdenes”. 

Tanto hombres como mujeres estuvieron de 
acuerdo con que era el hombre quien controlaba 
la situación. Además, es importante mencionar 
que, de acuerdo con las mujeres, una trama co-
mún es colocar a la mujer en una situación de 
emergencia o necesidad para que sea el hombre 
quien llegue a rescatarla: “Ay, si viene el hombre, 
tengo un problema, y después, ajá, terminamos 
cogiendo”. 

El placer 

Percibir si los personajes están teniendo o no 
placer se puede determinar (en este caso) en 
cuanto alguien “acaba”, es decir, cuando hay 
eyaculación ya sea de la mujer, del hombre o de 

ambos. A partir de la estructura mostrada en la 
figura 6 (anexo 4), se evalúan las totalidades 
“acciones sexuales” y “placer”. Se ve que las 
acciones están dirigidas principalmente de la 
mujer hacia al hombre, y se describen desde lo 
que el hombre le hace a la mujer. Un elemento 
relevante de la pornografía es que no toma en 
cuenta el placer de la mujer; sobre esto emer-
ge la dimensión “acciones no recíprocas, placer 
únicamente masculino”, donde solo se conside-
ra a la mujer como “dispuesta a la penetración 
en cualquier posición”, lo que se percibe como 
negativo. Una de las categorías más buscadas 
por las mujeres es sexo oral femenino, pero en 
la pornografía mainstream el sexo oral solo se 
da de la mujer al hombre, no no al revés. Los vi-
deos no le dan importancia al placer de la mujer: 
“No es como que les sea… muy relevante el pa-
pel de que la mujer quede satisfecha, sino más 
que todo el hombre”. Es relevante mencionar 
que esto se asocia a que la mujer sumisa debe 
darle placer al hombre, no al contrario; pero en 
algunos videos, a pesar de que la mujer se pre-
sente como el personaje dominante, aun así, no 
“termina”: “Es bien raro que la chera termine en 
los que ella es la dominante”.

Sin embargo, al dejar de lado la eyaculación 
como representante del placer, y tomando en 
cuenta las expresiones de la mujer, se consideró 
que esta “disfruta más que el hombre. A veces 
se ve como que él la está complaciendo a ella, y 
no tanto ella a él”. Las mujeres, igualmente, con-
sideran que el placer de la mujer no es relevante 
en la pornografía mainstream, y que no importa 
si la mujer se “viene” o no, por lo que “los videos 
terminan cuando el chero acaba”, y no se toma 
en cuenta a la mujer. 

El cuerpo y la imagen visual 

Se ha considerado que la industria promueve es-
tándares de belleza irreales, mujeres delgadas, 
pero a la vez voluptuosas, sin vello púbico y sin 
imperfecciones. La pornografía enfoca princi-
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palmente el cuerpo de la mujer para cumplir las 
fantasías del hombre. A partir de esto, se gene-
ran las totalidades “imagen corporal”, refiriéndo-
se a qué imagen del cuerpo femenino hay en los 
videos, y “enfoque de la cámara”, para determi-
nar qué personaje tiene más tiempo de cámara. 
En este las opiniones de hombres y mujeres son 
muy similares, ya que la cámara siempre se en-
foca en el cuerpo de la mujer, como se observa 
en las estructuras de la figuras 7 y 8 (anexos 5 y 
6): “la cámara más enfocada a partes femeninas 
como la percepción de un hombre, o lo que le 
gustaría ver”. Emerge la categoría “enfoque en 
el cuerpo femenino idealizado”; en este se en-
focan las características salientes generales de 
los personajes femeninos, estas son: delgada 
pero con atributos: “que sea delgada, pero que 
no sea con pocos atributos… abdomen plano, 
pero que tenga piernas… que tengan carnita”, 
que tengan cabello largo y con “boobs y trase-
ro”. Sin embargo, también se considera que este 
enfoque limita lo que es real, ya que “le quita lo 
realista, no es muy acorde con las mujeres de la 
vida real”. Las mujeres, por su parte, comenta-
ron que no hay estándares específicos, aunque 
sí predomina ser delgada, pero en general “hay 
de todo”. A los hombres, por lo general, no se les 
enfoca con tanto énfasis como a las mujeres. 

Con respecto a la imagen visual de la mujer, se 
le atribuyeron características tales como “sexy”, 
“maliciosa”, “ganosa”, “atrevida”. La vestimenta 
fue descrita como “vestimenta erótica, vesti-
menta corta y, más que todo, que te deje fluir 
el morbo, que te haga querer ver más”, por par-
te de los hombres, y, por parte de las mujeres, 
“ropa supercorta” y “que muestre lo más posi-
ble, sin mostrar lo más revelador posible”. 

Percepción del trabajo sexual 

Las motivaciones para participar en un video 
pornográfico pueden variar según sujetos y 
contextos. La estructura de la figura 9 (anexo 
7) comprende las motivaciones que tienen y los 

requisitos que se exige a las mujeres para hacer 
este contenido según los estudiantes hombres. 
Emergen dos categorías relevantes: el cuadrante 
“con requisitos para participar por deseo”, don-
de es necesario que la mujer cumpla requisitos 
específicos, como “ser delgada, con complexión 
atlética”, joven y sin hijos. En este caso, ellas 
deciden participar voluntariamente por deseo, 
es decir, les gusta tener relaciones sexuales y 
ser grabadas. El cuadrante “con requisitos para 
participar por necesidad o coerción”, donde la 
mujer debe cumplir los requisitos anteriores, 
pero no participa por deseo, sino porque “nece-
sitan el dinero” o “se tuvieron que ver forzadas a 
hacerlo” como única salida. 

Por su parte las mujeres dieron reflexiones 
éticas sobre el trabajo sexual: en la figura 10 
(anexo 8), se consideró la totalidad “valoración 
ética del trabajo” y “aspectos psicológicos y 
emocionales”, donde emerge la categoría “tra-
bajo consensuado que requiere fortaleza psi-
coemocional”. Aquí consideran que el trabajo 
consensuado es aceptado y se ve bien, ya que 
es una decisión personal de cada una; en este 
se requiere fortaleza para participar en los vi-
deos: “Qué agallas tenés que tener… como fuer-
za emocional, saber dónde estás parada y saber 
quién sos”. Al contrario, en el cuadrante (+/–), la 
categoría “trabajo impuesto que requiere forta-
leza psicoemocional”, se expresa que el trabajo 
no consensuado no es ético y no debería per-
mitirse; aun así, cuando es impuesto, también 
requiere de fortaleza emocional. En este senti-
do, los hombres también estuvieron de acuerdo 
con que se requería mucha seguridad propia y 
confianza en sí mismo para grabar este tipo de 
contenido. 

Ya sea un trabajo por deseo o necesidad, es 
uno que juega mucho con la reputación de las 
mujeres, ya que es una industria estigmatizada. 
Algunos participantes lo consideran como un 
trabajo normal y en el que las mujeres deberían 
ser respetadas sin importar su oficio; otros lo 
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ven como un trabajo poco digno. A pesar de que 
se vea como un trabajo como cualquier otro, 
tres de cuatro participantes no tendrían una re-
lación amorosa con personas que formen parte 
de la industria, ya que desean exclusividad en el 
ámbito sexual. Sin embargo, si la persona deja 
la industria, podrían considerar mantener una 
relación íntima. 

Conclusiones 

El uso de las representaciones sociales como 
objeto de estudio nos ayuda a organizar las 
ideas de forma que hagan tangible la realidad. 
La representación social es igual a una imagen/
significado, es decir, a cada imagen correspon-
de un significado. La pornografía es contenido 
audiovisual que se apoya de símbolos, imáge-
nes, sonidos y otros recursos para enviar, inten-
cionalmente o no, un mensaje específico a su 
público. 

La pornografía mainstream tiene como fin exci-
tar a la persona que la consume y su principal 
público es el masculino; para lograr su objetivo, 
utiliza a la mujer como objeto de deseo. Se con-
sidera un entretenimiento enfocado en el hom-
bre como personaje principal, la historia gira 
alrededor de su placer y su eyaculación. 

A partir de estos hallazgos, podemos elaborar 
una imagen de la mujer con un carácter dicotó-
mico, pero con un mismo objetivo. Ello porque 
puede presentarse como sumisa y pasiva, dis-
puesta a cumplir todas las fantasías del hom-
bre y hacer que se “venga”, o puede presentarse 
como una mujer dominante que, de igual forma, 
tiene el mismo objetivo. Por ello, a pesar de su 
carácter, se la objetifica, retratándola como ob-
jeto de consumo, un mero producto comercial 
para el uso del hombre. Además, su imagen 
corporal y visual cumplen estándares de belleza 
estereotípicos de la mujer, como ser delgada, 
con grandes pechos y trasero; no se le muestra 
con imperfecciones, ya sea con vello púbico y 

estrías. Al ser orientado al hombre, la cámara 
enfoca principalmente el cuerpo de la mujer, sus 
senos, su trasero y su cara. Esto puede causar 
falsas expectativas de cómo debería verse una 
mujer durante el sexo. 

Es necesario destacar que los roles más so-
bresalientes en las tramas son mujeres asocia-
das a trabajos de cuidos, como la enfermera, 
la mamá, la secretaria, la empleada domésti-
ca, entre otros. Esta imagen se ajusta a lo que 
describe Lomas (2003, citado en Zabalgoitia, 
2019). La pornografía refuerza los estereotipos 
de género asociados a la mujer, y las relaciones 
sexuales son caracterizadas por la dominación 
del hombre. La pornografía mainstream ignora 
su público femenino, el placer de la mujer no es 
tomado en cuenta, se obvia si ella está disfru-
tando o no del sexo. Las estudiantes consideran 
que en este género el trato a la mujer es muy 
brusco y no provoca deseo de mirarlo, a diferen-
cia de la pornografía lésbica, que es más delica-
da y enfocada en el placer de la mujer. 

El trabajo sexual, si bien puede considerarse un 
trabajo normal, estigmatiza a las mujeres que 
participan en pornografía y se les puede margi-
nar del mercado laboral fuera de esa industria. 
Los hombres, al contrario, experimentan menos 
prejuicios. 

La pornografía es una práctica antigua; sin em-
bargo, con las innovaciones tecnológicas, ha 
cambiado sus prácticas, formas de distribución, 
producción y contenidos. Esta tiene muchos 
matices, pues, aparte de la pornografía mains-
tream, existen otras corrientes que buscan ser 
disruptivas, en contraste con el contenido tra-
dicional, y romper tabúes. Si bien se la puede 
considerar como entretenimiento y ficción, de-
bería evitar ser en su mayoría una pornografía 
regida por una visión capitalista heteropatriar-
cal. Se debe dotar a la mujer de personalidad y 
mostrarla como sujeto de su deseo sexual y no 
como objeto de consumo. 
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Finalmente, los estudios futuros podrían dirigir 
sus esfuerzos hacia las experiencias de las mu-
jeres con respecto a la pornografía, sus patro-
nes de consumo, sus perspectivas y reflexiones. 

Es necesario profundizar en ello para generar 
contenido que haga sentir a la mujer cómoda 
con lo que consume. 
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Público

“No es entrentenimiento, pero es para hombres”

“No es entretenimiento, pero es para todos”

“Es entretenimiento para hombres”

“Es entretenimiento para todos”

Figura 1. Percepción masculina de la pornografía 

“Demasiado brusco y pesado”
“La mayoría de espectadores no son hombres”

PORNOGRAFÍA MAINSTREAM NO SOLO PARA HOMBRES

“Más delicado” / “Más libertad” / “Más real” 
“La mayoría de espectadores son hombres”

PORNOGRAFÍA LÉSBICA NO SOLO PARA HOMBRES

PORNOGRAFÍA LÉSBICA PARA HOMBRES

“Más delicado” / “Más libertad” / “Más real” 
“La mayoría de espectadores no son hombres
“La mayoría de espectadores no son hombres”

“Demasiado brusco y pesado”
“La mayoría de espectadores son hombres”

PORNOGRAFÍA MAINSTREAM PARA HOMBRES

Figura 2. Percepción femenina del mainstream

Diferencia entre 
géneros de 

pornografía

Público
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Figura 3. Carácter y relevancia de la mujer  

Relevancia de la mujer

Propósito de la mujer

“Sumisa” / “Siempre acepta las cosas”
“La protagonista es ella”

SUMISA CON MUCHA RELEVANCIA DOMINANTE CON MUCHA RELEVANCIA 

DOMINANTE CON POCA RELEVANCIA

“Segura” / “Dominante” / “Bien decidida” 
“La protagonista es ella”

“Sumisa” / “Siempre acepta las cosas”
“El hombre es el principal” / “Lo ponen en 
primera persona”

SUMISA CON POCA RELEVANCIA

“Segura” / “Dominante” / “Bien decidida” 
“El hombre es el principal” / “Lo ponen en 
primera persona”

“No solo darle placer al hombre”
“Mamá” / “Hija” / “Secretaria” / “Vecina” / 
“Empleada” 

PERSONAJE ESTEREOTÍPICO COMO SUJETO SEXUAL

Personaje 
estereotípico 

PERSONAJE NO ESTEREOTÍPICO COMO SUJETO SEXUAL

PERSONAJE NO ESTEREOTÍPICO COMO OBJETO SEXUAL

“No solo darle placer al hombre”
“Personajes no estereotípicos”

“Mamá” / “Hija” / “Secretaria” / “Vecina” / 
“Empleada” 
“Ser objeto sexual nada más para satisfacer 
al hombre”

PERSONAJE ESTEREOTÍPICO COMO OBJETO SEXUAL

“Personajes no estereotípicos”
“Ser objeto sexual nada más para 
satisfacer al hombre”

Figura 4. Roles asociados a la mujer 

Carácter de 
la mujer
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Propósito de la mujer

Acciones sexuales

“No es un objeto sexual”
“Siempre sumisas” / “Bajo el control del hombre”

SUMISA COMO SUJETO SEXUAL 

Carácter de 
la mujer

NO SUMISA COMO SUJETO SEXUAL

NO SUMISA COMO OBJETO SEXUAL

“No es un objeto sexual”
“No es sumisa”

Siempre sumisas” / “Bajo el control del hombre”
“La mujer sexualizada” / 
“Como un objeto para dar placer”

SUMISA COMO OBJETO SEXUAL

“No es sumisa”
“Ser objeto sexual nada más para 
satisfacer al hombre”

“Pocas veces el hombre se lo realiza a la 
mujer (sexo oral)”

“El hombre siempre termina, no es relevante 
que la mujer quede satisfecha”

ACCIONES NO RECÍPROCAS, PLACER MASCULINO

Placer de la 
mujer  

ACCIONES NO RECÍPROCAS, PLACER PARA AMBOS 

PLACER PARA AMBOS

“Pocas veces el hombre se lo realiza a la mujer 
(sexo oral)”
“Él la está complaciendo a ella”

PLACER ÚNICAMENTE MASCULINO

“Él la está complaciendo a ella”
“La mujer le da sexo oral” / “Termina en la parte 
de penetración”

“El hombre siempre termina” / “No es rele-
vante que la mujer quede satisfecha”

“La mujer le da sexo oral” / “Termina en la 
parte de penetración”

Figura 5. El carácter de la mujer desde la perspectiva feminista

Figura 6. Carácter y relevancia de la mujer 
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“

Imagen corporal

“Se enfoca en ambos”
“Una mujer con un buen cuerpo, delgada” / 
“Buen trasero y busto” 

ENFOQUE EN TODOS, EL CUERPO FEMENINO 
IDEALIZADO  

Enfoque de
la cámara

ENFOQUE EN EL CUERPO FEMENINO IDEALIZADO

ENFOQUE EN EL CUERPO FEMENINO NO IDEALIZADO 
COMO OBJETO SEXUAL

“Se enfoca en la mujer”
“Una mujer con un buen cuerpo, delgada” / 
“Buen trasero y busto” 

“Se enfoca en ambos”
“Les quitan todos los factores negativos”

ENFOQUE EN TODOS, EL CUERPO FEMENINO NO ES 
IDEALIZADO  

“Se enfoca en la mujer”
“Les quita todos los factores negativos”

Figura 7. El cuerpo femenino desde el ojo masculino 

Imagen corporal

“Hay de todo”
“Enfocada en la mujer” 

ENFOQUE EN LA MUJER, EL CUERPO FEMENINO 
NO IDEALIZADO

Enfoque de
la cámara

ENFOQUE EN TODOS, EL CUERPO FEMENINO 
NO IDEALIZADO

“Hay de todo”
“Es raro que enfoquen al hombre” 

“Enfocada en al mujer”
“Delgada” / “Con boobies y trasero”

ENFOQUE EN TODOS, EL CUERPO FEMENINO 
IDEALIZADO  

“Es raro que enfoquen al hombre” 
“Delgada” / “Con boobies y trasero”

Figura 8. El cuerpo femenino desde el ojo femenino 

ENFOQUE EN LA MUJER, EL CUERPO FEMENINO 
IDEALIZADO
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Figura 9.  Requisitos y motivaciones para el trabajo sexual

Motivaciones para participar

Figura 10.  Valoraciones éticas y emocionales sobre el trabajo sexual

Valoración ética sobre la participación

Valoración 
emocional de la 

participación

“Les gusta bastante el sexo / “Exhibirse”
“Mujeres jóvenes” / “Delgadas con complexión atlética”

“Superbién si es consensuado”
“No tenés que ser fuerte”

Trabajo impuesto que no requiere fortalezapsicoemocional

TRABAJO CONSENSUADO QUE NO REQUIERE 
FORTALEZA PSICOEMOCIONAL

Trabajo impuesto que requiere fortaleza psicoemocional

TRABAJO CONSENSUADO QUE REQUIERE 
FORTALEZA PSICOEMOCIONAL 

SIN REQUISITOS PARA PARTICIPAR POR 
NECESIDAD O COERCIÓN

“Les gusta bastante el sexo / “Exhibirse”
“No hay requisito”

“Superbién si es consensuado” 
“Tenés que ser bastante fuerte” / 
“Fuerza emocional”

CON REQUISITOS PARA PARTICIPAR POR 
NECESIDAD O COERCIÓN

“No hay requisito”
“Necesitan el dinero” / “Se vieron forzadas a hacerlo”

“Tenés que ser bastante fuerte” / 
“Fuerza emocional”
“No es correcto si es forzoso”

“Mujeres jóvenes” / “Delgadas con complexión atlética” 
“Necesitan el dinero” / “Se vieron forzadas a hacerlo”

“No tenés que ser fuerte”
“No es correcto si es forzoso”

con requisitos para participar por deseo sin requisitos para participar por deseo
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Resumen

El presente artículo, meramente cualitativo, pretende presentar una 
investigación que muestra la influencia de la religión en la represen-
tación social del género en las iglesias cristianas de Perquín, Mora-
zán, en El Salvador. El estudio se lleva a cabo a través de una serie 
de entrevistas tanto a feligreses evangélicos como católicos y, como 
método de análisis, se opta por uno estructural del discurso, utili-
zando las unidades mínimas de significado y las estructuras que se 
pueden obtener para lograr los mejores resultados acerca de la per-
cepción, la experiencia y el acercamiento de cada uno de los sujetos 
con el objeto de estudio. Al final, se obtiene una conclusión bastante 
impactante en la cual se devela la gran influencia negativa que las 
creencias religiosas tienen sobre la representación social del géne-
ro, las mismas que a su vez terminan perpetuando el machismo en 
el municipio.

Palabras clave: percepción social, género, religión, machismo, 
creencias cristianas, católicos, evangélicos.

Influencia de la religión en la percepción social 
del género en las iglesias cristianas de Perquín, 

Morazán 
–Jennifer Eunice Quintanilla Sorto–
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Introducción

El Salvador es un país bastante pequeño, pero 
con una población sumamente religiosa. Según 
un estudio realizado por el Instituto Universita-
rio de Opinión Pública (IUDOP) de la UCA, para 
el año 2009, un 50.4 % de los salvadoreños pro-
fesaban el catolicismo, mientras que un 38.2 % 
se declaraba evangélico, aunque este último 
grupo ha mostrado un crecimiento notorio en 
la última década; sin embargo, según estudios 
realizados por el PNUD (2015), también sigue 
siendo uno de los países con mayor violencia 
en contra de la mujer. Según la Encuesta Nacio-
nal de Uso del Tiempo de la DIGESTYC (2017), 
las mujeres mayores de 12 años se dedican a 
las tareas domésticas (trabajo no remunerado) 
y al cuidado de miembros del hogar en un tiem-
po de hasta tres veces mayor que el hombre; 
esto sin importar si tiene trabajo, estudia, etc. 
Al contrario de lo que se podría pensar, las re-
ligiones no tienen mucho impacto a la hora de 
mejorar la percepción social de género o erra-
dicar la violencia de género; es más, según un 
estudio realizado por el PNUD (2003), en Costa 
Rica, el 68.1 % de las personas que reportan 
mayores niveles de violencia pertenecen a las 
religiones evangélica o pentecostal.

Por los datos ya mencionados, surge la curiosi-
dad de investigar sobre si las diferentes iglesias 
y las creencias que profesan buscan de alguna 
manera abordar o influir sobre este tipo de te-
mas en lugares como El Salvador, donde tienen 

mucha presencia. Por lo tanto, la pregunta prin-
cipal por responder sería: ¿cuál es la representa-
ción social de género en las iglesias cristianas 
de Perquín, Morazán? El lugar es escogido, de-
bido a la alta presencia de feligreses cristianos 
y de cinco iglesias cristianas en un municipio 
bastante pequeño y conservador.

El informe muestra en una primera instancia una 
revisión bibliográfica exhaustiva en la que se 
busca conocer un poco el nivel de conocimiento 
que se tiene sobre este tema y las diferentes hi-
pótesis que hay al respecto. Luego del estudio y 
el análisis de la literatura, se elige y se presenta 
el marco teórico para el desarrollo de la investi-
gación. Como siguiente parte, se explica el di-
seño metodológico utilizado para la obtención 
de datos y el análisis de los mismos. Después 
se observan los hallazgos encontrados sobre la 
percepción social de género que tienen los fe-
ligreses de las iglesias cristianas de Perquín y, 
por último, las conclusiones a las que se pudo 
llegar gracias a estos.

Revisión bibliográfica                               
y marco teórico

En la actualidad, asistimos a un auge del femi-
nismo basado en una especial atención hacia la 
perspectiva de género y la visibilización de las 
mujeres en toda clase de actividades. Sin em-
bargo, todavía hay un campo tabú relacionado 
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con lo sagrado en el que no se ha conseguido 
romper el círculo vicioso del patriarcado. Ese 
campo es el de las religiones (Seoane, 2019). 
Las religiones siguen perpetuando ciertas prác-
ticas en nombre de sus creencias; sin embargo, 
muchas de ellas caen en el abuso de libertades 
de que ahora gozan tanto hombres como mu-
jeres, basándose en la creencia errónea de que 
esas prácticas o la prohibición de las mismas 
son preceptos religiosos que hay que cumplir. 
Lo que descubre Wozna (2019) es que, siendo 
la legitimación religiosa necesaria y eficaz para 
interpretar el orden del mundo en función del 
orden sagrado del universo, se justificarán en 
nombre de la religión las prácticas culturales 
que oprimen a las mujeres, en casos que hasta 
legitimen las praxis violentas contra ellas.

Tratándose de la cuestión de género, la pro-
blemática se complica, ya que los patrones re-
ligiosos se cruzan con los prejuicios sexistas. 
Este cruce tiene un sentido de restricción y de 
invisibilización de un hecho innegable para las 
mujeres en la sociedad: no se puede comparar 
el grupo de las mujeres a un grupo humano, re-
ligioso, minoritario o de reivindicación. Se pue-
den vincular las prácticas de violencia contra las 
mujeres a nivel cultural-religioso con el lenguaje 
y las gramáticas que normalizan, legitiman y re-
fuerzan estas mismas prácticas. De esta forma, 
la religión, en cuanto institución, construye la 
realidad del mundo y es un recurso para expli-
carlo sin caer en el sinsentido o el absurdo. A la 
vez, legitima, construye, explica y justifica la rea-
lidad y las prácticas sociales tanto en su marco 
global, como en su singularidad, configurando 
las identidades y los roles de género, ya que 
proporciona elementos para la diferenciación 
de género (Wozna, 2019).

En tanto que la religión decide mantener todos 
sus estatutos, creencias y prácticas sin modi-
ficación alguna, muchas veces se queda atrás 
en cuanto a los avances en derechos humanos 
y las diferentes acciones que, si bien antes se 

miraban como correctas, ahora la sociedad 
ha logrado erradicar porque se considera que 
atentan contra las personas y sus libertades 
individuales. Las funciones sociales y los roles 
atribuidos siguen siendo iguales que las aplica-
das por los mitos: hijas, madres, esposas, putas, 
monjas (Lagarde, 1997, citado en Wozna, 2019). 
Estos roles impuestos no son necesariamente 
negativos; sin embargo, se vuelven malos cuan-
do no se es ninguna de estas cosas por opción 
personal, sino por imposición de la sociedad y 
sus reglas, a veces desfasadas, sobre lo que 
pueden hacer tanto mujeres como hombres.

La discriminación de género ha sido construi-
da sobre bases lo suficientemente arraigadas 
y extendidas socialmente como para confor-
mar patrones perdurables. Las religiones han 
contribuido de forma importante a expandir y 
legitimar esa desigualdad, dado que en la anti-
güedad pocos sistemas sociales tenían el poder 
de influencia que estas tuvieron (Seoane, 2019). 
Aunque no se puede culpar de todo a la religión, 
esta es sin duda uno de los factores más influ-
yentes en temas sociales como lo son la percep-
ción del género y la perpetuación del machismo. 
Por ejemplo, las tareas del hogar y el cuidado 
de los hijos siguen viéndose como un don que 
solo la madre tiene, mientras que el trabajo de 
campo, entre otras cosas, se acepta solamente 
para los hombres. El mundo de los cuidados se 
le otorga a la mujer como “penitencia” por haber 
transgredido las normas, haber desobedecido a 
Dios, motivos que legitimarían que tengan que 
sufrir más que los hombres, ser más entregadas 
y dedicadas a la familia, etc. (Seoane, 2019).

Diseño metodológico

Para esta investigación de carácter cualitativo, 
se trabajó con pobladores del municipio de Per-
quín. Además de residir en Perquín, estos suje-
tos de estudio debían ser feligreses católicos 
o evangélicos y conocer el concepto de género 
para poder obtener información valiosa sobre 
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el tema. Estos serían elegidos aleatoriamente 
luego de contestar un form en el cual se veri-
ficaba que cumplieran con los requisitos antes 
mencionados y que, además, quisieran ser parte 
del estudio. Luego se hicieron entrevistas se-
miestructuradas a cada uno de ellos, tratando 
de profundizar en sus conceptos, experiencias y 
emociones con las que respondían. Al terminar 
esto, se hizo un proceso de análisis estructura-
do del discurso, método para el cual se hizo una 
serie de codificaciones para armar las estructu-
ras de respuesta para cada unidad de significa-
do, que ayudó a responder la pregunta principal 
de la investigación. Se hizo de carácter cualita-
tivo, ya que brinda la oportunidad de conocer las 
experiencias individuales de cada uno y poder 
comprender su representación social del géne-
ro, cómo lo viven y piensan y por qué lo hacen. 
Importante mencionar que, para la veracidad y 
calidad de la información obtenida y su análisis, 
se hizo un proceso de introspección para evitar 
cualquier tipo de sesgo que el investigador pu-
diera introducir en el estudio. 

Hallazgos cualitativos

1. Definición de género de las iglesias 
cristianas de Perquín

Al hacer el análisis estructural del discurso, no-
tamos que los cristianos evangélicos definen 
género como roles que el hombre estableció 
[+Roles, –Preceptos religiosos: “Las tareas que 
tiene cada quien según sea hombre o mujer; por 
eso se complementan”], pero que, sin embargo, 
tienen su base en los preceptos religiosos que 
Dios dejó al ser humano para que este se com-
portara de alguna manera e hiciera ciertas co-
sas dependiendo de su sexo [+Preceptos religio-
sos, +Roles: “Dios al crear al ser humano ya le 
dio una definición de la que va a ser y lo que va 
a hacer”] (figura 1). Tal como menciona Wozna 
(2019), la religión construye la realidad del mun-
do, a la vez que legitima, explica y justifica la 
realidad, configurando las identidades y roles de 

género. Como podemos observar, los evangéli-
cos conocen el concepto de género, pero no se 
quedan hasta ahí, sino que buscan su base en 
sus propias creencias para justificar el porqué 
de la existencia de estos roles y la obligación 
de su cumplimiento. Esto demuestra que mane-
jan la misma definición del concepto, pero con 
matices más religiosos para asegurarse de que 
están en lo correcto y estipulado por su Dios.

A diferencia de los anteriores, los creyentes ca-
tólicos definen género como los roles y capaci-
dades de cada ser humano. A diferencia de lo 
que afirman los evangélicos y lo que menciona-
ba Wozna (2019), los seguidores del catolicismo 
conocen el concepto básico de género [+Roles, 
–Capacidades: “Rol que se asigna a cada perso-
na dependiendo de su sexo”]; sin embargo, no lo 
consideran una orden divina y se muestran un 
poco renuentes a aceptarlo, ya que piensan que 
este debería en su lugar tomarle más importan-
cia a las capacidades de las personas a la hora 
de definir o dictarles ciertos roles en la sociedad 
[+Capacidades, –Roles: “El género son como ro-
les, pero considero que para todo somos inte-
grales tanto hombre como mujer; yo soy capaz 
de hacer lo mismo que hace un hombre sin es-
perar que alguien me diga lo que puedo hacer 
o no” ] (figura 2). En general, los católicos se 
muestran más disconformes e inquietos por el 
tema del género, incluso mencionaban que este 
concepto no lo escuchaban o aprendían en la 
iglesia, sino en lugares de esparcimiento donde 
se hablaba al respecto y que, por lo mismo, no 
entendían la necesidad de hacerlo valer como si 
fuera ley cuando cada uno podía elegir, según su 
capacidad lo que podía o no hacer.

2. Influencia de las iglesias religiosas en la 
percepción social de género

Desde el momento en que los creyentes evangé-
licos mencionan a su Dios como el que estipuló 
los roles tanto de hombres como de mujeres en 
el mundo, se puede vislumbrar la gran influen-
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cia que sus creencias religiosas pueden tener 
sobre la percepción social del género en Per-
quín. Estos consideran que lo más importante 
del término es reconocer que los roles que el 
género atribuye tanto a hombre como a mujer 
no deben de cambiar en el tiempo, tomando en 
cuenta que vienen del único ser perfecto y sin 
cambio que existe. Este grupo de feligreses no 
solo defienden el respeto a los roles arcaicos 
que se adjudican a cada género, sino que tam-
bién lo consideran una acción digna de admirar, 
ya que es algo agradable ante los ojos de Dios. 
Esto se puede notar cuando no solo se quedan 
con expandir este pensamiento en sus feligre-
ses [+Estatuto religioso, +Permanencia en el 
tiempo (sin cambio): “Dios no se equivoca… 
en la Biblia nos deja una serie de lineamientos 
de cómo debemos ser y comportarnos, y así 
como él no cambia, tampoco tiene que cambiar 
lo que ella dice”], sino que también exaltan al 
no creyente a que respete estos roles impues-
tos [–Estatuto religioso, +Permanencia en el 
tiempo (sin cambio): “Cada quien en el mundo 
tiene sus tareas y merece respeto por eso”]  (fi-
gura 3). Los feligreses muestran un alto grado 
de conformidad con la imposición de tareas y, 
además, no muestran culpa alguna cuando, por 
ejemplo, limitan a las mujeres a ser amas de 
casa, aunque no quieran porque “la Biblia dice” 
qué es lo que deben hacer. 

Tal como sostiene Legarde (1997, citado en 
Wozna, 2019), las funciones sociales y los ro-
les atribuidos siguen siendo iguales que los 
aplicadas por los mitos, lo cual se puede res-
paldar con el hallazgo ya expuesto sobre cómo 
los creyentes evangélicos se niegan a aceptar 
cambios en los roles que consideran como esta-
tutos religiosos que hay que obedecer. Además, 
como menciona Seoane (2019), la discrimina-
ción de género ha sido construida sobre estas 
bases tan arraigadas y extendidas como para 
conformar patrones perdurables, legitimando 
así la desigualdad. Los católicos, por su parte, 
profesan una percepción del género en la que 

lo importante no es quién o qué lo impuso, sino 
más bien la libertad de elección y la igualdad 
que se debería de lograr con este. Como se pue-
de observar, estos concuerdan con lo que dice 
Legarde (1997, citado en Wozna, 2019), [+Igual-
dad, –Libertad de elección: “Los roles que se 
les daba a las mujeres en la época de mi abuela 
son los mismos que se siguen dando hoy”]; sin 
embargo, al contrario de los evangélicos, ellos 
están en contra de que esto se siga haciendo, 
ya que consideran que “no hay que encajonar a 
ninguna persona en las cosas que debe hacer, 
sino que cada quien debe de ser libre de hacer 
lo que quiera [+Igualdad, +Libertad de elección] 
y, además, aseguran que Dios dejó esta libertad 
también a los humanos [–Igualdad, +Libertad de 
elección: “En la Biblia no se encuentra ningún 
concepto de género ni menciona roles ni nada”] 
(figura 4).

3. Influencia de las creencias religiosas         
en la perpetuación del machismo

Como último punto de análisis, se tiene la in-
fluencia de las creencias religiosas sobre la 
perpetuación del machismo. Aunque tras el 
desarrollo de la investigación estos resultados 
ya se veían venir, resulta bastante impactante 
el develar que, contrario a lo que muchas per-
sonas podrían pensar, las creencias religiosas, 
en lugar de luchar en contra del machismo, más 
bien lo refuerzan. Los cristianos perpetúan esta 
problemática sin siquiera aceptarla como tal, 
mencionan que lo que la gente considera ma-
chismo, en realidad, son normas fundamentales 
de la vida: cumplir con las funciones de cada 
persona y cumplir con los estándares de com-
portamiento que se ven como correctos ante la 
sociedad patriarcal en la que nos encontramos. 
Estos mencionan que, además de cumplir las 
funciones que Dios les adjudicó a cada uno des-
de el momento de su creación [+Función, +Es-
tándar de comportamiento: “Dios en su perfec-
ción hizo a la mujer perfecta para las tareas del 
hogar”, “uno de hombre no puede hacer lo que 
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hace la mujer en la casa, uno está hecho para 
salir a trabajar”], todos están obligados a obede-
cer los estándares de comportamiento impues-
tos, aquellos estándares que siguen siendo para 
juzgar principalmente a las mujeres por usar 
pantalones, por cortarse el cabello bastante 
corto, por beber bebidas alcohólica, etc. (figura 
5) [+Función, +Estándares de comportamiento 
y –Función, +Estándares de comportamiento]. 
Estos resultados solo refuerzan las teorías de 
la literatura, por ejemplo, la de Wozna (2019), 
cuando descubrió que al ser la legitimización 
religiosa necesaria, se justificarían en nombre 
de esta las prácticas culturales que oprimen a 
las mujeres; en algunos casos, hasta legitima-
rían las prácticas violentas contra ellas.

Como era de esperarse, las creencias católicas 
parecen tener un punto de vista bastante dife-
rente; estos mencionan que en el machismo 
no hay más que injusticia y desigualdad: “Los 
trabajos siempre buscan que los hombres sean 
los jefes; las mujeres reciben salarios más bajos 
por las mismas tareas, aunque tengan la misma 
carrera (profesión)” [–Justicia, –Igualdad] (figu-
ra 6). Además, enfatizan en que este no es un 
problema reciente, sino que el rol masculino se 
tomaba como el predominante desde antes de 
Cristo hasta el día de hoy, cuando los líderes de 
las iglesias siguen siendo solo hombres.

Conclusiones

En el artículo se abordaron principalmente la 
influencia de las creencias religiosas sobre la 
percepción social del género y la manera en que 
esto, en un efecto que pareciera en cadena, in-
fluye sobre la perpetuación del machismo en el 
municipio de Perquín, Morazán. La información 
recabada proviene de dos creyentes evangélicos 
y dos católicos, esto debido a la alta incidencia 
de estas religiones en el territorio salvadoreño al 
ser las dos con más afiliados en el país. Gracias 
a esta exhaustiva investigación, lograda a través 
del análisis estructural del discurso, se alcanzan 

algunas conclusiones que nos permiten cerrar 
con la pregunta principal de investigación.

¿Cuál es la representación social de género en las 
iglesias cristianas de Perquín? Los evangélicos 
tienden a mencionar sus creencias religiosas en 
todas sus opiniones, de manera que puede intuir-
se que estas influyen en todas las áreas de sus 
vidas. Por lo mismo, el concepto de género que 
conocen es el mismo que el que manejan los no 
creyentes; sin embargo, la percepción social que 
tienen del mismo es que estos no son roles im-
puestos por el hombre, sino que afirman que estos 
se deben a tareas que Dios impuso en la sagrada 
Biblia para dejarle al ser humano una guía en su 
paso por el mundo y, por lo tanto, estas deben ser 
obedecidas sin duda y mantenerse en el tiempo 
sin cambios o alteraciones, como el mismo Dios. 
Gracias a este argumento de no cambiar los roles, 
se siguen traspasando, de generación en gene-
ración, costumbres y principios que no deberían 
seguirse considerando correctos, ya que ahora se 
sabe que muchos de ellos atentan contra la liber-
tad y la individualidad de las personas.

Por otro lado, se puede observar que, sin duda, 
la religión es uno de los factores que sigue per-
petuando el machismo, y no solo eso, sino que lo 
romantiza. Esto último logra que el tema sea más 
preocupante, ya que dificulta que los feligreses 
puedan aceptar que algunas de las ideas que si-
guen predicando no están bien: si no lo aceptan, 
no pueden erradicarlo, lo cual termina afectando 
tanto a cristianos como a no cristianos al ser la 
religión un pilar tan fuerte y de tanta influencia 
en la sociedad salvadoreña y en el mundo. Es 
impactante el escuchar cómo mencionan que si 
la mujer quiere reclamar derechos, primero debe 
cumplir con las tareas del hogar, es decir, sino se 
asegura de completarlas primero, no puede recla-
mar otro tipo de derechos. Cualquier persona me-
rece sus derechos por igual, independientemente 
de si quiere planchar o no, de si quiere casarse y 
tener hijos o no; pero nos enfrentamos a una rea-
lidad donde desde las creencias religiosas han 
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nacido pensamientos sumamente machistas que 
no se pueden seguir dejando de lado.

Según la información obtenida en esta investiga-
ción, se sigue predicando con creencias prehis-
tóricas en las que la mujer era para estar en su 
hogar, una percepción de género en la que una 
mujer con pantalones y con pelo corto pierde 
su valor, ya que es menos virtuosa ante los ojos 
de Dios y de la sociedad; un concepto donde el 
niño no puede jugar con muñecas porque desde 
pequeño debe saber que su lugar es ayudando 
con los carros y otras cosas; donde el hombre es 
el que manda y la mujer debe ser sumisa en to-

dos los aspectos porque es lo que dice la Biblia 
sobre el matrimonio, donde la mujer tiene que 
saber cocinar, lavar y planchar para que la so-
ciedad la considere mujer de bien; una sociedad 
que juzga desde la virginidad de una mujer hasta 
su vestimenta, pero hace el ojo pacho cuando se 
trata del hombre. Se sigue usando como argu-
mento una verdad considerada única, inadapta-
ble y sin cambio (la Biblia), lo cual significa que 
este es un mensaje que se expande en Perquín 
y, me atrevería a decir, en muchas otras iglesias 
cristianas alrededor del mundo.
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Figura 1. ¿Cómo los feligreses de las iglesias cristianas definen género?

“El género no es más que invención del hombre para 
dominar a la mujer”

Dios no dio roles establecidos

“Son las tareas, pero Dios no dio definición de lo que se 
va a ser y lo que se va a hacer”

“Son los trabajos de niñas (mujeres) y de hombres”
“Las tareas que cada quien tiene según sea hombre o 
mujer, por eso se complementan”

“Dios, al crearlo (al ser humano), ya le dio la definición 
de lo que va a ser y lo que va a hacer. Eso es el género”
“Ahí está en la Biblia cómo deben ser y cómo deben 
comportarse la mujer y el hombre”

Dios dio roles establecidos

Roles establecidos por el hombreRoles no establecidos por el hombre

Evangélicos

Roles

Figura 2 ¿Cómo los feligreses de las iglesias cristianas definen género?.

“Son roles inventados e impuestos en la sociedad 
sin base alguna”

Hombre y mujer no tienen capacidades y roles 
diferentes

“Son como los roles, pero para todo somos integra-
les, tanto hombre como mujer”
“Yo puedo hacer lo mismo que hace un hombre sin 
andar esperando que alguien me diga lo que puedo 
hacer o no”

“El rol que se le asigna a cada persona dependien-
do de si es hombre o mujer”

“Son los deberes de cada uno. Hombre y mujer tie-
nen capacidades necesarias solo para aquello que 
ya por definición les tocaba hacer”
“Son los roles establecidos según la capacidad de 
la mujer y del hombre”

Hombre y mujer tienen capacidades y roles diferentes

Roles establecidos por el hombreRoles no establecidos por el hombre

Capacidades

Roles

*Cuadrantes con X no fueron mencionados por los entrevistados

Preceptos religiosos

Católicos

*Cuadrantes con X no fueron mencionados por los entrevistados

Roles no establecidos por el hombre Roles establecidos por el hombre
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Figura 3. ¿Cómo influyen las iglesias cristianas en la percepción social de género?

Figura 4. ¿Cómo influyen las iglesias cristianas en la percepción social de género?

“Todo, incluyendo los roles impuestos a hom-
bres y mujeres, pueden cambiar con el tiempo 
y adaptarse al desarrollo del ser humano y sus 
costumbres”

El género es un estatuto religioso y puede cambiar

“En la Biblia se mencionan tareas para el hom-
bre y para la mujer, pero estas pudieron haber 
cambiado con el paso del tiempo y el desarro-
llo de la humanidad”

“Que se vea que las cosas cambian no quiere 
decir que sea lo correcto”
“Cada quien en el mundo tiene sus tareas y 
cada quien merece respeto por eso”

“Dios no se equivoca, ya dejó las cosas para 
cada quien”
“En la Biblia Dios nos deja una serie de linea-
mientos de cómo debemos ser y comportar-
nos. Así como él no cambia, no tiene que cam-
biar lo que aquella dice”

El género es un estatuto religioso y no puede cambiar

El género no es un estatuto religioso y puede cambiar

Estatuto religioso

Permanencia
en el tiempo
(no cambio)

Igualdad

“La Biblia menciona los roles del hombre y la mu-
jer desde un principio”

Es un concepto de libertad pero sin igualdad

“No, yo creo que en la Biblia no se encuentra nin-
gún concepto de género; no pienso que mencione 
roles ni nada”

“Los roles que se les daban a las mujeres en la épo-
ca de mi abuela son los mismos que se siguen dan-
do hoy”

“No hay que encajonar a ninguno en cosas que 
debe hacer, sino que cada quien sea libre de hacer 
lo que quiera”
“No hay ninguna cosa que tenga que mantenerse 
estrictamente para un hombre o una mujer, sola-
mente el parir hijos”

Es un concepto de igualdad y libertad

Es un concepto de igualdad pero sin libertadEs un concepto sin igualdad ni libertad

Evangélicos

El género no es un estatuto religioso y no puede cambiar

*Cuadrantes con X no fueron mencionados por los entrevistados

CatólicosLibertad (de elección)

*Cuadrantes con X no fueron mencionados por los entrevistados
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“Está bien si la mujer no quiere cocinar y decide trabajar”
“Está bien que la mujer beba, use pantalones y lleve el 
pelo corto”
“Tanto el hombre como la mujer pueden encargarse de 
los hijos y de las tareas del hogar”

Hay que obedecer los estándares de comportamiento

“Ahora ya no se atina si es hombre o mujer porque se 
igualan y andan con pantalones”
“Hoy las mujeres se cortan el pelo como hombres (corto)”
“Ahora hasta hay mujeres que toman, no tienen ver-
güenza y toman ahí con los hombres”

“Si estamos reclamando beneficios, por decirlo así, es por-
que vamos a ser responsables de cumplir con las tareas”
“Ahora hay mujeres que no quieren hacer las cosas que les 
corresponden en su hogar”

“Uno de hombre no puede hacer lo que hace la mujer 
en la casa, uno está hecho para salir a trabajar” 
“Dios, en su perfección, hizo a la mujer perfecta para las 
tareas del hogar”
“Las mujeres tienen sus tareas y ellas lo hacen con amor 
y sin remuneración. Por eso Dios las hizo con esa capa-
cidad tan increíble y bonita”

Hay que obedecer los estándares de 
comportamiento y las funciones

Hay que obedecer las funcionesNo hay que cumplir nada

Función

“Los trabajos casi siempre buscan que los hombres sean 
los jefes del trabajo, y a las mujeres siempre les dan los 
más bajos… Los pagos también, no le dan lo mismo que 
al hombre, aunque haga lo mismo o tenga la misma ca-
rrera…”
“Siempre predominaba el rol masculino, desde antes de 
Cristo”
“Los líderes de la Iglesia siguen siendo hombres y no se 
habla de igualdad ni nada”

Hay igualdad sin justicia

“Se quiere tratar igual a las mujeres solo cuando es con-
veniente para los hombres”
“Las obligan a ciertas cosas que no quieren hacer escu-
dándose en la frase ‘igualdad querían”

“Tienen que ser equitativos… de oportunidades, para 
quien quiera y tenga la capacidad de hacer las cosas… 
para ambos, mujer y hombre”

“La mujer es gerente y no es obligada a ser ama de casa 
solo por ser mujer”
“El hombre puede encargarse de las tareas del hogar 
sin ser tachado o juzgado”
“Ambos tienen capacidades que usan para las activida-
des que prefieren”

Hay igualdad y justicia

Hay justicia sin igualdad
No hay igualdad ni justicia

Igualdad

Justicia

Figura 5. ¿De qué manera influyen las creencias religiosas en la perpetuación del machismo?

Figura 6. ¿De qué manera influyen las creencias religiosas en la perpetuación del machismo?

*Cuadrantes con X no fueron mencionados por los entrevistados

*Cuadrantes con X no fueron mencionados por los entrevistados

EvangélicosEstándar de comportamiento

Católicos
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Resumen

Actualmente, nos encontramos frente a la cuarta ola del feminismo, 
la cual se ha caracterizado por movilizaciones sociales. Las dimen-
siones de estas manifestaciones y el hecho de que hayan ocurrido 
en distintos lugares del mundo, casi al mismo tiempo, han llevado 
a que el feminismo se posicione como un movimiento global. Te-
niendo siempre como objetivo visibilizar los problemas que afectan 
a las mujeres y que finalmente nos atañen a todos como sociedad, 
utiliza las protestas públicas como principales herramientas de ex-
presión de inconformidades, para buscar incidir en un cambio polí-
tico y la concientización social. Estas protestas se caracterizan por 
ser multitudinarias marchas con un alto revuelo social y el uso de 
diferentes formas de expresión, que van desde la pinta de paredes y 
monumentos públicos, hasta el uso de redes sociales para visibilizar 
su lucha. Si bien es cierto que las protestas han probado ser un me-
dio eficaz para la defensa de muchas causas, surge la pregunta de 
cómo son percibidas por otros ciudadanos que no necesariamente 
participan del movimiento. En consonancia con lo anterior, la pre-
sente investigación cualitativa busca proveer un acercamiento a las 
representaciones sociales que un grupo de hombres jóvenes salva-
doreños tiene sobre las protestas feministas de pinta de paredes y 
monumentos en el país. Para ello, se elaboraron grupos focales con 

Protestas feministas desde una óptica 
masculina: representaciones sociales sobre las 

protestas de pintas de paredes y monumentos 
públicoS 

–Maira Ramírez Ferrufino–
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estudiantes de la ESEN de diferentes edades, carreras y pertenecien-
tes a dos distintos años de estudio, con el fin de obtener un análisis 
más completo de sus representaciones. Los resultados ponen en 
evidencia una percepción negativa hacia el movimiento y las protes-
tas feministas.

Palabras clave:  representaciones sociales, feminismo, protesta so-
cial, movimientos sociales, pintas de paredes y monumentos.
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Introducción

Problema de investigación

El feminismo es un movimiento social que ha 
experimentado épocas trascendentales, conoci-
das como las olas del feminismo, que han mar-
cado tanto el contexto como los objetivos de su 
lucha. Muchas revisiones históricas concuerdan 
con que el feminismo ha atravesado un total de 
tres olas y en la actualidad estamos presencian-
do el desarrollo de una cuarta, caracterizada por 
el alzamiento de las masas con el fin de visibili-
zar problemas que atañen a las mujeres, como 
la violencia contra la mujer, y las movilizaciones 
sociales cada vez más multitudinarias (Aguilar 
Barriga, 2020).

“Por primera vez en la historia no encontramos 
un solo país sin presencia de organizaciones 
feministas o asociaciones que defiendan los de-
rechos de las mujeres (…) la globalización del 
feminismo es, sin duda, una característica de la 
cuarta ola” (Cobo, 2019). El aumento de la parti-
cipación de la población en las manifestaciones 
y protestas del movimiento refuerza esta primi-
cia, pues, según el sitio oficial de ONU Mujeres 
(2018), de 3.5 a 5.5 millones es la cifra estimada 
de personas en todo el mundo que asistieron a 
la “marcha de las mujeres” en 2017. 

Esta alta incidencia deja muy claro que las ma-
nifestaciones feministas se han globalizado, al-
canzando incluso un paro en más de 50 países 

en 2017 (Struminger, 2017). El principal objetivo 
de estas manifestaciones públicas es generar 
conciencia en la población y hacer una clara de-
nuncia al Estado por todos los casos de inequi-
dad y odio de género que sufren las mujeres a 
diario.

En El Salvador, también son cada vez más los 
colectivos que se unen para manifestarse. Se-
gún el informe de Prensa Colectiva Feminista 
(2020), fueron alrededor de 3,000 mujeres las 
que asistieron a la marcha del 8 de marzo de 
2020. Las protestas de pintas de paredes y mo-
numentos son las que han logrado despertar el 
mayor revuelo entre la población.

A pesar de este creciente apoyo globalizado, 
sigue presentándose un cierto rechazo hacia el 
movimiento por parte de la población de hom-
bres, situación que se retrata en hallazgos de la 
investigación realizada por El País (4 de marzo 
de 2019), donde “solo un tercio de los hombres, 
frente a casi la mitad de las mujeres, están muy 
o bastante de acuerdo con que el feminismo 
busca la igualdad real entre ambos”.

El principal argumento para justificar la falta 
de apoyo es que muchos hombres no se sien-
ten representados o incluidos en la lucha del 
feminismo. Tal como asevera Octavio Salazar, 
catedrático de Derecho Constitucional de la Uni-
versidad de Córdoba e integrante de la Red de 
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Hombres por la Igualdad de España, citado por 
El País (4 de marzo de 2019):

Puede que hayamos llegado al momento 
en el que buena parte de los hombres se 
consideran feministas, pero (…) falta que 
desarrollemos más nuestro compromiso y 
eso no ocurrirá hasta que nos sintamos in-
terpelados y entendamos que somos parte 
del problema. La mayoría de los hombres 
siguen viendo todas las cuestiones de dis-
criminación de las mujeres como si fueran 
algo externo a ellos, como si la violencia 
de género y las actitudes machistas pasa-
ran fuera de nosotros.

Por otra parte, también El País (4 de marzo de 
2019) reporta que, para uno de cada cuatro hom-
bres, el concepto “feminazi” describe muy bien al 
feminismo. Situaciones que resultan impresio-
nantes dado que el objetivo de equidad de género 
que busca el feminismo no se puede lograr sin la 
colaboración de todos los actores de la sociedad.

En consonancia con lo anteriormente expues-
to, se da pie a suponer que los hombres tienen 
percepciones muy diferentes tanto para el movi-
miento feminista como de sus manifestaciones 
y actos de protesta. Por ello, la presente inves-
tigación se centrará en indagar en las repre-
sentaciones sociales que un grupo de hombres 
salvadoreños estudiantes de la ESEN entre las 
edades de 18 y 23 años tienen sobre las protes-
tas feministas de pintas de paredes y monumen-
tos públicos en El Salvador.

Marco teórico

Caracterización de protesta social, 
movimientos sociales y conducta colectiva 

La protesta social

El tener la opción de poder recurrir a protestas 
sociales en situaciones más o menos frecuen-

tes [y en las que se juzgan necesarias] forma 
parte de lo que se considera un proceso políti-
co normal de casi cualquier sociedad que esté 
dispuesta a brindar los suficientes espacios de 
libertad (Norris, 2002). Más concretamente, el 
concepto de protesta social engloba elementos 
como estrategias, tácticas o prácticas de pre-
sión que pueden ser manifestaciones, boicots, 
huelgas legales e ilegales (Delfino y Zubieta, 
2010), la cual, a su vez, desempeña una función 
trascendental dentro de las estructuras sociales 
organizadas conocidas como “movimientos so-
ciales” (Hurtado Ramírez et al., 2018).

Los movimientos sociales

Por su parte, un movimiento social se puede 
definir como un actor colectivo movilizador que, 
con cierta continuidad y sobre las bases de una 
alta integración simbólica (…), persigue una 
meta consistente en llevar a cabo, evitar o anu-
lar cambios sociales fundamentales, utilizando 
para ello formas organizativas y de acción varia-
ble (Raschke, 1994). Cabe mencionar que algu-
nos autores plantean que un movimiento social 
no siempre desea modificar una situación y a 
veces solo busca expresar un malestar (Contre-
ras-Ibáñez, Everardo y García, 2005, citado en 
Asún y Zúñiga, 2013).  

En consecuencia, se puede aseverar que la pro-
testa social no siempre está vinculada a un mo-
vimiento social, pues en ocasiones surge como 
una forma espontánea de comportamiento co-
lectivo (Hurtado Ramírez et al., 2018).

La conducta colectiva

Ahora bien, como se estableció que los mo-
vimientos sociales son un actor colectivo, es 
preciso introducirnos en su distinción con la 
conducta colectiva. Su diferenciación radica 
en que el campo del comportamiento colectivo 
comprende formas más espontáneas, emocio-
nales y efímeras que formas de comportamien-
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to planeado, duradero y organizado, que se en-
cuentran en los movimientos sociales (Javaloy 
et al., 2017).

En consecuencia, se establecerá que los movi-
mientos sociales se distancian de la conducta 
colectiva por su mayor nivel de organización y la 
consecución de objetivos a largo plazo, anudado 
a una declarada intención de intervenir en la so-
ciedad para transformarla. No obstante, ambas 
concuerdan en el uso de la protesta social como 
medio de expresión de inconformidades. Por lo 
tanto, las protestas sociales desvinculadas de 
las metas trascendentales que impulsan a los 
movimientos sociales pueden tener un carácter 
más efímero y espontáneo; en este caso, se ase-
mejarían más a la conducta colectiva antisocial 
(Blumer, 1969, citado en Hurtado Ramírez et al., 
2018).

Por lo que respecta a la participación de la po-
blación en protestas sociales, Sabucedo et al. 
(2001) establecen que la injusticia parece tra-
tarse de una condición necesaria, aunque no 
suficiente, para explicar la involucración de los 
ciudadanos en acciones de protesta. En otras 
palabras, las injusticias, por sí solas, no generan 
movimientos sociales (Oberschall, 1973, citado 
en Sabucedo et al., 2001). 

Aproximación a las                           
representaciones sociales

Teoría de las representaciones sociales

Con el fin de lograr determinar y fundamentar la 
concepción que el grupo de hombres sujetos de 
estudio de la presente investigación tiene sobre 
las protestas feministas, resulta indispensable 
recurrir a la teoría de las representaciones so-
ciales. Tal teoría fue acuñada por el psicólogo 
social Serge Moscovici en 1961.

Propiamente el término de representación so-
cial es definido por Moscovici (1979) como: 

Una modalidad particular del conocimien-
to, cuya función es la elaboración de los 
comportamientos y la comunicación entre 
los individuos (…) La representación social 
es un Corpus organizado de conocimien-
tos y una de las actividades psíquicas gra-
cias a las cuales los hombres hacen inteli-
gible la realidad física y social, se integran 
en un grupo o en una relación cotidiana de 
intercambios, liberan los poderes de su 
imaginación.

Dicha definición da pie para establecer que, a 
través de las representaciones sociales, el ser 
humano toma la realidad material y social, la 
significa y le da un sentido, creando y dándole 
forma a su visión del mundo (Hurtado Ramírez 
et al., 2018). 

De igual forma, se alude a la doble modalidad 
de la representación social. Por un lado, como 
modo de conocimiento, es decir, como actividad 
de reproducción de las características de un ob-
jeto; de su reconstrucción mental. Por otro lado, 
como una forma de pensamiento social que es-
tructura la comunicación y las conductas de los 
miembros de un grupo (Acosta y Uribe, s. f., cita-
do en Mora, 2002). Esto da como resultado que 
las representaciones sociales se conviertan en 
sistemas de códigos, valores, lógicas clasifica-
torias, principios interpretativos y orientadores 
de las prácticas que conducen nuestra conducta 
(Araya Umaña, 202).

El papel de las representaciones sociales en los 
movimientos sociales

A la luz de los conceptos anteriores, resulta in-
negable el papel que juegan las representacio-
nes sociales personales y conjuntas de los suje-
tos al momento de describir las características 
y percepciones que ellos mismos les adjudican 
a los movimientos sociales. Esta situación se 
sustenta gracias a la inherente relación entre 
las representaciones sociales y la formación 
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de la identidad social, tal como lo plantea Abric 
(2001): “Las representaciones sociales le per-
miten al grupo definirse con relación a otro y es-
timarse positiva o negativamente respecto a él”.

Del mismo modo, Araya Umaña (2002) expone 
que las representaciones sociales, más que ser 
un resultado de la convivencia entre los indivi-
duos, son una necesidad: “Las representaciones 
sociales responden a la necesidad de diferen-
ciación social, lo cual guarda estrecha relación 
con la identidad social”.

Por otra parte, Abric (2001) explica que el papel 
fundamental que las representaciones sociales 
tienen en las prácticas y en la dinámica de las 
relaciones sociales se debe a que cumplen con 
cuatro funciones esenciales:

1.	 Función de saber: permite a los actores so-
ciales adquirir conocimientos e integrarlos 
en un marco asimilable y comprensible para 
ellos, en coherencia con su funcionamiento 
cognitivo y con los valores a los que se ad-
hieren.

2.	 Función identitaria: permite situar a los in-
dividuos y a los grupos en el campo social 
(...) [permiten] elaborar una identidad social 
(Mugny y Canigati, 1985, citado en Abric, 
2001).

3.	 Función de orientación: son una guía para la 
acción y un proceso de orientación para la 
conducta de los individuos en sus interac-
ciones.

4.	 Función justificadora: permiten justificar a 
posteriori las posturas y los comportamien-
tos o toma de decisiones.

Con base en lo anterior, la presente investiga-
ción se centrará en buscar las representacio-
nes sociales de los sujetos de estudio desde 
el marco de la función identitaria. Uno de los 

principales objetivos es plasmar los conceptos 
y las percepciones que estos le atribuyen tanto 
al movimiento feminista como a sus protestas 
de pintas de paredes y monumentos públicos.

Manifestaciones y protestas feministas

Las manifestaciones o protestas feministas se 
conciben como la propia práctica de organizar-
se para interpelar a las autoridades sobre la vio-
lencia y la inseguridad de las que son objeto [las 
mujeres] (…) y esto las constituye en sujetas po-
líticas activas, o que genera múltiples voces que 
protestan frente a la impunidad y simulación por 
parte del poder formal (Cerna, 2020).

Más específicamente, las protestas feministas 
de pinta de paredes y monumentos serán ca-
racterizadas bajo el planteamiento de Amnistía 
Internacional (2021), que las define como ma-
nifestaciones en las que se pintan consignas y 
símbolos en paredes, pisos y monumentos públi-
cos, y se hacen intervenciones en monumentos.

Lo anteriormente descrito conformará el con-
texto teórico a la luz del cual se enmarca la pre-
sente investigación y a su vez será el principal 
fundamento para el análisis de los resultados. 
Es preciso retomar que este estudio cualitativo 
tiene por principal objetivo analizar las repre-
sentaciones sociales que un grupo de hombres 
estudiantes de la ESEN, entre las edades de 18 
y 23 años, tienen sobre las protestas feministas 
de pintas de paredes y monumentos públicos en 
El Salvador.

Diseño de la investigación

Sujetos de estudio

Siguiendo los fines de la investigación, los suje-
tos de estudio son solamente los hombres de la 
población salvadoreña, pero dado el contexto de 
la investigadora se decidió acotar este universo 
a los estudiantes de la ESEN. Para seleccionar 
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los años de carrera que participarían, se tomó 
como hipótesis que el contexto, la edad, la ma-
durez emocional y las experiencias podían tener 
un efecto en las percepciones y las represen-
taciones sociales de los individuos, por lo que 
se determinó que los sujetos de estudio serían 
los alumnos de quinto y primer año de cualquier 
carrera, únicamente con el fin de probar si esta 
hipótesis investigativa se cumplía.

Método de levantamiento de datos

Por otra parte, dada la naturaleza cualitativa 
de la investigación, se optó por que el mejor 
método de levantamiento de información sería 
formar grupos focales con los sujetos de inves-
tigación, ya que de esta manera la investigadora 
podría tener un mejor acercamiento al campo y 
un mayor margen de interacción. Por lo tanto, se 
formarían dos grupos focales: uno conformado 
por los estudiantes de primer año y el otro por 
estudiantes de quinto año.

Procedimiento

Una vez determinada la metodología y los años 
de carrera al que deben pertenecer los partici-
pantes, se procedió a enviar un formulario de 
Google para que todos los estudiantes interesa-
dos de primero y quinto año pudieran inscribir-
se para realizar uno de los dos grupos focales 
de acuerdo con su disponibilidad de tiempo y 
desde la plataforma de Zoom. Cerradas las ins-
cripciones, se obtuvo un total de quince (15) su-
jetos de estudio, los que se dividieron en ocho 
(8) estudiantes de quinto año de las carreas de 
Economía y Negocios e Ingeniería de Negocios, 
además de siete (7) estudiantes de primer año 
de las mismas carreras.

Luego, se contactó personalmente a cada uno 
de los participantes por medio de correo elec-
trónico, donde se les explicó un poco sobre la di-
námica que seguirían los grupos focales y se les 
hizo llegar una carta de consentimiento, como 

parte de los fines éticos de la investigación. Di-
cha carta estipulaba los objetivos del estudio 
y se les pidió que la devolvieran firmada como 
prueba de que estaban de acuerdo con que la 
sesión de Zoom se grabara para respaldo de la 
investigadora, ya que los resultados serían re-
portados de manera completamente anónima.

Instrumento

Ambos grupos focales de corte cualitativo se 
realizaron siguiendo la misma metodología de 
un diálogo semiestructurado, donde el mismo 
investigador fungía como moderador. La inves-
tigadora elaboró una matriz de preguntas para 
los grupos focales con el objetivo de dar res-
puesta a sus principales interrogantes de inves-
tigación.

Ahora bien, con el propósito de tener un instru-
mento más condensado y que siguiera un orden 
más confortable para los participantes, la inves-
tigadora preparó una guía de preguntas que era 
la base de interacción en los grupos focales. 
Sin embargo, se mantuvo la libertad de que, si 
la investigadora lo consideraba necesario, podía 
incluir preguntas que formulara en el momento 
para esclarecer la información.

Método de análisis de resultados

La información recabada fue examinada por la 
investigadora, siguiendo el método de análisis 
estructural del discurso (Martinic, 1992), que 
plantea que el método ha sido elaborado para 
comprender el efecto de lo cultural en la prác-
tica de los sujetos. Pero, al mismo tiempo, pre-
tende describir la lógica propia de lo cultural, en 
su autonomía y funcionamiento en situaciones 
sociales en las cuales los sujetos despliegan 
sus prácticas.

Desde la práctica, el método se divide en tres 
etapas fundamentales:
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1.	 Formación de códigos: se seleccionan códi-
gos que representarán unidades de concep-
tos que la investigadora obtiene a partir de 
sus preguntas de investigación.

2.	 Codificación: se revisan las piezas de infor-
mación (grupos focales transcritos), se ex-
traen las unidades mínimas de lenguaje que 
concuerdan con los códigos establecidos y 
se clasifican, dependiendo de su sentido po-
sitivo o negativo.

3.	 Formación de estructuras: la investigadora 
toma los fragmentos de información reco-
lectados en determinados códigos y forma 
las estructuras de cruce sobre los ejes, con 
el fin de construir nuevos conceptos o califi-
caciones de la información.

Principales hallazgos cualitativos

Los grupos focales buscaban conocer las prin-
cipales percepciones y caracterizaciones que el 
grupo de sujetos le adjudicaban tanto al movi-
miento feminista como a sus manifestaciones, 
centrándose específicamente en las protestas de 
pinta de paredes y monumentos públicos. A con-
tinuación, se detallan los principales resultados.

Percepción del movimiento feminista

Esta dimensión se aborda a través del cruce de 
totalidades que englobaban las percepciones 
sobre la definición del movimiento feminista y el 
objetivo de su lucha, con el fin de obtener una vi-
sión más completa de la imagen que los sujetos 
de estudio se han formado sobre el feminismo. 
El resultado de este cruce fueron cuatro cate-
gorías, de las cuales solo se mencionarán las 
que perfilaron a la mayor parte de los sujetos 
(figura 1).

Primeramente,  salta a la vista el hecho de que 
existe una marcada diferencia entre las percep-
ciones de los alumnos de quinto y primer año. 

Por una parte, todos los estudiantes de quinto 
año perciben al feminismo como un movimiento 
con ideales definidos y objetivos a largo plazo, 
lo que concuerda con la definición de Raschke 
(1994). Por lo tanto, se puede aseverar que to-
dos los alumnos de quinto año catalogan al fe-
minismo como un movimiento social.

Sin embargo, las discrepancias surgen en este 
grupo, al momento de calificarlo como un movi-
miento social positivo o negativo. Pues, existen 
participantes que consideran que muchas de 
las expresiones del feminismo son demasiado 
violentas y, por tanto, lo catalogan como un mo-
vimiento social negativo. 

Situaciones en donde ves que si hay un 
ataque directo hacia los hombres.

Tener a los hombres como los enemigos 
del movimiento.

En contraste con otros sujetos que opinan que 
cierto grado de violencia es justificado, siempre 
y cuando sea con el objetivo de la consecución 
de los ideales de la lucha feminista. Por lo tanto, 
aun cuando existen expresiones del movimiento 
con una connotación violenta, no por ello debe 
dejarse de considerar al feminismo como un 
movimiento social positivo.

Es un poco de dolor de lo que se podría 
decir que uno puede pasar en relación con 
todo lo que se está exigiendo.

Por su parte, los alumnos de primer año consi-
deran que el feminismo es más bien un evento 
social de corto plazo y espontáneo. Incluso, al-
gunos participantes lo definieron como una ten-
dencia o moda que nace en otros países y se 
termina por replicar en El Salvador.

El feminismo que se ve aquí es solo por-
que está en otro país.
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[Las feministas] solo lo ven como una 
moda y una forma de ser reconocidas.

Esta situación ejemplifica la definición de Java-
loy et al. (2017) sobre la conducta colectiva. En 
consecuencia, se observa que los alumnos de 
primer año catalogan al feminismo como una 
conducta colectiva y no como un movimien-
to social. Otro hallazgo importante es que los 
alumnos de quinto año asociaron más el obje-
tivo del feminismo con el término “lucha social” 
que los alumnos de primero, los que se inclina-
ron más por términos como “doctrina”.

Concepciones sobre las manifestaciones 
feministas

Para construir este escenario de análisis, se rea-
lizó el cruce entre las totalidades que concep-
tualizaban la imagen de una protesta feminista 
y el objetivo de esta movilización. Nuevamente, 
se obtuvieron cuatro categorías y dos de ellas 
lograron calificar a la mayor parte de los sujetos 
de estudio (figura 2).

Para está dimensión, casi todos los alumnos 
de quinto año concuerdan con que las manifes-
taciones feministas se realizan con objetivos 
claramente establecidos. Por lo tanto, se puede 
asegurar que la mayor parte de ellos se inclina 
más por definirlas como protestas con expresio-
nes variadas por un ideal definido. 

Se engloba en mujeres marchando por un 
ideal que es la igualdad, no solo para el 
sexo femenino, sino que en general.

Verdaderamente es como decir “escúchenme”.

Sin embargo, sí existen ciertos participantes 
que divergen en su definición por el grado de 
violencia que perciben en estas actividades. Por 
lo tanto, prefieren definir a las manifestaciones 
feministas como protestas puramente violentas 
para visibilizar un ideal definido. 

Simplemente es la destrucción de la pro-
piedad privada para poder crear más caos, 
más atención.

En contraste, se encuentran los alumnos de pri-
mer año, quienes discreparon más en el hecho 
de si consideraban que las protestas feministas 
perseguían ideales definidos. Esto dio como 
resultado que las definiciones sobre estas ma-
nifestaciones se repartan en dos conceptos: 
protestas puramente violentas para visibilizar 
un ideal definido y acciones violentas sin funda-
mentos ni ideales. 

Con respecto al grado de violencia, encontra-
mos que ciertos estudiantes justifican el uso de 
violencia, siempre y cuando sea contra la pro-
piedad pública y no la privada. Sin embargo, la 
mayoría concuerda con que muchas de las ex-
presiones realizadas en estas manifestaciones 
no son maneras adecuadas para comunicar su 
disconformidad con el sistema.

Buena forma de expresar qué es lo que sien-
ten porque si no tampoco las escuchan.

Totalmente fuera de lugar. Hay otras for-
mas de hacerlo.

Juicios sobre las protestas de pintas de 
paredes y monumentos públicos

Con el fin de propiciar esta indagación, se realizó 
el cruce de las totalidades que abarcan todas las 
nociones sobre el reflejo de los valores feministas 
en este tipo de protestas y el efecto que tienen 
sobre los ciudadanos (figura 3). En esta ocasión, 
sí se obtuvo un consenso entre ambos años y es 
que la mayor parte de los participantes concuer-
dan con que los valores que defiende el feminis-
mo no se ven representados en las protestas de 
pinta de paredes y monumentos públicos. 

Muchas de las opiniones convergen en que las 
expresiones soeces y el lenguaje vulgar utiliza-
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dos en estas manifestaciones distorsionan y en-
torpecen la emisión de un mensaje de valor por 
parte del movimiento feminista. Incluso llegan 
al punto de desacreditar todo el significado de 
la lucha social.

Escribir insultos sin sentido o basados me-
ramente en el rencor opacan la verdadera 
lucha.

Toda la “manchazón” que hicieron y no vi 
ningún mensaje conciso.

No obstante, con respecto a los efectos de este 
tipo de protestas en los ciudadanos, sí se pre-
sentaron diferencias y es que, por un lado, los 
estudiantes de quinto año dijeron haberse sen-
tido afectados personalmente de forma indirec-
ta, siendo el tráfico y el cierre de ciertas vías los 
principales problemas, e indicaron a personas 
externas como las víctimas de los efectos di-
rectos.

Va a haber tráfico, va a haber un poco de 
caos y, bueno, tengo que buscar rutas al-
ternas y toda la onda.

Tengo un amigo que tiene un café en el 
centro de San Salvador y él fue afectado 
durante una manifestación por el hecho de 
que le mancharon el local y le dañaron va-
rias de sus mesas. Lastimosamente, se va 
en la colada.

Contrariamente, los alumnos de primer año 
expresaron haberse sentido afectados directa-
mente por este tipo de protestas. Sin embargo, 
cabe aclarar que los efectos que reportaron no 
son necesariamente propios de las pintas de 
paredes, sino una externalidad causada por el 
revuelo y el escarnio social. 

Nos hemos hasta insultado con compañe-
ras que eran feministas.

Hombres que han sido afectados directa-
mente debido a esa cosa popular de ex-
poner a los hombres en varias páginas en 
Twitter.

Caracterización de las mujeres que participan 
en las protestas feministas 

Esta aproximación se logra gracias al cruce de 
dos dimensiones que contienen las percepcio-
nes sobre la imagen de las feministas y la forma 
en que ellas realizan su lucha social (figura 4). 
En cuanto a los resultados, se obtiene que los 
estudiantes de primer año realizan una clara 
distinción entre las mujeres feministas del pa-
sado y las modernas, cuyas diferencias no solo 
se deben al contexto temporal, sino que los su-
jetos les adjudican también características acti-
tudinales.

Perciben a las feministas en la antigüedad 
como activistas más conservadoras y menos 
violentas que las actuales militantes, quienes 
son descritas como participantes más radicales 
y extremistas. Anudado a estos conceptos, tam-
bién se planteó la visión de que las mujeres que 
viven alguna experiencia de maltrato machista 
son las que tienden a presentar la conducta me-
nos radical. Adicionalmente, se aprecia que la 
forma de lucha que se emprendió en el pasado 
es considerada más valiosa y con mayor justifi-
cación que la actual, ya que para esta última se 
considera que las feministas de hoy no tienen 
claros los objetivos del movimiento.

En resumen, los sujetos de primer año estable-
cen que las feministas del pasado tienen un per-
fil conservador y con objetivos claros de lucha, 
lo cual para ellos tiene una connotación positi-
va. En cambio, a las feministas en la actualidad 
las perfilan como más extremistas y que luchan 
sin objetivos claros.

Mujeres que han hecho un cambio radical; 
en sí, el feminismo verdadero. Hablamos 
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de Marie Curie y todas esas personas que 
han dejado un legado siendo mujeres y ha-
biendo superado más dificultades en aque-
llos tiempos [Feministas del pasado].

Mujeres a las que, a pesar de que lo que es-
tán buscando es el respeto, las veo como 
confundidas porque no saben de verdad lo 
que quieren [Feministas actuales].

Por su parte, la caracterización de las feminis-
tas realizada por los alumnos de quinto año, en 
general, se centra en que cada mujer contribuye 
a la lucha del feminismo desde su contexto y 
dentro de sus posibilidades. Además, al igual 
que los participantes de primer año, se trajo a 
colación la temática de las conductas conser-
vadoras y extremistas, adjudicando el mismo 
sentimiento de que las feministas con com-
portamientos conservadores tienen un mayor 
valor y justificación en su lucha. Sin embargo, 
la diferencia entre los dos grupos de sujetos de 
estudio radica en que para quinto año este ar-
gumento de separación conductual pareció ser 
sostenido por tan solo una minoría del grupo. 

Cada mujer feminista, creo que lucha des-
de su trinchera, creo que hace todo lo posi-
ble desde las condiciones en que ella está.

Antes o en la historia, había mujeres que sí 
luchaban, luchaban por un puesto sin ne-
cesidad de atacar directamente.

Asimismo, varios participantes adjudicaron a 
las militantes feministas adjetivos positivos, 
como luchadoras, visionarias, fuertes, valientes 
y revolucionarias. No obstante, otros añadieron 
la contraparte negativa, que serían adjetivos 
como violentas, agotadas y pertenecientes a un 
entorno violento. 

Otro punto que merece la pena ser mencionado 
es que los sujetos de quinto año perciben que 
existe un grupo de feministas a las que  definen 

como mujeres que solo pretenden apoyar al mo-
vimiento para participar en las manifestaciones 
y contribuir con el caos; sin embargo, personal-
mente no son mujeres que en su cotidianidad 
practiquen los valores del feminismo.

Mujeres que quizás solo van a las marchas 
por el hecho de hacer un relajo, solo por el 
hecho de ir a gritar y a decir las cosas.

Percepciones de las manifestaciones     
sociales en general

Para la información de esta dimensión, se les 
pidió a los participantes que se desligaran com-
pletamente de la idea de protesta feminista y 
solo pensaran en manifestaciones de cualquier 
índole. Con respecto a su análisis, se realizó el 
cruce de las totalidades que comprende los con-
ceptos sobre la imagen de las manifestaciones 
y el alcance de estas (figura 5). 

En primera instancia, ninguno de los grupos de 
estudio brindó una opinión negativa sobre las 
manifestaciones sociales. Inclusos, muchos con-
cordaron con que las manifestaciones eran nece-
sarias para la expresión y concientización sobre 
causas sociales. Además, históricamente perci-
ben las manifestaciones como un componente 
indispensable para el desarrollo de la sociedad, y 
el contexto salvadoreño no es la excepción.

[Las manifestaciones] han sido punto cla-
ve histórico para lograr grandes avances 
en términos de derechos, ya sean labora-
les o sociales.

Sin embargo, el punto en que sí distan ambos 
grupos es en el impacto y alcance de las mani-
festaciones. Los estudiantes de quinto año con-
sideran que, en El Salvador, las manifestaciones 
sociales tienen poco o nulo efecto en la concien-
tización de la población y, si llegan a tener im-
pacto, este se observaría hasta en el largo plazo. 
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Muchas de las protestas a la gente les ter-
minan valiendo. 

Es bien poco el porcentaje de efectividad 
de que llegue tu mensaje a través de una 
protesta.

Por otra parte, los alumnos de primer año se 
mostraron más positivos con respecto al alcan-
ce de las manifestaciones.

Las manifestaciones, hasta cierto punto, 
sí ayudan y yo creo que el pueblo también 
debería demostrar sus inconformidades.

Conclusiones

En primera instancia, se observó que las re-
presentaciones sociales de los hombres parti-
cipantes sobre el movimiento feminista y sus 
protestas son muy variadas y complejas en sí 
mismas. No obstante, a grandes rasgos, se pue-
de determinar que la mayor parte de las percep-
ciones sobre el movimiento feminista como tal 
son positivas y respaldan su causa. 

Por otra parte, cuando se trata propiamente de 
manifestaciones feministas, prevalecen las re-
presentaciones negativas, en especial para las 
pintas de paredes y monumentos. Si bien es 
cierto se es capaz de reconocer los ideales y ob-
jetivos del feminismo, estos parecen perder im-
portancia frente a las expresiones cargadas de 
violencia. Aún más, llegan incluso a cuestionar 
toda la razón de ser del movimiento, dado que el 
mensaje que recibe la población masculina es 
de reproche, persecución y rechazo.

De igual forma, es posible establecer superficial-
mente que características como el contexto y la 
edad de los sujetos sí pueden marcar una dife-
rencia en la formación de sus representaciones 
sociales. Puesto que dos grupos de estudios 
expuestos a un mismo tratamiento y más o me-
nos similares en composición fueron capaces 
de arrojar resultados tan diferenciados, esto da 

pie al desarrollo de otras investigaciones, tanto 
de corte cualitativo como cuantitativo, que bus-
quen demostrar la causalidad en esta premisa. 

Con base en lo anterior, existe una importante 
porción de esta población, en especial los más 
jóvenes, que no perciben al feminismo como 
movimiento social, sino más bien como una 
conducta colectiva con una connotación nega-
tiva para sus expresiones de protesta. Sin em-
bargo, cuando se desliga el término feminismo 
de las expresiones de manifestación social, su 
respaldo aumenta y las llegan a catalogar como 
necesarias. Una primera hipótesis que puede 
explicar este fenómeno es que los grupos más 
jóvenes no han estado tan expuestos a estas te-
máticas, ya sea en su formación académica o 
en el núcleo familiar, por lo que no logran visua-
lizar al movimiento como una figura formalmen-
te constituida. 

No obstante, la falta de discusión de estos te-
mas no es un hecho que solo caracteriza a los 
grupos menores, sino que, basándose en lo ex-
puesto por los sujetos de estudio, se puede ob-
servar que se trata de una realidad de la mayor 
parte de la población masculina. Esta situación 
se vuelve aún más preocupante cuando se trata 
de una problemática social como son todos los 
hechos de abuso y violencia que las mujeres su-
fren a diario y que se buscan visibilizar a través 
de manifestaciones como las pintas de paredes 
y monumentos.

Esta investigación logró identificar la existencia 
de un problema en la recepción e interpretación 
del mensaje que el feminismo transmite a la so-
ciedad y, en especial, a los hombres, quienes lo 
perciben con una connotación negativa. Por lo 
tanto, el siguiente reto es realizar manifestacio-
nes diferentes para que estas precepciones se 
vuelvan más positivas, con el fin de que la po-
blación masculina se sienta interpelada no solo 
por un movimiento, sino por toda una sociedad 
protagonizada por géneros distintos, pero no ex-
cluyentes.
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Definición de feminismo

MOVIMIENTO SOCIAL POSITIVO

CONDUCTA COLECTIVA NEGATIVA

“Un movimiento que busca el reconocimiento de dere-
chos o de capacidades para las mujeres”
“Una fuerza social que busca dar igualdad a ambos se-
xos o a los géneros involucrados”
“Una revolución por la equidad y el bienestar de la mujer”
“Atacar al hombre solo porque es hombre”
“Constituir un feminismo radical”
“Odiar a los hombres”
“Tener a los hombres como los enemigos del movimiento”

“No reconocimiento de derechos o capacidades para 
las mujeres”
“Movimiento que no busca la igualdad de género”
“Atacar al hombre solo porque es hombre”
“Constituir un feminismo radical”
“Odiar hacia los hombres”
“Tener a los hombres como los enemigos del movi-
miento”

“No reconocimiento de derechos o capacidades para 
las mujeres”
“Movimiento que no busca la igualdad de género”
“Luchar contra la exclusión de la mujer en distintas es-
feras sociales”
“Luchar por un puesto sin necesidad de atacar direc-
tamente” 
“Buscar igualdad, pero con respeto”
“Liberar un trauma”

“Un movimiento que busca el reconocimiento de dere-
chos o de capacidades para las mujeres”
“Una fuerza social que busca dar igualdad a ambos se-
xos o a los géneros involucrados”
“Una revolución por la equidad y el bienestar de la mujer”
“Luchar contra la exclusión de la mujer en distintas es-
feras sociales”
“Luchar por un puesto sin necesidad de atacar direc-
tamente”
“Buscar igualdad, pero con respeto”
“Liberar un trauma”

PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN

¿Cuál es la representación social que un grupo de hombres estudiantes de la ESEN entre 
los 18 y 23 años tienen sobre las protestas feministas de pintas de paredes y monumentos 
públicos en El Salvador?

OBJETIVO DE LA LUCHA FEMINISTA

MOVIMIENTO SOCIAL NEGATIVO

CONDUCTA COLECTIVA POSITIVA

Figura 1. Percepción del movimiento feminista (quinto año)

Código Feminismo
Percepción del movimiento feminista
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Definición de feminismo

MOVIMIENTO SOCIAL POSITIVO

CONDUCTA COLECTIVA NEGATIVA CONDUCTA COLECTIVA POSITIVA

“Un grupo de mujeres que buscan la equidad y la igual-
dad de sus derechos para equipararse a los hombres”
“Una causa bastante válida de protesta”
“Doctrina que las mujeres buscan para que se les reco-
nozcan sus capacidades, sus derechos”
“Una batalla campal entre ambos, sin que podamos lle-
gar a un acuerdo, ni siquiera tenemos diálogo”

“Un grupo extremista que maltrata, ultraja, incluso a las 
del mismo género” 
“El feminismo que se ve aquí es solo porque está en 
otro país”
“Una moda y una forma de ser reconocidas”
“Una moda, una tendencia”
“Una batalla campal entre ambos, sin que podamos lle-
gar a un acuerdo, ni siquiera tenemos diálogo”

“Un grupo extremista que maltrata, ultraja, incluso a las 
del mismo género” 
“El feminismo que se ve aquí es solo porque está en 
otro país”
“Una moda y una forma de ser reconocidas”
“Una moda, una tendencia”
“Una lucha social verdadera que busque una igualdad 
en una situación objetiva”
“Una lucha por sus derechos”

“Un grupo de mujeres que buscan la equidad y la igual-
dad de sus derechos para equipararse a los hombres”
“Una causa bastante válida de protesta”
“Doctrina que las mujeres buscan para que se les reco-
nozcan sus capacidades, sus derechos”
“Una lucha social verdadera que busque una igualdad 
en una situación objetiva”
“Una lucha por sus derechos”

MOVIMIENTO SOCIAL NEGATIVO

Figura 2. Percepción del movimiento feminista (primer año)

Código Feminismo
Percepción del movimiento feminista

OBJETIVO DE LA LUCHA FEMINISTA
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Imagen de protesta feminista

PROTESTAS CON EXPRESIONES 
VARIADAS POR UN IDEAL 

DEFINIDO

ACCIONES VIOLENTAS SIN FUNDAMENTOS NI IDEALES PROTESTAS PURAMENTE VIOLENTAS PARA VISIBILIZAR 
UN IDEAL DEFINIDO

“Se engloba en mujeres marchando por un ideal que 
es la igualdad, no solo para el sexo femenino, sino 
para todos en general”
“Son manifestaciones con puñados de personas con 
pancartas exigiendo derechos, ya sea sociales, labo-
rales o políticos”
“Es la búsqueda de la justicia a través de una lucha”
“Es como una lucha para hacerse un espacio dentro de 
una sociedad demasiado machista”
“[El objetivo] se ve empañado por acciones que al final 
no vienen al caso o no tienen ningún sentido”

“Es la destrucción de todo aquello que tenga que ver 
con el patriarcado”
“Simplemente es la destrucción de la propiedad priva-
da para poder crear más caos y lograr más atención”
“Habrá un montón de cheras que van a estar semides-
nudas tratando de exigir algo” 
“[El objetivo] se ve empañado por acciones que al final 
no vienen al caso o no tienen ningún sentido”

“Es la destrucción de todo aquello que tenga que ver 
con el patriarcado”
“Simplemente es la destrucción de la propiedad priva-
da para poder crear más caos y lograr más atención”
“Habrá un montón de cheras que van a estar semides-
nudas tratando de exigir algo” 
“Se centra en las injusticias que a lo largo de la historia 
la mujer ha sufrido”
“Verdaderamente es como decir ‘escúchenme’”
“Salen a luchar por sus derechos en contra del patriar-
cado”
“Luchan en contra de las miles de desapariciones”
“Persisten para que alguien las escuche, para que al-
guien las mire”

“Se engloba en mujeres marchando por un ideal que 
es la igualdad, no solo para el sexo femenino, sino para 
todos en general”
“Son manifestaciones con puñados de personas con 
pancartas exigiendo derechos, ya sea sociales, labora-
les o políticos”
“Es la búsqueda de la justicia a través de una lucha”
“Es como una lucha para hacerse un espacio dentro de 
una sociedad demasiado machista”
“Se centra en las injusticias que a lo largo de la historia 
la mujer ha sufrido”
“Verdaderamente es como decir ‘escúchenme’”
“Salen a luchar por sus derechos en contra del patriar-
cado”
“Luchan en contra de las miles de desapariciones”
“Persisten para que alguien las escuche, para que al-
guien las mire”

PREGUNTA SECUNDARIA

¿Cómo definen los hombres las protestas feministas?

EXPRESIÓN COLECTIVA SIN 
IDEALES DEFINIDOS

Figura 3. Percepción de las protestas feministas (quinto año)
.

Código Protestas feministas
Percepción de las protestas feministas

OBJETIVO DE LA LUCHA FEMINISTA
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PROTESTAS CON EXPRESIONES 
VARIADAS POR UN IDEAL 

DEFINIDO

EXPRESIÓN COLECTIVA SIN 
IDEALES DEFINIDOS

Imagen de protesta feminista

ACCIONES VIOLENTAS SIN FUNDAMENTOS NI IDEALES PROTESTAS PURAMENTE VIOLENTAS PARA VISIBILIZAR 
UN IDEAL DEFINIDO

“Las manifestaciones son menos violentas que en otros 
países” 
“Las manifestaciones son más tranquilas en el país”
“Si solo se daña la propiedad pública, sí estoy de acuerdo”
“No son las maneras si uno tiene libertad de expresión”
“Si uno se queja tanto de lo que hace otra persona, la peor 
forma de remediarlo es haciendo lo que hace esa perso-
na”
“Están totalmente fuera de lugar, hay otras formas de ha-
cerlo”

“Hay policías mujeres que salieron heridas por culpa 
de las feministas” 
“Las manifestaciones son bastante violentas”
“Las manifestaciones son exageradas, con gritos”
“Hay prácticas de dañar y difamar”
“No son las maneras si uno tiene libertad de expre-
sión”
“Si uno se queja tanto de lo que hace otra persona, 
la peor forma de remediarlo es haciendo lo que hace 
esa persona”
“Están totalmente fuera de lugar, hay otras formas de 
hacerlo”

“Hay policías mujeres que salieron heridas por culpa 
de las feministas” 
“Las manifestaciones son bastante violentas”
“Las manifestaciones son exageradas, con gritos”
“Hay prácticas de dañar y difamar”
“Es una buena forma de expresar lo que sienten por-
que si no tampoco las escuchan y es la única manera 
en la que las van a escuchar”
“Si no hacen relajo, los medios no las escuchan”
“Si hacen relajo, sí le dan importancia a ello”
“Es un descontento válido que busca la equiparación 
de roles”

“Las manifestaciones son menos violentas que en otros 
países” 
“Las manifestaciones son más tranquilas en el país”
“Si solo se daña la propiedad pública, sí estoy de acuerdo”
“Es una buena forma de expresar lo que sienten porque 
si no tampoco las escuchan y es la única manera en la 
que las van a escuchar”
“Si no hacen relajo, los medios no las escuchan”
“Si hacen relajo, sí le dan importancia a ello”
“Es un descontento válido que busca la equiparación de 
roles”

PREGUNTA SECUNDARIA

¿Cómo definen los hombres las protestas feministas?

Figura 4. Percepción de las protestas feministas (primer año)

Código Protestas feministas
Percepción de las protestas feministas

OBJETIVO DE LA LUCHA FEMINISTA
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Reflejo de los valores feministas en las pintas

PROTESTAS QUE REFLEJAN ÍNTEGRAMENTE LOS 
VALORES DEL FEMINISMO CON EFECTOS NEGATIVOS  

INDIRECTOS EN LA SOCIEDAD

PROTESTAS QUE NO REFLEJAN LOS VALORES DEL 
FEMINISMO CON EFECTOS NEGATIVOS DIRECTOS EN 
LA SOCIEDAD

PROTESTAS QUE  NO REFLEJAN LOS VALORES DEL 
FEMINISMO CON EFECTOS NEGATIVOS  INDIRECTOS 

EN LA SOCIEDAD

“Sí, [pero solo cuando] pintar las paredes pidiendo justi-
cia para algo que esté mal
sea una etapa de transición del movimiento y de la so-
ciedad. Una vez que termine esta etapa, sí se va a poder 
reflejar”
“Sí se hace, pero esto se ve opacado por otro tipo de 
mensajes”
“Tengo amigo que tiene un café en el centro de San 
Salvador, es un emprendimiento. Y la verdad es que él 
fue afectado durante una manifestación por el hecho 
de que le mancharon el local y le dañaron varias de sus 
mesas que le quebraron varios” 
“Locales de propiedad privada, ellos no tienen la culpa”
“Esas personas que se ven afectadas, o sea gente a 
quienes les afecta bastante, no participan directamente 
en esas actividades que van en contra de las mujeres”

“No considero que siempre se vean reflejados los valo-
res del feminismo en las protestas de pinta de paredes 
y monumentos”
“[No se reflejan cuando] escribir insultos sin sentido o 
basados meramente en rencor opacan la verdadera lu-
cha”
“Existe la posibilidad/seguridad de que  la forma haga 
una distorsión en el fondo”
“Los valores del feminismo no se ven reflejados en las 
pintas de paredes y monumentos”
“Tengo amigo que tiene un café en el centro de San 
Salvador, es un emprendimiento. Y la verdad es que él 
fue afectado durante una manifestación por el hecho 
de que le mancharon el local y le dañaron varias de sus 
mesas que le quebraron varios” 
“Locales de propiedad privada, ellos no tienen la culpa”
“Esas personas que se ven afectadas, o sea gente a 
quienes les afecta bastante, no participan directamente 
en esas actividades que van en contra de las mujeres”

“No considero que siempre se vean reflejados los valo-
res del feminismo en las protestas de pinta de paredes 
y monumentos”
“[No se reflejan cuando] escribir insultos sin sentido o 
basados meramente en rencor opacan la verdadera lu-
cha”
“Existe la posibilidad/seguridad de que  la forma haga 
una distorsión en el fondo”
“Los valores del feminismo no se ven reflejados en las 
pintas de paredes y monumentos”
“Va a haber tráfico, va a haber un poco de caos y, bueno, 
tengo que buscar rutas alternas y toda la onda”
“Fui envuelto en tráfico”
“Es un poco de dolor de lo que se podría decir que uno 
puede pasar en relación con todo lo que se está exigien-
do”
“Todos hemos sido afectados de manera indirecta”

“Sí, [pero solo cuando] pintar las paredes pidiendo justi-
cia para algo que esté mal
sea una etapa de transición del movimiento y de la so-
ciedad. Una vez que termine esta etapa, sí se va a poder 
reflejar”
“Sí se hace, pero esto se ve opacado por otro tipo de 
mensajes”
“Va a haber tráfico, va a haber un poco de caos y, bue-
no, tengo que buscar rutas alternas y toda la onda”
“Fui envuelto en tráfico”
“Es un poco de dolor de lo que se podría decir que uno 
puede pasar en relación con todo lo que se está exi-
giendo”
“Todos hemos sido afectados de manera indirecta”

1B ¿Consideran que estos ideales son representados en las protestas de pinta de paredes y 
monumentos públicos?

2B ¿Consideran los hombres que las protestas de pintas de paredes y monumentos 
públicos los afectan personalmente como ciudadanos?

PROTESTAS QUE REFLEJAN LOS VALORES DEL 
FEMINISMO CON EFECTOS NEGATIVOS  DIRECTOS EN LA 
SOCIEDAD

Figura 5. Percepción de las protestas de pintas de paredes y monumentos (quinto año)

Código Protestas feministas
Percepción de las protestas feministas

EFECTOS DE LAS PINTAS
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Reflejo de los valores feministas en las pintas

PROTESTAS QUE REFLEJAN ÍNTEGRAMENTE LOS 
VALORES DEL FEMINISMO CON EFECTOS NEGATIVOS  

INDIRECTOS EN LA SOCIEDADt

PROTESTAS QUE NO REFLEJAN LOS VALORES DEL 
FEMINISMO CON EFECTOS NEGATIVOS DIRECTOS EN LA 
SOCIEDADt

PROTESTAS QUE  NO REFLEJAN LOS VALORES DEL 
FEMINISMO CON EFECTOS NEGATIVOS  INDIRECTOS EN 

LA SOCIEDAD

“Los valores sí se ven reflejados en estas protestas“
“Sí se ve reflejado el respeto en estas protestas”
“Tuve una pelea con una amiga feminista que me em-
pezó a decir un montón de cosas, hasta de lo que me 
iba a morir; yo no le podía refutar nada y me dio miedo”
“Nos hemos hasta insultados con compañeras que eran 
feministas”
“Tuve un conocido cuya exnovia era de aquellas tipas 
que sí decían este tipo de frases: ‘Si me dejás, voy a de-
cir tales comentarios de ti y te voy a arruinar la vida’”
“Hombres que han sido afectados directamente debido 
a esa cosa popular de exponer a los hombres en varias 
páginas en Twitter”
“Está bien que expongan a los maltratadores, pero con 
pruebas”

“No se ven reflejados los valores del feminismo”
“No se ve reflejado el respeto”
“Tuve una pelea con una amiga feminista que me empezó 
a decir un montón de cosas, hasta de lo que me iba a mo-
rir; yo no le podía refutar nada y me dio miedo”
“Nos hemos hasta insultados con compañeras que eran 
feministas”
“Tuve un conocido cuya exnovia era de aquellas tipas que 
sí decían este tipo de frases: ‘Si me dejás, voy a decir tales 
comentarios de ti y te voy a arruinar la vida’”
“Hombres que han sido afectados directamente debido a 
esa cosa popular de exponer a los hombres en varias pá-
ginas en Twitter”
“Está bien que expongan a los maltratadores, pero con 
pruebas”

“No se ven reflejados los valores del feminismo”
“No se ve reflejado el respeto”
“Trabazones”

“Los valores sí se ven reflejados en estas protestas“
“Sí se ve reflejado el respeto en estas protestas”
“Trabazones”

PROTESTAS QUE REFLEJAN LOS VALORES DEL 
FEMINISMO CON EFECTOS NEGATIVOS  DIRECTOS EN LA 
SOCIEDAD

Figura 6. Percepción de las protestas de pintas de paredes y monumentos (primer año)

Código Protestas feministas
Percepción de las protestas feministas

EFECTOS DE LAS PINTAS
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Imagen de las feministas

PERFIL CONSERVADOR CON OBJETIVOS CLAROS

PERFIL EXTREMISTA SIN OBJETIVOS CLAROS PERFIL EXTREMISTA CON OBJETIVOS CLAROS

“Esas mujeres no tienen tantos problemas o no viven un 
problema cercano con un familiar o un amigo cercano, 
como lo tiene una feminista que sufrió quizás maltrato”
“Una que verdaderamente ha sufrido, pienso que no 
actúa de esa manera, que verdaderamente ha pasado 
por el machismo”
“Mujeres que han hecho un cambio radical; en sí, el 
feminismo verdadero, es cuando hablamos de Marie 
Curie y de todas esas personas que han dejado legado 
siendo mujeres y habiendo más dificultades en aque-
llos tiempos”
“Como reciben violencia, responden con violencia”
“Son peores que sus adversarios”

“Más violentas que manchan carros o paredes, quie-
bran ventanas”
“La que es superradical, que suele ir hasta desnuda”
“Solo querían llamar la atención”
“Mujeres que, a pesar de que lo que están buscando es 
el respeto, las veo como confundidas porque no saben 
de verdad lo que quieren”
“Ellas piensan que saben lo que están buscando, pero 
al final a nosotros nos confunden”
“Están confundidas, no saben qué es lo que verdadera-
mente buscan”
“Como reciben violencia, responden con violencia”
“Son peores que sus adversarios”

“Más violentas que manchan carros o paredes, quie-
bran ventanas”
“La que es superradical, que suele ir hasta desnuda”
“Solo querían llamar la atención”
“Mujeres que, a pesar de que lo que están buscando es 
el respeto, las veo como confundidas porque no saben 
de verdad lo que quieren”
“Ellas piensan que saben lo que están buscando, pero al 
final a nosotros nos confunden”
“Están confundidas, no saben qué es lo que verdadera-
mente buscan”
“Si uno recibe violencia, no hay que devolver la violen-
cia”
“Hay que mostraron lo bueno, no ser peor que el ad-
versario”
“Las dos pueden hacer su protesta y dar su palabra, 
solo que de diferente manera” “Todas las mujeres han 
sentido alguna vez alguna desigualdad en su vida” 

“Esas mujeres no tienen tantos problemas o no viven un 
problema cercano con un familiar o un amigo cercano, 
como lo tiene una feminista que sufrió quizás maltrato”
“Una que verdaderamente ha sufrido, pienso que no 
actúa de esa manera, que verdaderamente ha pasado 
por el machismo”
“Mujeres que han hecho un cambio radical; en sí, el 
feminismo verdadero, es cuando hablamos de Marie 
Curie y de todas esas personas que han dejado legado 
siendo mujeres y habiendo más dificultades en aque-
llos tiempos”
“Si uno recibe violencia, no hay que devolver la violen-
cia”
“Hay que mostraron lo bueno, no ser peor que el ad-
versario”
“Las dos pueden hacer su protesta y dar su palabra, 
solo que de diferente manera” “Todas las mujeres han 
sentido alguna vez alguna desigualdad en su vida” 

¿Cuáles son las características que los hombres consideran que definen a las mujeres que 
participan en las protestas feministas?

PERFIL CONSERVADOR SIN OBJETIVOS CLAROS

Figura 7. Percepción de las participantes en protestas feministas (primer año)

Código Protestas feministas
Percepción de las protestas feministas

OBJETIVO POR EL QUE LUCHAN LAS FEMINISTAS
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Imagen de las feministas

PERFIL POSITIVO CON OBJETIVOS CLAROS

PERFIL NEGATIVO SIN OBJETIVOS CLAROS PERFIL NEGATIVO CON OBJETIVOS CLAROS

“Mujeres que han tenido experiencias traumáticas”
“Aquellas que sí lo hacen con esa intención (de defender 
sus derechos)”
“Revolucionarias, luchadoras, visionarias”
“Fuertes/ unidas/valientes”
“Conservadoras que cuando se hace una protesta es 
como que demasiado radical; muchas no han tomado 
tampoco el valor para ir a protestar”
“Algunas lo hacen (defender el feminismo) mediante las 
marchas”
“No buscan ese objetivo de una lucha para la una igual-
dad”

“Personas que o bien no están inmersas en el movi-
miento como tal o lo utilizan como excusa para expre-
sarse a su manera y no encuentran alguna otra forma”
“Mujeres que solo por ser hombre me echan la culpa” / 
“[Mujeres que solo dicen] es que los hombres lo están 
haciendo mal”
“Violentas/agotadas”
“Entorno de violencia”
“Mujeres que quizás solo van a las marchas, quizás por 
el hecho de hacer como un relajo, solo por el hecho de 
ir a gritar y a decir cosas”
“Algunas lo hacen (defender el feminismo) mediante las 
marchas”
“No buscan ese objetivo de una lucha para la una igual-
dad”

“Personas que o bien no están inmersas en el movimiento 
como tal o lo utilizan como excusa para expresarse a su 
manera y no encuentran alguna otra forma”
“Mujeres que solo por ser hombre me echan la culpa” / 
“[Mujeres que solo dicen] es que los hombres lo están ha-
ciendo mal”
“Violentas/agotadas”
“Entorno de violencia”
“Mujeres que quizás solo van a las marchas, quizás por el 
hecho de hacer como un relajo, solo por el hecho de ir a 
gritar y a decir cosas”
“Antes, en la historia, había mujeres que sí luchaban, lu-
chaban por un puesto sin necesidad de atacar directa-
mente”
“Algunas otras lo hacen (defender el feminismo) mediante 
el ejemplo o buscando más puertas que abrir”
“Cada mujer feminista creo que lucha desde su trinchera, 
creo que hace todo lo posible en las condiciones en que 
ella está”

“Mujeres que han tenido experiencias traumáticas”
“Aquellas que sí lo hacen con esa intención (de defender 
sus derechos)”
“Revolucionarias, luchadoras, visionarias”
“Fuertes/ unidas/valientes”
“Conservadoras que cuando se hace una protesta es 
como que demasiado radical; muchas no han tomado 
tampoco el valor para ir a protestar”
“Antes, en la historia, había mujeres que sí luchaban, 
luchaban por un puesto sin necesidad de atacar direc-
tamente”
“Algunas otras lo hacen (defender el feminismo) me-
diante el ejemplo o buscando más puertas que abrir”
“Cada mujer feminista creo que lucha desde su trinche-
ra, creo que hace todo lo posible en las condiciones en 
que ella está”

PERFIL POSITIVO SIN OBJETIVOS CLAROS

Figura 8. percepción de las participantes en protestas feministas (quinto año)

Código Protestas feministas
Percepción de las protestas feministas

OBJETIVO POR EL QUE LUCHAN LAS FEMINISTAS



96

Imagen de las feministas

EVENTO SOCIAL POSITIVO CON IMPACTO EN LA POBLACIÓN

EVENTO SOCIAL NEGATIVO SIN IMPACTO EN LA POBLACIÓN EVENTO SOCIAL NEGATIVO CON IMPACTO EN LA POBLACIÓN

“Las manifestaciones van a ser necesarias, práctica-
mente, hasta que la sociedad consiga un nivel de edu-
cación alto en el que se pueda llegar a acuerdos de 
forma más sencilla”
“Las manifestaciones sí deberían, pues, hacer el mayor 
ruido posible para que vean que hay una problemática”
“Los efectos secundarios de las manifestaciones son 
propios de las manifestaciones, no de las manifesta-
ciones feministas”
“Muchas de las protestas a la gente les terminan valiendo”
“Es bien poco el porcentaje de efectividad en que lle-
gue tu mensaje a través de una protesta”
“Su efectividad se va a ver hasta en el largo plazo”
“Las manifestaciones o las protestas de esa forma, 
pues van a seguir y creo que pueden tener algún im-
pacto de largo plazo o en pocas personas”

“No son necesarias”
“No deberían hacer el mayor ruido posible para visibi-
lizar una problemática”
“Los efectos secundarios son solo de las protestas fe-
ministas”
“Muchas de las protestas a la gente les terminan va-
liendo”
“Es bien poco el porcentaje de efectividad en que lle-
gue tu mensaje a través de una protesta”
“Su efectividad se va a ver hasta en el largo plazo”
“Las manifestaciones o las protestas de esa forma, 
pues van a seguir y creo que pueden tener algún im-
pacto de largo plazo o en pocas personas”

“No son necesarias”
“No deberían hacer el mayor ruido posible para visibi-
lizar una problemática”
“Los efectos secundarios son solo de las protestas fe-
ministas”
“[Las manifestaciones] han sido punto clave histórico 
para lograr grandes avances en términos de derechos 
que sean laborales o sociales”
“Son necesarias para motivar y lograr cosas”
“Yo creo que sí son efectivas, pero no tienen un efecto 
como inmediato”
“Sí existe como una captación, tal vez de unas pocas 
personas, que empiezan a notar el problema por el 
que se está protestando”
“Tenés un impacto más mediático”

“Las manifestaciones van a ser necesarias, prácticamen-
te, hasta que la sociedad consiga un nivel de educación 
alto en el que se pueda llegar a acuerdos de forma más 
sencilla”
“Las manifestaciones sí deberían, pues, hacer el mayor 
ruido posible para que vean que hay una problemática”
“Los efectos secundarios de las manifestaciones son 
propios de las manifestaciones, no de las manifestacio-
nes feministas”
“[Las manifestaciones] han sido punto clave histórico 
para lograr grandes avances en términos de derechos 
que sean laborales o sociales”
“Son necesarias para motivar y lograr cosas”
“Yo creo que sí son efectivas, pero no tienen un efecto 
como inmediato”
“Sí existe como una captación, tal vez de unas pocas per-
sonas, que empiezan a notar el problema por el que se 
está protestando”
“Tenés un impacto más mediático”

¿Qué percepciones tienen los hombres con respecto a las protestas en general como 
medio para la expresión de inconformidades sociales?

EVENTO SOCIAL POSITIVO SIN IMPACTO EN LA POBLACIÓN

Figura 9.  Percepción de las manifestaciones en general (quinto año)

Código Manifestaciones
Percepción de las manifestaciones en general

IMPACTO Y ALCANCE DE LAS MANIFESTACIONES



97

Imagen de las feministas

EVENTO SOCIAL POSITIVO CON IMPACTO EN LA POBLACIÓN

EVENTO SOCIAL NEGATIVO SIN IMPACTO EN LA POBLACIÓN EVENTO SOCIAL NEGATIVO CON IMPACTO EN LA POBLACIÓN

“Las manifestaciones son totalmente necesarias”
“La Constitución dice que es totalmente válido y es un 
derecho del ser humano. Está en la Declaración de los 
derechos humanos”
“Las protestas se tienen que seguir haciendo, pero hay 
maneras y formas de hacerlas”
“No son  muy escuchadas en nuestro país las protestas”
“No han funcionado mucho”

“Las manifestaciones no son necesarias”
“Las manifestaciones no son un derecho de la pobla-
ción”
“Las protestas no se tienen que seguir haciendo”
“No son  muy escuchadas en nuestro país las protes-
tas”
“No han funcionado mucho”

“Las manifestaciones no son necesarias”
“Las manifestaciones no son un derecho de la pobla-
ción”
“Las protestas no se tienen que seguir haciendo”
“Las manifestaciones, por cuestión de historia, han he-
cho un cambio en bastantes países”
“Las manifestaciones, hasta cierto punto, sí ayudan, y 
yo creo que el pueblo también debería demostrar sus 
inconformidades”
“Históricamente, también se han visto ejemplos de 
revoluciones muy importantes: la francesa, la rusa, la 
mexicana, la estadounidense”

“Las manifestaciones son totalmente necesarias”
“La Constitución dice que es totalmente válido y es un 
derecho del ser humano. Está en la Declaración de los 
derechos humanos”
“Las protestas se tienen que seguir haciendo, pero hay 
maneras y formas de hacerlas”
“Las manifestaciones, por cuestión de historia, han he-
cho un cambio en bastantes países”
“Las manifestaciones, hasta cierto punto, sí ayudan, y 
yo creo que el pueblo también debería demostrar sus 
inconformidades”
“Históricamente, también se han visto ejemplos de 
revoluciones muy importantes: la francesa, la rusa, la 
mexicana, la estadounidense”

EVENTO SOCIAL POSITIVO SIN IMPACTO EN LA POBLACIÓN

Figura 10. Percepción de las manifestaciones en general (primer año)

Código Manifestaciones
Percepción de las manifestaciones en general

IMPACTO Y ALCANCE DE LAS MANIFESTACIONES





99

Resumen

En El Salvador, la población transgénero experimenta diversas vio-
laciones a sus derechos humanos que van desde la negación de su 
identidad hasta crímenes de odio, como abusos, acosos y homici-
dios, que tienen como principal motor la transfobia en una sociedad 
con una cultura caracterizada por ser machista, cisheteronormativa 
y patriarcal. El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) demostró, en el año 2015, que las condiciones que viven 
las personas trans no les permiten desarrollarse con normalidad en 
ningún aspecto económico, social, laboral, judicial o familiar. Esto 
atenta contra la integridad y el desarrollo de este colectivo; afecta su 
forma de pensar; condiciona su manera de vivir, lo que genera meca-
nismos de autodefensa por medio de la autoexclusión de sus grupos 
familiares y sociales, y acude a medios poco seguros de empleo, 
como el trabajo sexual o el ejercicio de sus carreras de manera in-
formal o, incluso, clandestina. El PNUD (2015) indica que velar por la 
seguridad ciudadana en un país incluye esfuerzos para eliminar las 
amenazas de violencia en la población y permitir una coexistencia 
segura y pacífica; no obstante, las personas de este grupo afirman 
que la sociedad y el Estado salvadoreño no presentan el empeño 
requerido para garantizar su libertad y su goce de derechos y que, 
al contrario, las instituciones como la Policía Nacional Civil y las 
Fuerzas Armadas son las principales promotoras de la violencia y 
el acoso hacia ellas. En esta investigación, se realizaron entrevistas 

Representación social de seguridad ciudadana 
para las personas transgénero de El Salvador

–Martín Velasco–
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semiestructuradas a personas transgénero, con enfoque en sus ca-
racterísticas, su etapa de transición de género, su percepción de las 
instituciones del Estado y los múltiples actos de violencia que han 
sufrido a lo largo de sus vidas.

Palabras clave: transgénero, trans, seguridad social, violencia, dis-
criminación, transfobia, representación social.
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Introducción

De acuerdo con el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD, 2013) se en-
tiende por seguridad ciudadana “el proceso de 
establecer, fortalecer y proteger el orden civil 
democrático, eliminando las amenazas de vio-
lencia en la población y permitiendo una coexis-
tencia segura y pacífica”. Además, hace énfasis 
en que la seguridad ciudadana va más allá de la 
reducción de delitos y se vincula directamente 
con la calidad de vida de la población, empe-
zando por la prevención de crímenes, acceso al 
sistema de justicia, educación y más. De acuer-
do con el Informe sobre la situación de derechos 
humanos de mujeres trans en El Salvador (PNUD, 
2015), se puede notar que este sector poblacio-
nal sufre de diversas violaciones a sus derechos 
que van desde ataques directos hasta condicio-
nes precarias a las que se ven sometidas por su 
condición de identidad de género. 

En el caso del acceso al trabajo, se tienen regis-
tros de que el 85 % de las mujeres trans ejercen 
o han ejercido trabajos sexuales para poder sub-
sistir, el 45.2 % tienen ingresos menores a $180 
mensuales y menos del 3 % de las mujeres trans 
ha logrado tener acceso a un trabajo formal con 
prestaciones legales establecidas por el Código 
de Trabajo de El Salvador (PNUD, 2015); dicha 
precariedad en sus condiciones se ve replicada 
en aspectos educativos, de salud, de seguridad 
e integridad y de acceso a servicios estatales.  
Con respecto a cuestiones educativas, el 48 % 
es víctima de discriminación en los centros de 

estudio, en muchas ocasiones dirigidos por los 
mismos profesores, o incluso de suspensiones 
de matrículas debido a su condición de identi-
dad; en el caso de salud, el 63 % ha sido víc-
tima de prácticas médicas y psicológicas trau-
máticas y, además, este sector representa una 
concentración de casos de VIH; el 98 % de las 
mujeres trans no tiene acceso al seguro social 
(PNUD, 2015). En lo que respecta a integridad 
física y actos de violencia, el 52 % ha recibi-
do amenazas de muerte, el 45.7 % ha recibido 
atentados contra su vida y su integridad física, 
cuya causa principal es la transfobia; de todas 
las víctimas de estos atentados, el 27.3 % ha 
denunciado formalmente ante las autoridades, 
pero en el 70 % de los casos los hechos no se 
han investigado y en el 90 % de las denuncias 
no ha existido ninguna sanción hacia el agresor 
(PNUD, 2015).

Nóchez et al. (2016) afirman que las personas 
trans son víctimas de constantes crímenes de 
odio e indiferencia institucional, tanto prove-
nientes de la población como del Estado mismo, 
y que prueba de ello son las 526 personas per-
tenecientes a la comunidad LGBTI asesinadas 
entre 1995 y 2015, sin que las autoridades inves-
tiguen los delitos; varias personas agredidas se 
dedican al trabajo sexual. Este sector poblacio-
nal ha sido definido, por la Policía Nacional Civil 
(PNC), como una minoría social de alta vulnera-
bilidad y de mucho riesgo (MJSP, 2015). 
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Ante el contexto y los hechos de los cuales son 
víctimas las personas transgénero en el país, 
nace la incertidumbre sobre cuál es la repre-
sentación social que tienen las personas trans 
sobre su seguridad ciudadana, así como cuáles 
son las percepciones que han construido sobre 
la sociedad y las diversas instituciones del país, 
públicas y privadas. Por ello, a lo largo de este 
artículo, se hará un análisis de diversos hallaz-
gos obtenidos por medio de entrevistas semies-
tructuradas a personas transgénero. 

Para ello, se realizará una descripción sobre las 
características generales de las condiciones de 
las personas trans en El Salvador, luego una re-
visión bibliográfica sobre las condiciones que 
se viven en otras partes del mundo, con un enfo-
que directo en países de condiciones culturales 
similares; es decir, se ha limitado la literatura 
a contextos latinoamericanos, mientras que la 
teoría de referencia se ha enfocado en sociolo-
gía y filosofía de origen francés sobre las repre-
sentaciones sociales. 

Finalmente, este artículo brindará hallazgos so-
bre las condiciones de las personas trans, sus 
familias, sus círculos de amigos, su percepción 
de seguridad sobre el sistema de salud, educa-
ción, justicia y seguridad. Este estudio no pre-
tende realizar diferenciaciones entre estratos 
económicos de la población trans, ni sobre gé-
nero con el cual se identifican, pero sí brindará 
las premisas para próximas investigaciones que 
pueden profundizar en comparaciones entre 
subgrupos de este colectivo.

Marco teórico y revisión 
bibliográfica

La teoría de las representaciones sociales fue 
iniciada por el psicólogo social francés-ruma-
no Serge Moscovici desde el año 1962 con el 
enfoque del entendimiento de la naturaleza del 
pensamiento social (Costas, 2002). Moscovici 
estudió cómo las personas construyen y son 

construidas por la realidad social, partiendo del 
objeto de estudio del sentido común con enfo-
que en la producción de este en el plano social 
e intelectual y la forma de la construcción social 
de la realidad (Banchs, 1988, citado en Costas, 
2002). La construcción social es una idea ori-
ginaria de la sociología que fue principalmente 
desarrollada por el sociólogo y filósofo francés 
Émile Durkheim, luego continuada por el filósofo 
y sociólogo austriaco Alfred Schutz; estos auto-
res afirman que el medio cultural en donde viven 
las personas, así como el lugar que ocupan en 
la estructura social, influyen en su forma de ser, 
en su identidad y en la forma en la que perciben 
la realidad social (Costas, 2002). Al hablar de 
una “representación”, hacemos referencia a la 
imagen, la idea, la noción o el pensamiento que 
se forma en la psique de una persona o de un 
colectivo de personas, internalizando objetos, 
situaciones y procesos; esto, en consecuencia, 
afecta la forma en que la gente piensa y orga-
niza su vida cotidiana (Costas, 2002). Las re-
presentaciones sociales se refieren, entonces, 
a “las formas de conocimiento elaboradas y 
compartidas al interior de un grupo que parti-
cipa en prácticas sociales comunes y que tiene 
una determinada inserción en la estructura so-
cial” (Moscovici, 1984; Jodolet, 1986, citado en 
Costas, 2002). 

Al hablar puntualmente de transgeneridad y se-
guridad ciudadana, se entiende que la violencia 
es un referente de la falta de seguridad ciuda-
dana y esta es un fenómeno social que no es 
exclusivo de la población transgénero, pero que 
la cultura predominante en la actual sociedad —
machista, patriarcal y cisheteronormativa— mo-
tiva el odio y la transfobia (Ribeiro et al., 2019).  
Buriticá López (2013) afirma que esto posiciona 
a las personas trans en condiciones donde el 
acoso les limita su acceso a servicios de salud, 
de gobierno y de educación. 

La seguridad ciudadana de las personas trans 
es de mucha menor calidad que la de las per-
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sonas cisheterosexuales; esto está marcado 
principalmente por el proceso de transición de 
la identidad y la expresión de género de las per-
sonas, ya que dicha “transformación” de su apa-
riencia física conlleva, inevitablemente, hechos 
de violencia como la marginación social y la ex-
clusión familiar (Ribeiro et al., 2019). Se entien-
de como marginación la forma de opresión por 
falta de participación útil de una persona en la 
sociedad, que queda privada de aspectos mate-
riales, culturales e institucionales, incluidos los 
servicios públicos estatales y las actividades 
sociales per se (Buriticá López, 2013). Estos he-
chos repercuten en la forma de vivir de las per-
sonas trans, a tal grado que reducen su espacio 
social a un conglomerado de la misma comuni-
dad, de forma que se homogenizan entre ellas 
y consolidan una identidad grupal y colectiva; 
esto incluye la creación de prácticas, tradicio-
nes y mecanismos de identidad y construcción 
de una comunidad que agravan su situación so-
cial al generar una autoexclusión de los espa-
cios sociales y públicos (Buriticá López, 2013). 

Esta misma exclusión social las limita en el 
mundo laboral, a tal grado que se ven obliga-
das a realizar trabajos sexuales, de comercio 
informal (e incluso ilícito) para poder subsistir 
económicamente; esta necesidad hace que las 
personas trans, específicamente las mujeres 
trans, acoplen su cuerpo a normas que encajan 
visualmente con la cisgeneridad femenina, pues 
esto es clave para su desarrollo laboral. De esta 
forma, se infiere que las condiciones laborales 
a las que se ven sometidas pueden fortalecer 
su expresión de género directamente (Buriticá 
López, 2013; Gay-Sylvestre, 2018). La exclusión 
repercute también en las condiciones de vivien-
da, salud y educación que tienen las personas 
trans. Muñoz Najar (2017) expone que estas han 
limitado la atención de salud al autocuidado, 
debido a las diferentes dificultades que enfren-
tan al asistir a centros de salud que van desde 
ignorancia para atender su situación de géne-
ro hasta acoso y hechos de violencia directos, 

como rechazo a respetar su identidad o rechazo 
a atenderles por transfobia por parte de los mé-
dicos; en la búsqueda de vivienda se enfrentan 
constantemente con negación, sin razón alguna, 
a que se les brinde un alquiler y, en educación, 
manifiestan que existe un fuerte abuso y acoso 
por parte de los compañeros, profesores y direc-
tores; asimismo, durante su infancia, enfrentan 
demasiados procesos psicológicos traumáticos 
de corrección de sus expresiones de género.

Por parte de las instituciones del Estado, tam-
bién existe una vulneración directa de derechos 
humanos hacia las personas trans; esto las lle-
va a temerle a estas instituciones, debido a la 
transfobia que existe entre sus integrantes. En 
muchas ocasiones, al encontrarse en las calles, 
ya sea ejerciendo su trabajo por las noches o 
simplemente de día, las autoridades de seguri-
dad realizan prácticas acosadoras hacia estas 
personas, como burlas, insultos o amenazas 
(Robledo y Posa Guinea, 2012). Gran parte de 
estas prácticas de acoso y violencia a los de-
rechos de las personas trans se verían erradi-
cadas o reducidas con una ley de identidad que 
permitiera a esta población hacer modificacio-
nes en sus documentos y así prevenir acosos 
sistemáticos al momento de realizar trámites 
o de pasar alguna inspección por algún perso-
nal de seguridad (Gay-Sylvestre, 2018; Cardo-
na-Cuervo, 2016).

Diseño de la investigación

Para poder responder a la principal incógnita de 
la investigación, se realizó un instrumento de le-
vantamiento de datos cualitativos (figura 1) para 
la ejecución de entrevistas semiestructuradas 
que constaban de tres secciones, sin contar una 
sección introductoria, en donde se buscaba res-
ponder a las siguientes preguntas secundarias 
de la investigación:

1.	 ¿Cuáles son las características que tienen 
las personas transgénero y qué actividades 
realizan en su día a día?
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2.	 ¿Cuál es la percepción que tienen las per-
sonas transgénero sobre la seguridad ciu-
dadana?

3.	 ¿Las personas transgénero experimentan 
condiciones de inseguridad ciudadana?

En total, las entrevistas duraron entre 40 mi-
nutos hasta 1 hora con 15 minutos y cada una 
contaba con un mínimo de 16 preguntas; estas 
se llevaron a cabo en el mes de marzo del año 
2021.  Para la selección de sujetos, se contac-
tó con la representante legal de la Asociación 
ASPIDH Arcoíris Trans y con un integrante del 
Ministerio de Diversidad Sexual de la Iglesia 
Episcopal Anglicana de El Salvador; entre am-
bas instituciones, se entrevistaron a dos hom-
bres trans y a dos mujeres trans, todos adultos 
jóvenes de entre 25 y 30 años, residentes del 
área metropolitana de San Salvador. 

Realizadas las entrevistas, se procedió a la 
transcripción y la codificación de todas, utilizan-
do como herramientas Microsoft Word y Micro-
soft Excel, respectivamente. Se seleccionó un 
código por cada pregunta secundaria y se defi-
nieron múltiples totalidades con respecto a cada 
uno de los datos brutos obtenidos de la primera 
codificación. Se procedió a un análisis estruc-
tural con respecto a cada una de las preguntas 
secundarias, comenzando con los aspectos de 
caracterización, luego los de percepción de se-
guridad y, finalmente, los aspectos relacionados 
a hechos puntuales de violencia.

Hallazgos cualitativos

Condiciones de las personas trans:         
exclusión social y laboral

Esta sección corresponde a los hallazgos de la 
primera pregunta secundaria que tiene como ob-
jetivo indagar sobre la caracterización de las per-
sonas transgénero, por medio del conocimiento 
de sus actividades cotidianas, sus círculos socia-
les y familiares, y su etapa de transición en su 

identidad sexual. Acá se destacó la relevancia 
que tiene el mundo laboral para las personas, ya 
que influye directamente en su calidad de vida, 
salud y círculo social; a la vez, otro factor que 
mostró ser muy influyente es el de la inclusión (o 
la marginación) social (figuras 1 y 5). 

Se detectó que, tal cual lo expusieron Buriticá 
López (2013) y Gay-Sylvestre (2018), en muchas 
ocasiones, las personas trans se ven obligadas 
a realizar trabajos sexuales para poder subsistir; 
esto debido a la discriminación por parte de la 
empresa privada y del Estado, ya que —en casi 
la totalidad de ocasiones— no reciben respuesta 
sobre sus solicitudes de trabajo, justo luego de 
dar a conocer su condición de identidad de gé-
nero, la cual es inevitablemente revelada al con-
trastar los documentos legales de la persona 
con los documentos personales y profesionales, 
como la hoja de vida. 

[Para subsistir], he ejercido el trabajo se-
xual. Dormía durante todo el día y en la 
noche, únicamente, me despertaba a ha-
cer el trabajo sexual […]. El no tener cómo 
alimentarme o dónde vivir (me condujo a 
eso).

Las personas que han logrado salir del rubro 
de la prostitución son aquellas que tuvieron la 
fortuna de continuar con una carrera; pero, aun 
así, estas ejercen de manera informal, ya que la 
titulación no es procesada con el nombre con 
el que se identifican y eso genera conflicto de 
trámites para ellos. 

Yo, de mi parte, siento que puedo entrar 
en confianza tanto con una persona hetero 
como con una persona gay, como con una 
persona trans. Pero, eh, a veces no se sien-
te lo mismo del otro lado, como que la otra 
persona puede sentir reserva.

Por el lado social, estas personas manifiestan 
no tener problemas con mantener amistades he-
terosexuales o cisgénero, ni tampoco relaciones 
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amorosas con personas de estas condiciones. 
No obstante, manifiestan que, “de la otra par-
te”, la realidad no es la misma y que tanto sus 
amistades como sus parejas pueden llegar a 
avergonzarse de ellos y mantener las amistades 
incluso en secreto.

Que toqués el tema de que estas enamo-
rada en un círculo de personas trans es 
algo… cómo te podría decir… que sos una 
tonta, que sos una ilusa porque, por ejem-
plo, lo ven desde la parte de que los hom-
bres únicamente nos utilizan y que nunca 
nos van a ver como mujeres por contar con 
un órgano genital masculino.

Condiciones de las personas trans:          
familia y expresión de género

Otros dos eventos muy relevantes para las 
personas trans son el proceso de descubrir su 
identidad de género y comenzar el periodo de 
transición; esto, generalmente, comienza con 
aspectos sencillos, como el uso de ropa “uni-
sex”, no cumplir con roles de género implanta-
dos por la sociedad y más. No obstante, llega 
el momento —principalmente en la pubertad y 
la adolescencia— en el cual las personas suelen 
definir con que género se identifican y, entonces, 
comienzan un proceso un poco más drástico. 
Se destaca que las personas empiezan desde la 
infancia a sentir que no encajan con las carac-
terísticas de género que corresponden con su 
sexo biológico (figuras 2 y 6).

[Haber usado vestido durante mi infan-
cia], de solo recordarlo, me enoja; tengo 
que admitirlo, me enoja. Porque creo que 
quizás una de las cosas con las que más 
he tenido que lidiar, ya en mi etapa adulta, 
ha sido como el enojo que he sentido des-
pués contra mí mismo por haberme dejado 
hacer muchas cosas […]. Yo me acuerdo de 
que mis cumpleaños eran bastante agri-
dulces porque eran fiestas bonitas donde 

llegaban mis primos, llegaba mi familia, 
la gente que yo quería, había piñata; pero 
luego estaba la otra parte en la que, por un 
lado, yo sabía que me iba a tocar disfrazar-
me con un vestido.

Las familias de las personas son los principa-
les sujetos de la sociedad en apoyar o rechazar 
las prácticas que están realizando. Se detectó 
que el principal rechazo en las familias viene 
por medio de la familia extensa, como abuelos y 
tías, y, dentro de la familia nuclear, suele haber 
mucho rechazo por parte del padre, quien inclu-
so expone que se avergüenza y puede llegar a 
golpear para “corregir” esos comportamientos. 
El rol de la madre, en la mayoría de las ocasio-
nes, suele ser el del principal apoyo en el hogar 
y en la transición, a tal grado que el padre puede 
llegar a abandonar a la madre por no apoyar sus 
“medidas correctivas” con sus hijos.

La violencia [por parte de mi padre] era 
mayormente hacia a mí, creo que trataba 
de corregir lo que él creía que estaba mal. 
Sufrí bastante violencia de parte de mi 
papá.

No estés llorando, yo ya sabía, únicamente 
estaba dándote el tiempo para que vos me 
lo dijeras o tuvieras la pauta de decírmelo 
[su madre cuando ella “salió del clóset”; 
llora mientras lo cuenta].

Percepción de seguridad: instituciones del 
Estado y espacios públicos

Al analizar la percepción que tienen las perso-
nas trans, básicamente se busca saber si ellas 
se sienten seguras al hacer sus actividades co-
tidianas, como ir al súper, tomar el bus, ir a su lu-
gar de trabajo y más. Asimismo, se busca saber 
si la presencia de un cuerpo de seguridad au-
menta su confianza y su sentido de seguridad al 
realizar las actividades antes descritas (figuras 
3 y 7). Las respuestas son negativas, las perso-
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nas trans no se sienten seguras al movilizarse 
en las calles, ya que sufren de acoso callejero; 
dicho acoso no se ve disminuido al ver un cuer-
po de seguridad, ya que, en muchas ocasiones, 
los cuerpos de seguridad son los promotores de 
ellos y quienes atentan contra su tranquilidad. 

¡Ah! Te quería mencionar otra cosa, tam-
bién es muy importante que dentro de la 
población trans uno de los violadores más 
grandes de derechos humanos son los 
cuerpos uniformados, y no precisamen-
te por el plan seguro o el plan territorial. 
Esas cosas no garantizan la seguridad, 
por ejemplo, para las mujeres cisgénero, 
ni tampoco para las mujeres trans porque, 
precisamente, los cuerpos uniformados 
son de los que más vulneran, de los que 
te detienen arbitrariamente, de los que te 
denigran, de los que te quieren hacer caer 
en evidencia de que sos un hombre; por 
ejemplo, al momento de quitarte tu DUI y 
llamarte ‘caballero’, etc., etc., estos cuer-
pos no te brindan seguridad.

Esto, así como lo indica Buriticá López (2013), re-
percute en su forma de vivir, haciendo que se fra-
güe temor de morir violentamente a manos de un 
integrante de la PNC o de las Fuerzas Armadas, 
o de un ciudadano común y corriente. Esto los 
lleva a tomar medidas preventivas de seguridad 
que van más allá de evitar contacto con policías 
y militares, y trascienden cualquier institución 
gubernamental; estas personas deciden no usar 
ningún transporte público, no asistir a centros de 
salud, no asistir a oficinas gubernamentales y, en 
términos generales, evitar la exposición social.

Sí, he tratado como de tomar mis propias 
medidas en ese sentido porque no quisiera 
que… que me quitaran la vida de la forma 
en que se la quitan o se la han quitado a 
tantas compañeras, amigas, hermanas que 
han tenido muertes, de verdad, horribles, y 
no quisiera hacerle pasar un momento así 

a mi mamá. Entonces, yo, por ejemplo, no 
me siento segura, eh, en las calle”

Un último hallazgo revelado es que las perso-
nas, a medida encajan más en la cisgeneridad 
del género con el que se identifican, se van sin-
tiendo con menos temor. No obstante, siempre 
sienten el miedo de una revisión de documentos 
debido a la falta de una ley de identidad que les 
permita modificar su género en su documento 
de identidad. En el caso de las mujeres trans, 
el miedo es mayor, ya que —según afirman— es 
más difícil pasar desapercibidas. 

Hechos de violencia: violencia estructural y 
violencia física

Las personas trans son víctimas de todo tipo de 
violencia, física, psicológica, emocional y siste-
mática. Para fines de este análisis, se ha podido 
agrupar entre la violencia sistemática y un po-
sible atentado homicida (figuras 4 y 8). La vio-
lentación de sus derechos comienza desde la 
falta de una ley de identidad, que no les permite 
ser reconocidas por su nombre ni por su género. 
Esto llega a tal grado en el que ellos consideran 
que, a ojos del Estado, ni siquiera existen y que, 
en cambio, hay otra persona de otro género, con 
otro nombre, registrado con su cuerpo. 

Bueno, desde el momento en el que no 
existimos, desde ahí…  no puede haber 
derechos para alguien que no existe […]. 
Básicamente, no tengo un DUI yo.

El no reconocimiento de su identidad repercute 
en todas las demás dependencias instituciona-
les, como educación, salud, justicia, sistema 
bancario, trámites legales y más. Al asistir a 
cualquier tipo de oficina para hacer un trámite, 
estas personas deben solicitar explícitamente 
no ser llamadas por el nombre de su documen-
to, sino, en cambio, por los apellidos exclusiva-
mente. En muchas ocasiones, los encargados 
se niegan a ello en forma de burla y públicamen-
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te las llaman con el nombre con el que no se 
identifican.

En el sistema educativo, ocurre que, en muchas 
ocasiones, los colegios y las escuelas, prin-
cipalmente los que están arraigados a un reli-
gión, se niegan a darle continuidad académica 
a las personas trans. Asimismo, sufren acoso 
por parte de profesores y directores, así como 
bullying de parte de sus compañeros. Aun en el 
mejor de los casos, en el que una persona trans 
logra culminar sus estudios universitarios, esta 
enfrenta múltiples dificultades para poder trami-
tar su título, su sello de carrera y otras necesi-
dades legales para ejercer su profesión; en mu-
chos casos, el proceso se vuelve imposible, a tal 
grado que la persona decide ejercerla en la in-
formalidad y la clandestinidad. Además, con los 
efectos de la COVID-19, se agravaron aún más 
los problemas, ya que se perdió la privacidad 
y la intimidad de la identidad de género de las 
personas trans, pues al exponerse en un medio 
digital por medio de los canales instituciones, el 
nombre con el que aparece registrado en clases 
virtuales y con el que realiza todas sus evalua-
ciones es el nombre correspondiente al género 
con el que no se identifica.

[En la universidad virtual] tuve que salir del 
clóset enfrente de 200 personas y tuve que 
decir, vaya, este es el nombre institucional 
y este es el nombre que va a ser mío; pero 
no hay nada que yo pueda hacer porque la 
institución no quiere apoyarme en ese sen-
tido […]. Básicamente, si yo elijo mantener-
me en el closet, por así decirlo, también 
estoy eligiendo no participar, no publicar 
comentarios, no hacer intervenciones; en-
tonces, estoy eligiendo quedarme sin nota.

Con respecto a la violencia que puede concluir 
en un intento de homicidio, las personas trans 
sufren de agresiones físicas, de armas blancas 
y de armas de fuego, por el simple hecho de 
su identidad de género. Estas pueden recibir-

se simplemente al caminar por la calle, al ir en 
un bus o, de manera más “organizada”, por las 
noches y por medio de intentos de secuestro o 
asesinato. Cabe destacar que, en la situación de 
las mujeres trans, la violencia a la que son ex-
puestas es también la violencia de género hacia 
la mujer, por lo cual su condición llega a ser más 
grave que la de un hombre trans.

Me iba cruzando por el parque Barrios y 
un hombre también cruzó la calle y, de una 
sola vez, me dio un gran trompón en la ca-
beza; entonces, me asusté y me le quedé 
viendo y seguí caminado, y el hombre me 
venía siguiendo y me venía gritando: “Ma-
ricón, maricón, maricón”.

Se paró un carro […], vi que iban dos… Me-
jor me paré como para estar alerta y, de 
repente, el que iba de copiloto le dijo al 
chero: “Ah, no, maje; este es culero”. Enton-
ces atrás iban otros dos y yo no me había 
fijado; abrió la puerta uno y me tiraron cin-
co balazos […], pero como yo ya me había 
parado… Creo que si me hubiera quedado 
sentada, de verdad, ya no estuviera contán-
dola porque me pude correr… Únicamente 
me cayeron unas esquirlas porque vi que 
comencé a sangrar bastante del pie, pero 
no me hicieron nada.

Conclusiones

Si bien es cierto que este estudio presenta li-
mitaciones de representación de la población 
trans del país, pues se limitó a cuatro sujetos 
adultos-jóvenes del área metropolitana de San 
Salvador, aun así muestra mucho sobre la re-
presentación social de seguridad ciudadana de 
estas personas, características de las perso-
nas trans y hechos de violencia vividos directa-
mente por las personas pertenecientes a este 
colectivo. Además, en múltiples ocasiones, las 
personas hacen referencia a problemas y per-
cepciones generalizadas en la comunidad trans.
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Se concluye que las personas trans viven con-
diciones de violencia fundamentadas en el odio 
y la exclusión. Esto repercute directamente en 
toda su forma de pensar y en sus comporta-
mientos de la vida cotidiana, influyendo direc-
tamente en su manera de hacer amigos, elegir 
parejas, realizar estudios, ejercer carreras y de-

más. Finalmente, aunque una ley de identidad 
de género podría contribuir al cumplimiento de 
algunos de sus derechos, aún falta combatir la 
transfobia y el machismo que conlleva a hechos 
de violencia muy graves por parte de la socie-
dad en general.
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Figura 1. Estructura de inclusión social y laboral
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Expresión de género visible
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Trabajo técnico o profesional

Figura 2. Estructura de expresión de género y apoyo familiar
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Confianza al movilizarse en espacios públicos

Figura 3. Estructura de confianza al movilizarse y en las instituciones de seguridad

Figura 4. Estructura de respeto a la identidad de género y apoyo en instituciones
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“Yo sé lo que es estar sola” / “Nunca tuve amistades 
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/ “También tengo amigas, mujeres cisgénero hetero-
sexuales”

“Sí tengo amigos heteros cisgéneros” / “Cuido pacientes, 
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con una persona hetero como con una persona gay”
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mos, tanto psicológicas como físicas” [su papá] / “Inicié 
mi terapia de reemplazo hormonal” / “Estoy satisfecho” 
[con su actual aspecto físico]

“No estés llorando, yo ya sabía” [palabras de consuelo 
de su madre] / “Mi familia ha sido bastante abierta en 
algunas cosas” / “Me miraba en el espejo y no era yo”
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Expresión de género visible

Expresión de género invisible

Apoyo 
familiar

“Pero no dejo de hacerme cuestiones violentas, diga-
mos, tanto psicológicas como físicas” [su papá] / “Me 
miraba en el espejo y no era yo”

Figura 5. Estructura sobre el trabajo y la inclusión (o marginación) social

Figura 6. Estructura sobre la expresión de género y el apoyo (o rechazo) familiar
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“Pasé mucho tiempo sintiendo vergüenza de cómo 
otras personas podrían verme”/ “Me da temor (usar ba-
ños públicos)” / “Para nosotros, básicamente, son cuer-
pos de inseguridad (los cuerpos de seguridad)”

Temor por las 
instituciones de 
seguridad

Siente temor por las instituciones de seguridad y se 
siente segura al movilizarse

“En un centro comercial, me siento como un poco más 
resguardada, porque hay seguridad” / “Como mujeres 
trans, naturalizamos toda la violencia que nos pasa 
porque pensamos que nos discriminan por ser así”

“Me siento segura” (caminando por la calle [aclara que 
tan seguro como se sentiría una persona ‘normal’] / 
“Allá afuera, en la calle, me encuentro una de estas per-
sonas y lo más probable es que me pueda violentar”

“Nadie me va a decir nada” (caminando por la calle) / 
“En un centro comercial, me siento como un poco más 
resguardada, porque hay es seguridad” / “Me siento 
segura” (caminando por la calle [aclara que tan segura 
como se sentiría una persona “normal”])

Confía en las instituciones y se siente segura al 
movilizarse

Confía en las instituciones y siente aversión a 
movilizarse en espacios públicos

Siente temor por las instituciones de seguridad y 
aversión a movilizarse en espacios públicos

Confianza al movilizarse en espacios públicos

Aversión a movilizarse en espacios públicos

Confianza en las
 instituciones
 de seguridad

“Me dio un gran trompón en la cabeza, entonces me 
asusté y me le quedé viendo y seguí caminado, y el 
hombre me venía siguiendo y me venía diciendo: ‘Ma-
ricón, maricón, maricón’” [acto de violencia sufrido en 
lugar público] / “Me tiraron cinco balazos” [ataque reci-
bido mientras estaba en una acera esperando a algún 
cliente para ejercer servicio sexual”

Acoso en 
instituciones 
públicas

Sufre acoso en las instituciones públicas y es 
respetada por su identidad

“Eh, golpes, este, ya he vivido, en una etapa de mi vida” 
/ “Nunca se sufrido de violencia del tipo sistemática”

“Me siento segura” (caminando por la calle [aclara que 
tan segura como se sentiría una persona ‘normal’] / 
“Allá afuera, en la calle, me encuentro una de estas per-
sonas y lo más probable es que me pueda violentar”

“Así conmigo, la verdad, nunca he tenido ningún pro-
blema” (con algún agente de seguridad) / “Nunca se 
sufrido de violencia del tipo sistemática”

La han apoyado en instituciones públicas y es 
respetada por su identidad

La han apoyado en instituciones públicas y ha 
recibido atentados de homicidio

Sufre acoso en las instituciones públicas y ha recibido 
atentados de homicidio.

Respeto por su identidad

Apoyo en
instituciones 
públicas

Atentados de homicidio

Figura 6. Estructura sobre la confianza al movilizarse en espacios públicos y en las instituciones de 
seguridad del país

Figura 7. Estructura sobre los atentados de homicidio y el acoso por parte de las instituciones públicas
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